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En esta página encontrarás algunas de mis poesías acerca de la relación con Dios y su amor en la vida del hombre. 

http://shurik.tripod.com.mx/poesia/index.html
Santísima Trinidad
SANTA TRINIDAD, SANTA ARMONÍA... 

Santa Trinidad, santa armonía 
esencia unificada de las cosas, 
alma de mi alma, perfume de las rosas, 
fuente inagotable de alegría. 

Dios Padre que en Amor al Hijo engendras. 
Hijo dilecto que recibes de Él la vida. 
Espíritu de ambos que se espira 
en el acto amoroso que lo engendra. 

Una gloria, un Amor, una alabanza, 
una esencia divina compartida. 
Tres personas divinas, su energía 
regalándole al mundo la esperanza. 

Un Padre que todo lo contiene 
del que surge el Amor, la luz, la Vida, 
al que todo se dirige sin medida: 
creador, poderoso y providente. 

Un Hijo que su rostro fiel refleja, 
impronta de su ser y su sustancia, 
resplandor de su gloria y de su gracia, 
Amor vuelto obediencia que se entrega. 

Un Espíritu de ambos espirado, 
Amor vivificante que te donas, 
torrente de ambos que enamoras, 
fuego que me mantiene ilusionado. 

Padre maternal que el mundo creas 
a imagen de tu Hijo tan amado, 
infundes tu Espíritu y somos renovados 
cuando sobre las aguas del caos aletea. 

Hijo que obediente al mundo diste 
tu sangre en el río de la Pascua. 
Cordero redentor, liberador que salvas 
de la muerte y del pecado que venciste. 


Espíritu Santo de Amor vivificado 
que surges del corazón del Hijo ungido, 
eres el alma de la Iglesia y del hombre redimido 
y llevas a plenitud la obra del Amado. 

Trinidad Santa de Amor en que vivimos, 
peregrinos del Amor tus siervos somos, 
adoradores de Verdad sin ver tu rostro 
en ti creemos, nos movemos y existimos. 

Infinita es la distancia en que te pienso, 
infinito el Amor con que me amas, 
infinita la dulzura que derramas 
en el corazón que busca tu misterio. 

No quiero comprenderte, sería en vano, 
quiero sólo adorarte en el misterio, 
ser alabanza de tu gloria, cautiverio 
del Amor que me aprisiona soberano. 

A Ti la gloria, padre sin origen, 
sea gloria al Hijo tan amado, 
al Espíritu de ambos espirado 
mi alabanza a tres Señores se dirige.

¿QUIÉN ERES TU SEÑOR, Y QUIEN SOY YO? 

Tu: resplandor infinito de lo eterno. 
Yo: inmensa soledad en un Desierto. 

Tú: hacedor de los soles y los vientos. 
Yo: constructor de utopías y de sueños. 

Tú: el Amor más sublime y duradero. 
Yo: la promesa que vuela hacia tu encuentro. 

Tú: el origen de todo lo que veo 
y yo un átomo fugaz del Universo. 

Tú eres sublime posesión de lo perfecto, 
yo la vaga realidad de un ser inquieto. 

Tú eres belleza, sumo Bien, paz y consuelo, 
yo soy boceto de un artista y tu proyecto.

CUANDO CALLAN LAS PALABRAS 

Cuando callan las palabras 
queda sólo la sensación de tu presencia pura. 
Cuando se desvanecen las figuras 
queda esa suave claridad que invade el alma. 

Cuando se aquietan las ideas revoltosas 
queda el vacío de tu silencio pleno, 
la serenidad de presentirse lleno 
de tu presencia trascendente y luminosa. 

Cuando la fe lo invade todo y es entrega 
en la firme ternura de tus brazos, 
cuando en lo profundo del ser es el ocaso 
de las pasiones y el tumulto que se aquieta. 

Cuando los sentidos se encienden en la hoguera que no quema, 
cuando sin consumirme me pierdo entre las llamas de tu esencia, 
quedaron ya tan lejos las arideces de tu ausencia 
y solamente Tú lo llenas todo transformado en Amor y vida plena.
MIL NOMBRES, MI DIOS 

Tu nombre es majestad, ardor, grandeza, 
calma y tempestad, tornado y brisa, 
del cielo el esplendor, del sol sonrisa, 
de la luna el candor, del mar pureza. 

Tu nombre es sorprendente, Amor eterno; 
eres fuego voraz, calor y abrigo, 
llovizna matinal, frío y estío, 
palabra paternal, seno materno. 

Belleza sin igual, bondad, ternura, 
de las nubes su paz y el trueno santo, 
del rayo su fulgor, la paz y el canto 
de las gaviotas que acarician tu bravura. 

Eres paciencia, ímpetu y misterio; 
profundidad, abismo y mansedumbre, 
el valle silencioso y esa cumbre 
que no se puede escalar desde este suelo. 

Eres la calma serena de la noche oscura, 
el tintinear juguetón de las estrellas, 
la danza de las olas, la centella 
y en las playas, por la tarde, la frescura. 

Tu voz más dulce que el canto de las aves, 
tu corazón, el pálpito del tiempo, 
tus ojos el hechizo del encuentro 
que estremece en tu mirada suave. 

Tus manos son creadoras y se brindan 
a la inmensidad del espacio que contiene 
las huellas de tus pasos y sostienes 
con tu providencia derramando vida. 

Tu nombre es sumo bien, luz y sustento, 
consuelo y compasión, apoyo, afecto 
ternura y comprensión, solaz, desierto, 
marea de bondad, abrazo, encuentro. 

Mil nombres no me alcanzan, Innombrable, 
mis ojos no contienen tu hermosura 
ni mi pecho abraza tu ternura, 
eres más de lo que puedo imaginarme. 

Te dejo ser Dios, mi Dios, mi Todo; 
no quiero aprisionarte en un concepto, 
serás siempre el más allá, el Otro eterno 
y yo el canto y la voz que en Ti reposo.
EN TUS OJOS 

En tus ojos, del Padre la misericordia brilla 
Y desde ellos se derrama el bálsamo de amor que me acaricia. 
Es en tu mirada que encuentro el río de la paz que me inhabita 
y el fuego que desde la eternidad es el Amor que en mi palpita. 

Ojos que reflejan el Amor originante que origina 
en el flujo omnipotentemente amante de su vida 
al Hijo que me abraza en el ardor de su Espíritu y me invita 
a donarme sin medida a la fuente en la que el Amor habita.
SOBRE LAS ALAS DE UN ÁNGEL MENSAJERO... 

Sobre las alas de un ángel mensajero, 
al son de las trompetas en el cielo, 
volaba hacia tu encuentro entre los versos 
y el canto que las liras te ofrecieron. 

Tu Amor de Padre que lo llena todo 
inundaba mi espacio y pensamiento, 
aferró con su mano el sentimiento 
y tu cariño me llenó del todo. 

Me alzaste a tu mejilla como padre a su pequeño, 
pronunciaba tu nombre balbuciendo 
como un niño de pecho que perdiendo 
los miedos en la noche se entregaba a tu misterio. 

Tu faz solemne me llenó de risas 
y el gozo lo fue todo y el todo mi alegría. 
Tu rostro fue la luz que enciende la armonía 
y el pecho se abrió en canto de rebosante dicha. 

La risa se hizo un coro que a tu calor se unía 
tu Espíritu invadía los cuerpos y clamaba 
Abba, papá, papito, garabashú, shiribí, jubaba, 
y en Ti gozaba el alma cuando el corazón ardía. 

Te revelaste Padre tierno y juguetón primero 
y tus manos tiernas que acarician poderosas 
pacificaron las ansias y alzándome amorosas 
me apretaron en lo hondo de tu pecho. 

Allí me dormí en tu Amor pacificado 
seguro descansaba confiado entre tus brazos, 
tu aliento me acunaba y el arrorró del canto 
de un ángel melodía se posó en tus labios.

FRENTE AL HIJO 

Frente al Hijo como amante enamorado, 
Ante el Padre como hijo agradecido, 
En su Espíritu de Amor compenetrado, 
En al Santa Trinidad entretejido. 

El Espíritu de ambos compartido 
El Amor generante y generado, 
El Amor vinculante y expirado 
Por el Padre y el Hijo tan querido. 

Ante el Padre en Amor transfigurado, 
Por el Hijo rescatado y redimido, 
En el Espíritu de ambos transformado 
En la esencia divina sumergido. 
Soy el eco que su gloria ha suscitado 
Para adorarlo en su esencia confundido.
TU PALABRA ES EXISTENCIA... 

Tu Palabra es existencia 
del mundo y su maravilla 
hablas y en el cielo brilla 
la chispa de la conciencia. 

Tus dedos tocan el arpa 
de la música callada 
que ejecuta enamorada 
la creación que se levanta. 

Despliegas en el espacio 
que has creado en tu presencia 
tu Amor y magnificencia 
a la hora de crearlo. 

Al Ser Tú puedes llamarlo 
desde la nada absoluta 
en tu Espíritu que escruta 
el misterio al penetrarlo. 

Eres Padre providente 
que en tu cuidado amoroso 
nos das trabajo y reposo 
protegiendo al inocente. 

Pues salimos de tus manos 
a imagen de tu bondad 
somos luz de eternidad 
cuando a Ti nos entregamos. 

Si en tu verdad caminamos 
brilla con su claridad 
la luz de tu majestad 
del Reino que contemplamos. 

Danos un corazón puro 
para poder conocerte 
para que podamos verte 
transparentado en el mundo. 


Un corazón puro y simple 
acunado en tu clemencia 
transido de una inocencia 
recuperada y humilde. 

Un corazón que te alabe 
en todas las circunstancias 
que te sirva con constancia 
y que amándote te agrade. 

Que viva de tu presencia 
y enamorado te cante 
que en el alba se levante 
cantando tu trascendencia. 

Un corazón que contemple 
tu paso por nuestra vida 
lleno de amor y alegría 
que pueda reconocerte. 

Un corazón trinitario 
para que viva de Amor 
que se consume en tu honor 
y es de tu templo el sagrario. 

Transfigurado en el tiempo 
chispa de la eternidad 
refugio de la verdad 
y santuario en que te encuentro. 

Aquel refugio interior 
que en tu presencia se goza 
en que escondido reposa 
el Espíritu de Amor.

TRINIDAD 

Tú, reflejo de la mirada del Padre, 
el brillo de los ojos que me miran, 
resplandor de las pupilas que encandilan, 
misterio de un abismo que se abre. 

Tú, color de un arco iris sin ocaso, 
despertar de la luz que a oriente brilla, 
calor del sol que ardiendo me ilumina, 
rayo eterno de fuego enamorado. 

Tú eres el aliento del amor primero 
que envuelve la creación que me rodea, 
respiro en que el universo se recrea, 
perfume de Aquel que yo más quiero. 

Eres el huracán del Amor que sin origen 
origina todo lo que existe, 
tempestad de la pasión que todo lo dirige, 
movimiento de unión que me hace libre. 

Eres fuego que arderá sin consumirse, 
el volcán del Amor que el universo abriga, 
eres el sol de un eterno mediodía, 
ebullición de Amor que quiere abrirse. 

Eres un mar sin playas ni fronteras, 
océano de vida siempre nueva, 
la irrupción de una eterna primavera, 
la fuerza en la profundidad de las mareas. 

Eres causa sin causa y origen sin principio, 
catarata de Amor igual y siempre nueva, 
totalidad de unión que me genera, 
donación en el fondo de mi mismo. 

Un Amor que se dona generando, 
la obediencia que todo lo recibe, 
el Espíritu que en ambos se concibe, 
entrega en la que todo se recibe. 

Eres coincidencia más allá de oposiciones, 
la melodía del silencio y la presencia 
la plenitud enamorada que en la ausencia 
enciende iluminada las canciones. 

Eres el más allá del tiempo y del espacio 
en quien el tiempo y el espacio se conciben, 
reposo total del movimiento en que se imprimen 
los deseos del corazón que busca sin descanso. 

Eres quietud y posesión, paciencia y calma, 
el mirar que vive en las miradas, 
el brillo de la luz que en el origen se intercambia, 
el calor del fuego que el Amor regala. 

En Ti los colores se funden en un cielo 
en que el color se encuentra sumergido. 
en Ti bebe la creación su colorido 
y se viste de seda y terciopelo. 

En Ti vivimos, nos movemos y existimos, 
origen sin origen del Amor y de la Vida, 
por Ti palpita el mundo que inhabitas, 
a Ti encamina el universo su destino.
PERDERME EN TI... 

Quiero perderme para en Ti encontrarme, 
olvidarme de mi mismo y conocerte, 
renunciar al afán de poseerte, 
ser poseído por tu gracia y entregarme. 

Quiero de imagen y conceptos despojarme, 
dejar para siempre la ilusión de comprenderte, 
quedar cegado en tus tinieblas para verte 
y con la luz de tu mirada iluminarme. 

Más allá de todo y de la nada, quiero hallarme 
sumergido en tu abismo y ofrecerte 
la vida misma y el deseo de quererte, 
permanecer en tu presencia y reposarme. 

Quiero al Amor en el amor encomendarme 
y en el origen de mi origen encontrarte, 
ser hijo en el Hijo y en Él glorificarte, 
volverme incienso y en tu Amor quemarme.
MÁS ALLÁ DE LA VERDAD 

Más allá de la Verdad, del Amor y la Belleza, 
de la Bondad, del Bien y la Existencia, 
más allá del Pensamiento, de mi inteligencia, 
más allá del espacio y la grandeza. 

La fuente impensable de la sabiduría, 
del incomprensible movimiento de la nada, 
el fragor de la quietud apaciguada, 
Origen sin principio que origina. 

Rayos vivos de un sol inaccesible, 
calor más allá del fuego en que te quemas, 
fuego sin llamas e incendio que me incendias, 
ardor que arde y que no puede consumirse. 

Rostro sin un rostro que se manifiesta, 
Mirar de los ojos que en la luz se queman, 
Amor que en Amor mi fuente impregna, 
Vida más allá de la vida que me gesta. 

Trinidad Santa, donación perfecta, 
entrega total de perfección abierta, 
pozo de Amor que en el Amor genera, 
fuente y saciedad de plenitud concreta. 

Unidad sin división ni diferencia, 
Trinidad sin distinción de reverencia, 
polaridad sin tensión y trascendencia, 
más allá de lo que intuye la conciencia.

EN EL MISTERIO... 

En el misterio divino sumergido, 
los ojos del alma contemplaron 
el Amor en que siempre se donaron 
desde el Padre y el Hijo difundido. 

En lo profundo de tu misterio he comprendido 
que las lágrimas de amor que me brotaron 
el día en que viniste y de tu presencia me inundaron, 
del fondo de mi alma no se ha ido. 

Que soy el pensamiento del Padre como hijo 
y que su Amor te ama en el fondo de mí mismo. 
Que soy restitución agradecida en el abismo 
de la misericordia en que me siento consumido. 

Transfigurado en Ti veré al Padre de los ojos buenos; 
Enamorado en Ti tendré su paz y su consuelo. 
Tu Espíritu en el mío dirá su Amor de cielo 
Y alabar será la esencia en que juntos lo adoremos.

Iconos para rezar
ROSTRO DE CRISTO 

Esencial, elocuente, iluminado, 
sereno, pacífico y profundo, 
soberana, su mirada sobre el mundo 
la ternura del Amor resucitado. 

Tu rostro que desvela la Belleza 
y transparenta el cielo en su figura 
sacramento de toda la hermosura 
la puerta que va al Padre en su pobreza. 

Santuario del encuentro realizado 
de la Alianza en la carne consumada 
en el cuerpo que hiciste tu morada 
y se encuentra en el cielo entronizado. 

Irradia una bondad de Amor fecundo 
misericordia fiel y amor sincero 
aceptación sin condición ni retaceo 
bendición que se derrama sobre el mundo. 

La paz que me invita a la plegaria 
la suavidad que acaricia en mirada 
frescura de la vida rescatada 
que se ilumina en su fuente trinitaria. 

Es tu rostro solaz de mi reposo 
un nido y la acogida de mi vuelo 
anticipo de todo lo que espero 
ofrecimiento encarnado del Esposo. 



ICONO DE CRISTO II 

Zarza en la que arde, divino, tu misterio 
templo de verdad reveladora 
en tu imagen el cielo se atesora 
y supera, del ser, el cautiverio. 

Puerta del cielo en que se abre 
la eternidad en el tiempo que transcurre 
sacramento de la luz que se descubre 
como un niño en los brazos de su madre. 

Tu imagen es altar en que te entregas, 
consagrada, en tu misterio, la materia 
divinizada en la luz clara y eterna 
que se encarna en la llama de unas velas. 

Tu imagen es el cuerpo rescatado 
de las fauces del mundo de los muertos 
el cielo ante los ojos siempre abierto 
el cuerpo del que está transfigurado. 

Y es por eso que quema tu hermosura 
en el icono en que arde tu Belleza 
encendido en la llama y la realeza 
del que desvela, radiante, tu figura. 

Contemplarte es arder sin consumirse 
encendido en esa llama que ilumina 
en el fuego del Amor en que culmina 
el culto verdadero que nos diste. 

Porque en tu rostro se enciende la Belleza 
que trasciende el límite y el tiempo 
la gloria en que se sacia el sentimiento 
y el Amor en que se entrega la pureza. 



ICONO DE CRISTO 

Tu rostro es esencial, locuaz, cercano 
transparencia de un mundo que no veo 
una luz en el espacio en queme muevo 
la epifanía divina de lo humano. 

Un rostro hecho de luz, austero y claro 
profundo en su mirar y en su silencio 
la mirada del cielo que contemplo, 
augusto, majestuoso y soberano. 

Rostro de eternidad que queda abierta 
a la irrupción nupcial de mi mirada, 
totalidad de donación transfigurada, 
acogida del Amor que en mi despierta. 

Misterio de humanidad resucitada 
y anticipo del reino pregustado 
el rostro del Amor crucificado 
que me entrega su vida en la mirada.
CUANDO SE APAGUE EL SOL... 

Cuando se apague el sol serán tus ojos 
los que iluminen en la noche las tinieblas, 
los que disipen en el alma toda niebla 
resucitando de la tierra sus despojos. 

Cuando se apague el sol será tu rostro 
el que ilumine la vida de los hombres, 
el cielo será alabanza de tu nombre 
el templo santo en que ante Ti me postro. 

Cuando se apague el sol en tu mirada 
en la que arden de Amor los serafines 
se encenderán las almas que redimes 
en luz de eternidad enamorada. 

Cuando se apague el sol, en tu mirada 
resurgirá la creación por siempre nueva, 
estallará definitiva con tu primavera 
la humanidad en ti resucitada. 

Cuando se apague el sol, la ciudad santa 
brillará en la luz de tu belleza 
se vestirá con lino de pureza 
y aclamará tu gloria en alabanza. 

Se encenderán luceros en el cielo 
que brotan de tu rostro luminoso, 
serán antorchas de un coro melodioso 
que proclama tu victoria y tu consuelo. 

Cuando se apague el sol, con él el tiempo 
dejará su carrera inexorable, 
con él la experiencias entrañables 
se fundirán en tu Amor en un momento. 

Condensará tu mirada el sentimiento 
de permanecer para siempre en tus entrañas, 
en la liturgia que celebra las hazañas 
del pueblo que en tu Amor cruzó el desierto. 

Cuando se apague el sol y tu día resplandezca 
tu justicia brillará como la aurora 
será tu Iglesia un pueblo que te adora, 
los peregrinos que esperan que amanezca.

JESÚS SEÑOR Y SALVADOR DEL MUNDO 

Jesús Señor y Salvador del mundo 
que de las sombras de la noche te levantas 
como el sol al que la aurora ya le canta 
expresando sus anhelos más profundos. 

Recibe la oración que presentamos 
en el altar de la mañana que ofrecemos 
y haz que durante el día te cantemos 
en las horas en que en el mundo trabajamos. 

Recibe como ofrenda nuestras vidas 
que entregamos a la gloria de tu Nombre 
pues con su trabajo el hombre te responde 
y recrea en el mundo su alegría. 

Te damos gracias por el día que comienza 
por la luz en que se envuelve cada cosa 
pues en tu luz nuestra alma ya se goza 
cuando penetra iluminando la conciencia. 

Danos hoy tu Espíritu de vida 
de santidad, de consuelo y fortaleza. 
Que vivamos proclamando tu realeza 
y esperando la llegada de tu Día. 

A ti la gloria desde ahora y para siempre 
Padre Santo creador del Universo, 
al Hijo Santo de tu Amor excelso 
y al Espíritu que lo hace aquí presente.
UNA NUEVA MAÑANA EN QUE ALABARTE 


Una nueva mañana en que alabarte 
que se levanta en la luz del Sol naciente 
en el fuego que se enciende de repente 
en el pecho del hombre al adorarte. 

Un día más en la experiencia de encontrarte 
compartiendo el jardín del hombre nuevo, 
un río de vida en el que me recreo, 
un día más en el que vivo para amarte. 

La filigrana de luz que ya me envuelve 
y se entreteje en el alma de las cosas 
me permite contemplar que son hermosas, 
el espejo de luz en el que puedo verte. 

Tu Espíritu que es aliento del misterio 
descubre nuevamente tu presencia 
insinúa del Amor la permanencia 
y transforma en paraíso el cautiverio. 

Enciende hogueras ardientes en el frío 
y purifica la noche en sus desvelos, 
es la fuente de todos tus consuelos 
y la presencia del cielo prometido. 

En Él desaparece, del misterio, la distancia 
y se colma mi sed de trascendencia 
es luz del paraíso encontrado y transparencia 
del Amor divino que es meta de mis ansias. 

Tu Espíritu de Amor todo lo mueve 
y en lo profundo del alma te consagra 
la vida que me diste para darla 
en la ofrenda matutina que me envuelve. 

Y por eso quiero cantarte un canto nuevo 
en el coro de la creación que se despierta 
ser voz y melodía que surge de la tierra 
adorador del Dios viviente en el que espero. 

A Ti la gloria, Padre que regalas 
la luz de tu presencia matutina 
la gracia en la que el hombre se encamina 
la providencia amorosa en que nos amas. 

A Ti la gloria Hijo eterno y entregado 
en la cruz del Amor para salvarnos 
Tú que vienes con el sol a iluminarnos 
par llevarnos al Padre en tu costado. 

Gloria al Espíritu fuente de la vida 
que se renueva en su calor cada mañana 
el santificador en el Amor que se derrama 
la fuente de la alabanza y la alegría.
FIDELIDAD ES TU NOMBRE PARA SIEMPRE 
(Himno de laudes) 

Fidelidad es tu Nombre para siempre 
porque cumples en el tiempo las promesas 
porque en le historia y en la vida eres sorpresa 
y novedad que se despliega de repente. 

En tu recuerdo vivimos nuestros días 
y transcurre la labor de la jornada 
esperando tu casa por morada 
caminando peregrinos día a día. 

Y en el momento en que la aurora se levanta 
nuestro canto se eleva con las aves 
vuela la mente hacia el cielo que se abre 
y bendice al mundo que le canta. 

Alabado seas Señor del Universo 
adorado por siempre y exaltado 
tu mantienes a tu pueblo esperanzado 
caminando su vida hacia tu encuentro. 

Pues peregrinos habitamos nuestro mundo 
sabiéndonos viajeros de infinito 
movidos por el soplo de tu Amor bendito 
caminamos en Aquel que muestra el rumbo. 

Glorificado seas Padre Santo 
fuente de luz, de calor y vida nueva, 
porque en tu Hijo el mundo se recrea 
y en tu Espíritu te exalta con su canto.
CUANDO DESCIENDE LA SOMBRA... 
Vísperas 


Cuando desciende la sombra 
queda tu luz encendida 
en el alma que te mira 
y el corazón que te nombra. 

Duerme el sol y el horizonte 
se tiñe de su belleza 
símbolo de tu grandeza 
cuando proclama tu nombre. 

Serena duerme la tarde 
y en el silencio reposa 
el alma que en ti se goza 
cuando reza al contemplarte. 

El día ya se oscurece 
queda encendida tu llama 
la del Amor que te llama 
y en el alma resplandece. 

Gloria a Ti trinidad santa 
adorado sea tu nombre 
y el misterio en que se esconde 
el hombre cuando te canta. 
OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO
AL SEÑOR DEL UNIVERSO 

Al Señor del universo, 
al Dios de todo consuelo, 
a Aquel que reina en el cielo, 
al Dios del Amor excelso. 

A ti nuestra gratitud 
nuestra oración y alabanza 
pues en ti nuestra confianza 
alcanza su plenitud. 

A Ti todo honor y gloria 
en profunda adoración 
en Ti nuestro corazón 
ha alcanzado la victoria. 

Gloria al Padre de los cielos 
amoroso y providente 
al que creó la simiente 
y bendice nuestro suelo. 

Gloria al Hijo Salvador 
que en la cruz venció la muerte 
el que cambió nuestra suerte 
y en su Amor es redentor. 

Gloria al Espíritu Santo 
Señor y dador de vida 
fuego eterno y alegría 
que alimenta nuestro canto.
MI MADRE Y MIS HERMANOS (Mc 3,31-35) 

Mi madre y mis hermanos son aquellos 
que se dejan atrapar por mi Palabra, 
los que la escuchan sin querer acomodarla 
los que la viven con el amor primero. 

Son aquellos que todo lo han dejado 
y caminan en libertad por mi camino, 
los que ponen en mis manos su destino 
y me siguen aunque esté crucificado. 

Son aquellos que no se escandalizan 
cuando propongo con franqueza mi doctrina 
porque viven la verdad que la ilumina 
y en el fuego de mi Palabra se bautizan. 

Son aquellos que muestran con sus obras 
la confianza y la fe con la que viven 
los discípulos que el Espíritu me piden 
y viven en su soplo que enamora. 

Los que viven del Amor la profecía 
y me siguen paso a paso en todo tiempo 
los que han dejado las quejas y lamentos 
pues mi presencia los llena de alegría. 

Son aquellos de la fiesta anticipada, 
del Reino prometido ya presente, 
los que se van transfigurando lentamente 
porque viven una vida iluminada. 

Son aquellos que se entregan sin reserva 
y experimentan del Amor su providencia 
los que lavan en mi fuente su conciencia 
y en la pureza de mi Palabra se conservan. 

Mi madre y mis hermanos son aquellos 
que se entregan al Amor sin condiciones 
que del Espíritu siguen sus mociones 
y al Padre adoran con culto verdadero. 


Los que renuevan en el agua del Bautismo 
la vida que renace a vida nueva, 
aquellos que en la lucha no se entregan 
porque viven su fe con heroísmo. 

Los que viven la vida en la esperanza 
de que se cumplan las cosas prometidas, 
los que reciben la gracias concedidas 
como anticipo de la gloria en alabanza. 

Pues mi madre y hermanos son aquellos 
que el Padre en su Amor me ha regalado 
las primicias de un pueblo consagrado 
que refleja, de su gloria, los destellos.

HIMNO A LA LUZ 

Luz de la mañana que te enciendes en el pecho 
de los que a tu abrigo se abren a la vida, 
calor del Amor infinito que al Amor convida, 
aurora viva que despiertas al Amor del lecho. 

Oh remolino luminoso y vivo que me envuelve, 
Oh torbellino del Amor eterno en la mañana, 
Oh ráfaga de cielo que penetras del alma la ventana, 
Oh amor de trinidad enamorada que me enciendes. 

Eterno devenir del Amor que se hace historia 
e historia de un Amor que es Alianza de la vida, 
vida de su luz que es manantial de la alegría 
cuando su caudal enamorado inunda la memoria. 

Oh cascada de luz y eternidad que el mundo llena 
del Amor que es realidad de un cielo compartido. 
Oh fuente divina de la luz que al pecho herido 
de nostalgia de Amor y de tu paz das vida plena. 

Oh luz que en el comienzo venciste en las tinieblas 
el poder de la muerte que sobre el mundo se cernía 
cuando en Ti la creación probó de Dios la cercanía, 
burbujeante de vida nueva el seno de la tierra. 

Oh divina energía de un mundo peregrino, 
del universo entero mantenido en movimiento, 
espíritu del Sol que fecunda el pensamiento 
y acompaña al caminante confiado en su camino. 

Oh luz irradiación de su bondad y su ternura, 
atmósfera divina que a los ángeles encanta, 
tu belleza sin igual encendió la ciudad santa 
en la mirada amorosa de Aquel que la asegura. 

Tú eres la santidad del cielo azul que me desborda, 
el reflejo de un Amor trinitario y permanente, 
el movimiento de la danza en que el amor se enciende, 
la melodía en el ritmo del Amor que me transporta. 

Tú eres la sonrisa de las estrellas que ilumina 
en la noche la oración que el fuego eleva al cielo, 
la mirada de la luna que llena de consuelo 
acompaña serena su vigilia vespertina. 

Eres celebración anticipada de las bodas 
en que el Cordero divino desposa la materia, 
redención del peso que la somete aquí en la tierra, 
explosión de santidad cuando el mundo se enamora. 

Eres la nueva ley que en el alma se libera, 
la bienaventuranza celestial del hombre nuevo, 
el soplo del Espíritu que redime al prisionero, 
la santidad original que en el mundo se despliega. 

Fecundidad desbordante y semilla de la gloria, 
transfiguración del hombre hecho a tu imagen, 
divinización del que has querido semejante, 
claridad de eternidad que esclarece su memoria. 

Inhabitación y hoguera del Amor primero, 
fuego que va quemando las horas de la historia, 
alma de la materia que te contiene y trayectoria 
del pueblo que en el Amor experimenta su apogeo. 

Tu nombre es para siempre resurrección y vida, 
llamada primordial de santidad que se libera, 
esplendor de la vedad y color de primavera, 
transparencia de Dios en una historia redimida. 

Oh luz que en el origen eterno de los tiempos 
iluminabas la creación de Dios cuando surgía, 
Oh esplendor del Creador que le hacías compañía 
cuando soplaba sobre el agua, del Amor el viento. 

Tú danzabas reflejada en la cresta de las olas 
en el mar que a la luna su poesía regalaba, 
te deslizabas en el vals de la marea enamorada 
al ritmo del tiempo en que se van las horas. 

Tú enciendes el brillo en los ojos de los niños 
y despliegas la pureza que llama a la inocencia, 
Tú recubres el orbe en un manto de clemencia 
y te viertes en los rostros que sienten tu cariño. 

Ante tu presencia acogedora quedarán radiantes 
los que se abren al rayo sanador de tu misterio, 
porque con tu presencia se termina el cautiverio 
de la oscuridad y la ignorancia en sus semblantes. 

Tú resplandeces en el rostro de los serafines 
que se queman al fulgor de tu presencia santa 
y te enciendes en los ojos que el Amor encanta 
cuando te contemplan en el sol los querubines. 

Oh esplendor fontal de la Jerusalén celeste 
que se alegra participando de tu esencia, 
resplandor de los santos que acogen tu clemencia, 
vestido de los mártires vencedores de la muerte. 

Oh diadema preciosa que coronas las virtudes 
de aquellos que vivieron al soplo de tu brisa, 
Oh corona de gloria del Amor que se eterniza 
en los hombres que imitaron de Dios sus actitudes. 

Surges desde el corazón primordial de la Belleza 
que se entrega en el Amor esencial de las personas, 
armonía de la paz sustancial en que te donas, 
sabiduría del Amor que emana su pureza. 

Tú habitas las entrañas de blancura de la nieve 
y enciendes los cirios en la noche de tu Pascua, 
te revelas en la luna recostada sobre el agua 
y en el relámpago en el cielo cuando llueve. 

En el mar escondes tu belleza entre las perlas 
y las ostras custodian el tesoro de tu brillo, 
en las flores de nácar o en el ámbar amarillo 
que transparenta tu gracia, incapaz de retenerla. 

Tú eres el brillo en el rostro del Padre enamorado 
engendrando desde siempre la niña de sus ojos, 
eres la impronta de su Amor que habita entre nosotros, 
resplandor de su sustancia en Espíritu entregado. 

Tú eres memoria del Hijo que en su gloria inmensa 
abraza en su imagen la creación para salvarla, 
eres el alma del Ángel que quiere enamorarla 
y conducirla como esposa fiel a su presencia. 

Tú eres el manto santo del Espíritu que engendra 
la nostalgia, en el corazón, de un cielo inmenso, 
eres la linfa vital de aquel Amor intenso 
que en la Pascua permanente del Hijo se alimenta. 

A Ti la gloria que mereces, Padre bien amado, 
sol de justicia que desde siempre se renueva, 
a ti el honor, Oh luz de sus ojos que nos llena 
del calor y la bondad de su Espíritu entregado.
Tiempo de Adviento
ALÉGRENSE PORQUE EL DÍA SE LEVANTA... 

Alégrense porque el día se levanta 
y el sol de la justicia ya se asoma 
que destilen los cedros sus aromas 
cuando el cielo y sus aves ya le cantan. 

Alégrense, el Señor que ya se acerca 
y enamora en el perfume de su paso 
es príncipe de Paz y con su abrazo 
reconstruye en su bondad el alma muerta. 

Alégrense que el Señor de los señores 
vestido de jazmín y de jacinto 
llega envuelto de sol y es el Dios vivo 
en que se gozan la luz y los amores. 

Esta cerca y exorciza los temores 
ilumina la angustia y la tristeza, 
Él renueva la vida en su pureza 
y descubre del encuentro sus sabores. 

Está cerca y reclama tu presencia 
para encender en tus ojos la esperanza 
anidar en tus entrañas la confianza 
y endulzar la amargura de la ausencia.
ESTÁN SOPLANDO YA... 

Están soplando ya los vientos nuevos 
desde el Oriente el aroma del incienso 
y ente mis ojos la vida como un lienzo 
que pintas con Amor en tu misterio. 


Sopla brisa que refresca desde el mar 
y mi rostro acaricia el aire fresco 
y es el toque salado y de tus dedos 
el sentimiento de vivir y de soñar. 

Se que vienes a mi vida porque pasas 
y es presencia la luz de la mañana 
la claridad de tu cielo que temprana 
alegra la jornada en que me abrazas. 

Estás vivo y reinas soberano 
sobre las nubes serenas a lo lejos 
caminas sobre el cielo y el reflejo 
de la vida que mana de tus manos. 

Vienes nuevamente en este día 
y la fuerza de tu Espíritu me eleva 
se transforma el invierno en primavera 
y en el jardín de la vida es la alegría. 


HAY UNA VOZ QUE GRITA... 

Hay una voz que grita en el desierto: 
-¡Preparen los caminos al Amor! 
porque se acerca el día en que el Señor 
visitará la morada de los muertos. 

En el páramo resuena la trompeta 
que anuncia la venida del que llega 
a instaurar en la tierra primaveras 
que cumplen la promesa del profeta. 

Los montes se inclinan a su paso 
y la estepa florece en su presencia 
pues el frío doloroso de la ausencia 
cede el lugar al fuego sin ocaso. 

Llega el Señor que bautiza con su vida 
y renueva con su paz los corazones 
llega el tiempo en que se cantan las canciones 
y el Espíritu se dona sin medida. 

Porque alumbra un nuevo sol entre los montes 
y una mañana se levanta iluminando 
el Universo en su Amor se está quemando 
y se enciende de su luz el horizonte. 

-¡Ven pronto Señor, ven te lo ruego! 
y enciende el corazón en tus amores 
porque reclaman tu paso hasta las flores 
que en su color se revisten de tu fuego. 


EN UN DESIERTO... 

En un desierto solitario y frío 
en el que el alma en su penar se encuentra 
cuando tan solo el ansia la alimenta 
oye una voz en medio de su olvido. 

Es la voz de un amor que se ha perdido 
el que en las noches la llenaba de consuelo 
el que abría en sus susurros ese cielo 
que la envolvía en la tibieza del estío. 

Oye la voz de su amor que distraído 
ya por las noches del amor transita 
es la voz del Amado que la invita 
a esperar en su regreso si se ha ido. 

Es una voz delicada en su conciencia 
como la brisa del aire matutino 
como el aroma del trébol del camino 
que peregrina constante en su paciencia. 

Es la voz que tranquila en la inclemencia 
cuando truena solitario el cielo herido 
porque el sol en su aventura se ha dormido 
y ha perdido el amor su transparencia. 

Oye el alma una voz y es como un canto 
que melodioso la invade y la levanta 
pues es la aurora de la vida que le canta 
cuando la luz la envuelve con su manto. 


EL PASEO DE LOS TILOS... 

El paseo de los tilos y el perfume 
de tu presencia suave y soberana 
un aroma ingenuo de creación cercana 
y el fuego de un Amor que me consume. 

El verdor de la vida que florece 
y se entrega en el hálito del cielo 
la fragancia de tu paso y el consuelo 
de un toque misterioso que estremece. 

Así deambulo en el camino de la vida 
entre hojarascas de Otoños pasajeros 
cuando el rubor de un bosque pregonero 
me acerca de tu vos la melodía. 

Así camino sintiéndote en la ausencia 
cuando las sombras de la noche llegan 
cuando el silencio de tu Amor me llena 
aunque la brisa me traiga tu presencia. 

Así te espero aunque el tiempo se eternice 
en una espera que es anhelo de tu vida 
de la fuente que se dona sin medida 
y a los que te esperan confiados pertenece. 


FLORECERÁ LA JUSTICIA DESDE EL CIELO... 
(Is 45) 

Florecerá la justicia desde el cielo 
y la tierra otra vez dará su fruto, 
el cambiará en fiesta todo el luto 
del pobre desterrado y prisionero. 

Cubrirá mi nube el horizonte 
y mi gloria fecundará tu suelo, 
Yo seré tu paz y tu consuelo, 
reconstruiré mi ciudad sobre los montes. 

El Amor regresará de su destierro 
y su manto cubrirá la tierra toda, 
será el bálsamo suave de la aurora 
que comienza en el mundo que recreo. 

La semilla que planto es Vida Nueva 
una Alianza que jamás será abolida, 
mi fidelidad para siempre sostenida 
en la promesa del perdón que la genera. 

Él te penetrará como el rocío 
que, sereno, en la noche se derrama, 
te despertará renovado en la mañana 
y en el Sol verás que Yo he vencido. 


Volverás a tu tierra, Pueblo mío 
pues tu tierra soy Yo que te esperaba, 
tu serás el templo que paciente preparaba 
y mi gloria será tu rostro vivo. 

¡Alégrate y canta la victoria 
de la luz, de la paz y la justicia! 
Tú serás del mundo la primicia 
de la salvación que se hace historia. 



EN LA COLINA, MI AMOR, LA CIUDAD SANTA... 

En la colina, mi amor, la Ciudad Santa, 
la meta de mis sentimientos y mis ansias, 
la pasión de mi dolor, la herida que acompaña 
el peregrinar por el mundo hacia el Amor. 

Y en la ciudad del Amor, el Sol de soles, 
el Cordero en su blancura inigualada, 
ilumina cielos y tierra con su gracia 
y su sangre, hecha de luz, recubre el orbe. 

Y la ciudad se esconde en el Cordero 
y el Cordero es ciudad amurallada 
que se vuelve eucaristía celebrada 
en el altar que envuelve el universo. 

Y en las olas del Amor del mar que es toda gracia 
navega la liturgia que consagra el tiempo, 
el canto de los serafines que me trae el viento 
y me llena de luz con su fragancia. 

Y en el misterio puro del pan que es transformado 
se transforma mi vida en tu misterio, 
se consuma la historia, se reconstruye el templo, 
el tiempo y el espacio ya están resucitados. 



AMARTE SEÑOR Y CONTEMPLAR TU ROSTRO... 

Amarte Señor y contemplar tu rostro 
es encontrar la salvación ansiada, 
es, por fin, tener el alma reposada 
sobre el pecho amante de su esposo. 

Y en experimentar tu Amor eterno 
se encuentra ya la tierra prometida, 
la ciudad de la paz y la alegría 
iluminada por tus ojos tiernos. 

Es en Jesús, Emmanuel, Dios con nosotros 
que recuperamos el Amor perdido, 
en su corazón atravesado y dolorido 
se abrió la fuente que nos trae el gozo. 

Su vid nueva como lluvia fresca 
fecundó de Amor los corazones rotos, 
ungió la sequedad, iluminó los rostros 
y germinó, en el páramo, su primavera. 

Su Espíritu de Amor todo lo llena 
y recrea el paraíso en lo profundo. 
Él impulsa la historia y nuestro mundo 
a la vida que en Ti se vuelve plena. 

Él es el anticipo de la gloria contemplada, 
luz divina que ilumina tu misterio, 
el calor de tu presencia en el invierno 
y el canto de los hombres que te alaban. 



QUIERO ANUNCIARTE LA ALEGRÍA... (Is. 61,1-11) 

Quiero anunciarte la alegría, 
el año de gracia del Señor, 
el fin de la vergüenza y del dolor, 
la esclavitud que para siempre se termina. 

Me ha ungido el Señor, el poderoso, 
con su Espíritu de paz y de justicia, 
yo te doy, en su nombre, la noticia: 
la libertad, por fin, será tu gozo. 

Él vendará los corazones rotos 
y liberará a los oprimidos, 
dará la victoria a los cautivos, 
su gloria cantarán pueblos remotos. 

Restaurará las ciudades desoladas 
y las viñas, por fin, darán su fruto, 
hoy se termina, Israel, tu luto 
y una nueva primavera se prepara. 

Hoy consagra el Señor sus sacerdotes, 
los ministros de la nueva Alianza, 
los que anuncian al mundo la esperanza 
de la viña cultivada y de sus brotes. 

Y yo me gozaré de su presencia 
y exaltaré al Dios de mi esperanza, 
se llenará mi boca de alabanza 
y amarlo sólo a Él será mi ciencia. 

Porque de salvación me ha revestido 
con el manto de justicia del esposo, 
como la novia, me adorno con el gozo 
de contemplar ante mi lo prometido. 

Porque en mi tierra ya brota la justicia 
y la semilla de una vida nueva, 
ha comenzado ya una nueva era 
y las naciones gritan la noticia. 


EMMANUEL 

Brota un retoño del tronco de Jesé, 
un descendiente soberano de David, 
la raíz poderosa de la nueva vid, 
el Dios con nosotros, Emmanuel. 

El es signo de fidelidad cumplida, 
de la promesa en el tiempo respetada, 
de la Palabra, en la historia, contemplada 
del Dios manifestado en profecía. 

En sus venas corre el Espíritu Divino: 
sabiduría, fortaleza, inteligencia, 
temor de Dios, piedad y ciencia, 
consejo y luz para el camino. 

En sus labios la justicia al oprimido, 
al débil rectitud en la sentencia, 
la verdad que lo envuelve y la clemencia 
que levanta el corazón herido. 

Reconciliación y paz será su nombre 
y el lobo pacerá con el cordero, 
el leopardo y el cabrito en el otero, 
el novillo, el cachorro, un niño pobre. 

La vaca y la osa con sus crías, 
el león que come paja con los bueyes, 
juega el niño con áspid y serpientes 
y nadie se hace daño ni lastima. 

El conocimiento de Dios llena la tierra 
y el mundo cubre la gloria de su Nombre, 
el Emmanuel, es su presencia entre los hombres 
y el Paraíso regresa con su primavera.

VOCACIÓN. (Is. 6) 

Una brasa ardiente entre mis labios: 
tu Palabra cautivante, abrasadora, 
la Voz que me convoca y me enamora, 
la miel que purifica mi pecado. 

Ante mi los Serafines amorosos, 
encendidos en el fuego que los nutre, 
como antorchas del Amor que los consume, 
cantan la gloria del Todopoderoso. 

Santo, Santo, Santo y majestuoso, 
Señor omnipotente, Amor primero, 
liberador poderoso y justiciero, 
darte honor y gloria es nuestro gozo. 

¿A quién mandaré para que anuncie 
a mi pueblo el fin de su pecado? 
Que lo quiero arrepentido y rescatado 
de la idolatría y la injusticia que lo cubre. 

¡Aquí estoy! Mándame si quieres, 
ya que mi boca tu brasa la ha cambiado 
en un río de fuego cautivado 
en el volcán del Amor que lo sostiene. 

Mándame y hazme mensajero de tu Reino, 
de tu justicia, de tu perdón, de tu ternura, 
de tu paternidad, de tu misericordia y tu dulzura, 
del Amor que nos convoca y su misterio.
EN UNA NUBE COMO SOL NACIENTE... 

En una nube como Sol naciente 
tu rostro como luz del mediodía, 
estrellas te rodean, los ángeles que admiran 
la claridad que de tu cuerpo se desprende. 

Te envuelves en el manto de la gloria 
con que el Padre te cubrió antes del tiempo, 
a tus pies se extiende el firmamento 
y la tierra proclama tu victoria. 

Eres la paz y la justicia que esperaba, 
el juicio que al inocente reivindica, 
la verdad que la historia purifica, 
la vida que los profetas anunciaban. 

Eres el que rescata del olvido la memoria 
de los testigos que en tu sangre se envolvieron, 
los que anunciando tu Palabra perecieron 
y con su muerte proclaman tu victoria. 

Ahora vuelves, Señor del universo, 
a consumar tu Reino en nuestras vidas. 
Tu Espíritu se vuelve nuestro guía 
y conduce la historia hacia tu encuentro. 



LA VIÑA (Is. 5,1-7) 

Déjenme que cante la canción 
del Amor de mi amigo por su viña, 
la canción del cuidado y del dolor 
de no ser correspondido a su medida. 

Mi amigo plantó una viña 
en un valle de ensueño y de ternura, 
era un paraíso de sol y de hermosura, 
de armonía, de paz y de justicia. 

Con la paciencia que vence el tiempo que devora 
despedregó el terreno con cuidado, 
de a poco le quitó los yuyos malos 
y bendijo la tierra con su sombra. 

En una fuente cristalina y pura, 
la que brota del Amor de su costado, 
le dio de beber entusiasmado 
esperando frutos de dulzura. 

Y sin embargo, la ingratitud fue su salario, 
brotaron en ella sólo frutos de amargura, 
uvas agrias de injusticia y de penumbra, 
la autosuficiencia ingrata del pecado. 

La viña se apoderó del sol que la acunaba 
y cerró sus oídos al viento mensajero, 
se creyó fuente viva y pozo del otero, 
se olvidó que no era la tierra que la alimentaba. 

Ingratitud fue su pecado en la ceguera 
de mirar complacida sus ramas y sus brotes, 
olvidando su origen despreció ser pobre, 
rica sólo de sí misma creyó ser primavera. 

Escucha lo que haré, viña traidora: 
trataré de olvidar tu nombre y tu recuerdo, 
cerraré mi fuente, te asolarán los cuervos 
el sol se apagará y tus días serán sombra. 


Cuando recuperes de mis dones la memoria 
y vuelvas a beber de mi fuente agradecida, 
cuando supliques por el sol que te da vida 
y anheles los rayos de mi gloria... 

Cuando tus raíces busquen mi Palabra cada día 
y nutras en mi Amor tus sentimientos, 
cuando te purifiques en la lluvia del arrepentimiento 
y des frutos de dulzura, viña mía... 

Entonces contemplarás mi Amor primero, 
volveré a bendecirte con mi sombra, 
soplará en tus oídos la brisa que me nombra, 
yo seré tu viñador y tu mi pueblo. 



VOLVERÁS Y ESPERO TU VENIDA... 

Volverás y espero tu venida, 
a renovar para siempre un mundo viejo, 
a superar la realidad que en el espejo 
de los días sus misterios escondía. 

Volverás, vencedor para siempre de la noche 
que se tragó la ilusión de un cielo nuevo, 
vencedor de la tiniebla opresora en el anhelo 
de la luz que no se extingue y de sus goces. 

Volverás sobre una nube transformado 
en el sol de un universo renacido 
cuando el pecado para siempre suprimido 
dará paso a la gracia de un mundo renovado. 

Volverás en mi conciencia liberada 
de los fantasmas que me alejan de tu fuente, 
en la memoria que te quiere aquí presente, 
en la inteligencia de tu ser iluminada. 

Volverás en un Amor de primavera 
que enciende el corazón agradecido 
a florecer en el pecho que has herido 
con la espina de una rosa mensajera. 

Volverás en el mar de las gaviotas, 
en los gorriones simples y sus juegos, 
en golondrinas, cisnes y jilgueros, 
en el cielo que secuestraron las alondras. 

Volverás, y el final de los tiempos ya presente 
adelanta el calor de tu presencia, 
se derrite ante tu rostro el frío de la ausencia, 
tu luz todo lo llena y ya me envuelve. 


Volverás en los alerces azulados, 
en los robles de Amor enrojecidos, 
en los abedules de plata, consumidos 
en el invierno de la espera, ya brotados. 

En el manantial, a la orilla del sendero 
serás canto cristalino y encantado, 
compañía del camino recobrado, 
armonía de mis pasos y mi credo. 

En la melancolía de un otoño enrojecido 
o en las hojas de un tilo amarillentas, 
en la inmensidad desolada de la estepa, 
o en el campo tapizado con el trigo. 

Simplemente volverás como te has ido 
y tu triunfo será la tierra nueva, 
consumará tu presencia ya mi espera 
en un rayo de tu luz entretejido. 

Volverás en el día señalado 
a reunir a tu pueblo nuevamente, 
desde todas las naciones, de repente, 
llegarán con los frutos que has sembrado. 

Cantarán del corazón un canto nuevo: 
pueblos, razas, lenguas y naciones, 
un mundo en alabanza en sus canciones 
glorificando tu nombre como un pueblo. 

Será tu Iglesia en triunfo y alabanza, 
purificada en la sangre del Cordero, 
vestida está de luz y el mundo entero 
celebra, consumada, su esperanza.
Navidad
MARÍA, MADRE DE DIOS. 

Ardiendo sin consumirte 
en un fuego de Amor puro 
cambiaste la historia al mundo 
con el sí que respondiste. 

Sos la zarza en que se enciende 
el Espíritu divino, 
el Hijo vuelto camino 
para que el hombre lo encuentre. 

Sos la lámpara encendida 
en la noche de los tiempos 
en que la luz se hace encuentro 
y fuente de Amor y Vida. 

Sos el monte de la Alianza 
en el que Dios inhabita, 
el Arca en la que palpita 
el Sol de nuestra esperanza. 

Como rocío en la noche 
te cubrió Dios con su gloria 
y en Ti fecundo la historia 
cuando el Hijo se hizo hombre. 

Madre de Dios, Madre nuestra, 
del discípulo en camino, 
del hombre que es peregrino, 
Madre de toda la Iglesia. 



BENDITO EL VIENTRE... 

Bendito el vientre que te abrió sus puertas 
y el corazón que te acoge con fe viva, 
la mujer que creyó la palabra recibida 
y entregó su voluntad sin comprenderla. 

Benditos los pechos que te amamantaron 
y en la fe de tu pueblo te nutrieron, 
el silencio orante en que te concibieron, 
los brazos que en las escrituras te acunaron. 

Benditos más que nada los que escuchan 
la Palabra de Dios y la practican, 
los que en sus corazones la meditan 
y en ella sus vidas se fecundan. 

Eres bendita María más que nadie 
porque en Ti se cumplió la profecía, 
te transformaste en el templo de la vida, 
la zarza que sin quemarse, siempre arde.

INOCENTES 

Un río de sangre pura como el agua 
proclama, de mi Señor, las maravillas, 
por su sangre, sus aguas, el Nilo purifica 
y lleva al mundo, en el agua, la esperanza. 

Sangre de los testigos que inocentes dieron 
sus vidas como testimonio del Cordero, 
un ramo de azucenas llevado al matadero 
porque las tinieblas no lo recibieron. 

Llora Israel la muerte de sus hijos 
que reciben la corona del martirio 
y florecen en el campo de los lirios 
las lágrimas sembradas entre espinos. 

Las lágrimas que lavan en sus aguas, 
de Israel, la multitud de sus pecados, 
el llanto amargo de los deportados 
que ofrece la primicia de sus ansias. 

Lágrimas en canto de triunfo transformadas, 
el de los testigos que aclaman la victoria 
del Cordero que muestra ya su gloria: 
salvación de su Pascua anticipada. 

En la santa liturgia, ante su trono, celebrada, 
entran ya triunfantes, al cielo, con sus palmas 
los que le entregaron, en la tierra, cuerpo y alma 
y envueltos en su luz se vuelven alabanza. 

Son las primicias de tu Pueblo santo 
que encarna en la historia tu memoria 
que camina su Pascua, celebra tu victoria 
y te proclama, ante el mundo, con su canto.
HAY UN NIÑITO ESCONDIDO... 

Hay un niñito escondido 
en un pesebre cercano, 
por nosotros ha nacido 
con el sol entre sus manos. 

Un lucero se ha encendido 
en un cofre de alabastro, 
su luz ilumina el mundo 
más brillante que los astros. 

El mismo la luz produce 
con sus ojos incendiados 
en Espíritu de vida 
en fuego de Amor donado. 

Juega el niño con un cáliz 
que los reyes regalaron, 
tallado en ébano y nácar 
con rubíes engarzados. 

Come pan de trigo fresco, 
pan de pureza entregado, 
tan puro como su cuerpo, 
tan blanco como sus manos. 

Una cruz cuelga en su pecho 
en oro purificado, 
se la trajeron los reyes, 
el Padre se la ha mandado. 

En su frente una corona 
de zafiros y topacio, 
de sus sienes cuelgan perlas 
de mares inexplorados. 

Su cabello como el viento 
sutil y fresco en verano 
tiene un aroma de olivo 
y de trigo cosechado. 


En sus dedos tiene anillos, 
son de planetas lejanos, 
los encontraron los reyes 
en una luna enterrados. 

Tiene pies de caminante 
piernecitas de venado, 
sus tobillos tienen alas 
y está herido en su costado. 

Él vino a salvar el mundo 
de la guerra y del pecado. 
Él vino a vencer la muerte 
muriendo y resucitando. 

A decirnos que hay un Padre 
y en cielo lo adoramos 
y que este Padre nos quiere 
en su Hijo transformados. 

Trae Espíritu de vida 
como un torrente entregado 
para inundar todo el mundo 
y en su Amor transfigurarlo. 

Su regalo de bautismo 
fue un desierto transformado 
en paraíso escondido 
y huerto reconciliado. 

Jugaba con los leones 
sobre un jaguar recostado, 
una osa lo acunaba 
y un lobo besa sus manos. 

Un cóndor agradecido 
desde su altura ha bajado 
para rendirle homenaje 
al sol del cielo encarnado. 

En sus labios ya se escucha 
la voz que el trueno ha forjado, 
la Palabra del Misterio 
en su cuerpo revelado. 

Por mi Padre he sido enviado 
a traerles la noticia, 
a los pobres desolados 
la Alianza de la justicia. 

Libertad a los cautivos 
y a los vencidos victoria, 
consuelo a los afligidos 
y a los que han muerto mi gloria. 

Ofrece el año de gracia 
el Señor Dios de la historia, 
para renovar su casa 
y manifestar su gloria.

AMANECER EN TU LUZ POR LA MAÑANA... 


Amanecer en tu luz por la mañana, 
envuelto en la claridad de tu mirada, 
cobijado en tus ojos, sentir que la alborada 
me arroba en tu música temprana. 

La luz se ha vuelto canto de pájaros de cielo 
y entretejida de cipreses, de ligustros y de pinos 
se torna perfume de rocío, de jazmines y de tilos 
penetrando las raíces que se hunden en el suelo. 

El mundo vuelto luz, vestigio de tu rostro iluminado, 
resplandece de Amor su claridad y me subyuga, 
están transidos de Amor el monte de algarrobos y la luna 
y tus ojos verde nilo en las aguas del río reflejados. 

Yo también me vuelvo río que surge de tu encanto 
y corro entre las rocas por el valle, solitario, 
el cielo me acompaña, los sauces me acarician cuando paso 
y tus ojos, tus ojos siempre en lo profundo del agua reflejados. 

La luz se ha vuelto río, colinas, bosques, prados, 
la suavidad verde de un olivo y eucaliptos perfumados, 
se ha hecho vuelo en las alas de las palomas y los patos, 
simplicidad en los gorriones y en los canarios, canto. 

Tu eres luz, Amor, la entraña misma de la vida, 
la chispa del ardor que enciende las sonrisas, 
el pálpito del corazón que se enamora sin medida 
y el brillo de los ojos que resplandecen de luz cuando te miran. 

Eres Tú la claridad, la fuente del Sol y las estrellas, 
Tú el resplandor del aura de los santos, 
Tú la santidad que en sus rostros se refleja, 
eres Tú la sinfonía luminosa que me llena.

ÁRBOL DE NAVIDAD 

Encendió un árbol su vida 
y una noche tibia y santa 
le regaló su alegría 
con estrellas de oro y plata. 

Los ángeles lo adornaron 
con las plumas de sus alas, 
las luciérnagas colgaron 
farolitos en sus ramas. 

Los pájaros le bordaron 
unos nidos de esmeraldas 
y las ardillas pensaron 
llevar luces de esperanza. 

La luna vistió la noche 
como una fiesta de gala, 
y armó una orquesta en el bosque 
que dirigió una cigarra. 

Todo fue en honor del niño 
que iba a traernos su gracia 
y en un pesebre de armiño 
encendió su luz el alba. 

Desde el árbol una estrella 
el camino señalaba 
y su luz era tan bella 
que el bosque se engalanaba. 

Muchos llegaron a verlo, 
de rodillas lo adoraban, 
le traen regalos de lejos: 
oro, incienso, mirra, acacia. 

María y José contemplan 
en silencio, lo que pasa, 
mientras un ángel en fiesta 
los invita a la alabanza. 

Y el niño Dios los bendice 
mientras el cielo le canta 
y los pastores le dicen 
-¡Gloria a Dios, nuestra esperanza!

¿A QUIÉN HAN VISTO, PASTORES? 

¿A quién han visto, pastores 
que bajaba de los cielos? 
- Al Rey de reyes sentado 
en una cuna de incienso. 

Al Señor de los señores 
entre pañales envuelto 
como un jazmín perfumado 
en una noche de invierno. 

Los ángeles le cantaban 
la gloria que hay en el cielo. 
Serafines lo adoraban 
ardiendo de Amor sincero. 

Las estrellas le brindaban 
la luz que brota en su seno 
y la luna señalaba 
un sol envuelto en misterio. 

La salvación anunciada, 
el Mesías verdadero, 
la fuente de toda gracia, 
la luz de todo sendero. 

De rodillas lo adoramos, 
vengan ustedes a verlo 
y postrados le entregamos 
el corazón en un rezo. 

Porque Él es nuestra alegría 
hoy le canta el universo, 
ante el altar del pesebre 
en que se ofrece el incienso.

MUERTE INOCENTE (a los niños abortados) 

Nadie puede matarte, Oh Dios, un hijo! 
porque das la vida para siempre, 
el concebido en tu Amor, tu luz enciende 
y en la muerte se vuelve tu testigo. 

Y son miles los que mueren cada día 
proclamando en su sangre tu victoria, 
los que se acunan al calor de tu memoria 
como notas vivas de una melodía. 

Como a tu Hijo, el mundo no los reconoce 
y les niega la apariencia de esta tierra, 
como el que a la luz cierra su puerta 
y en su necedad se priva de sus goces. 

Ellos son parte de la luz que irradia 
el desborde de tu Amor y tu clemencia, 
ellos cantan para siempre en tu presencia 
purificados en la sangre que nos salva. 

Ellos son ante tu trono intercesores 
que imploran, para el mundo, tu misericordia, 
instrumentos de paz y de tu gloria, 
el rocío que nos cubre con tus dones. 

Ellos son la victoria consumada 
de un Amor más fuerte que la muerte, 
de una Palabra irrevocable que convierte 
la derrota de los hombres en gloria anticipada.

BRILLA LA LUZ EN LA NOCHE... (1Jn 1,1-2,3) 

Brilla la luz en la noche 
y el Amor la manifiesta, 
la luz de los corazones 
que quieren reconocerla. 

La que a los ángeles santos 
en los cielos alimenta, 
la que se enciende en el canto 
de aquellos que la contemplan. 

La luz se encendió en la carne 
de una lámpara pequeña 
que se llamaba María, 
la Virgen de la promesa. 

Nosotros que la hemos visto 
no podemos no anunciarla, 
la hemos tocado y oído, 
no podemos ocultarla. 

y esta luz es Jesucristo, 
Verbo encarnado en la historia, 
Vida, Verdad y Camino 
para llegar a su gloria. 

Esta es hoy nuestra alegría 
y no podemos callarla, 
es la promesa cumplida 
y debemos proclamarla. 

Es el perdón realizado 
en una noche anunciada, 
un mundo reconciliado, 
una tierra restaurada. 

Es el perdón que se ofrece 
al que quiera recibirlo, 
la gracia está en un pesebre 
y el pesebre eres tú mismo.

UNA LUZ BRILLA EN LA NOCHE... 

Una luz brilla en la noche, 
su reflejo son tus ojos, 
ojos que miran al mundo 
con Amor y sin reproches. 

Un luz hecha mirada 
de Amor que pide respuesta, 
la puerta del cielo abierta, 
su gloria manifestada. 

Una luz en las tinieblas 
que ofrece un perdón sincero, 
ojos y manos abiertas 
de Jesús el carpintero. 

Una luz hecha banquete 
en las bodas del Cordero 
que me ofrece su deleite 
en jarras de vino nuevo. 

Una luz hecha Palabra, 
Camino, Verdad y Vida, 
una luz hecha comida 
para que pueda gustarla. 

Una luz en mis oídos 
que penetra el pensamiento, 
que invade mis sentimientos 
si la escucho complacido. 

Luz que puede ser tocada 
en el corazón que habita, 
cuando siento que palpita 
tu voz y puedo escucharla. 

En la noche de los tiempos 
una luz ya se ha encendido 
y es el misterio escondido 
hecho presente en el tiempo. 


Y esta luz es la alegría 
perfecta que no se acaba, 
la que en Jesús se regala 
y enciende en su Amor la Vida.
LA BELLEZA SE HIZO CARNE... 

La belleza se hizo carne, 
la armonía se hizo encuentro, 
la paz llovió de los cielos 
y una Virgen fue su madre. 

La Trinidad toda santa 
trocó en milagro su cuerpo, 
se hizo sagrario del cielo 
y Arca de la eterna Alianza. 

El Espíritu de Vida 
puso en ella su morada, 
su faz quedó iluminada 
y cumplió la profecía. 

En un segundo el Misterio 
por los siglos ocultado, 
se hizo misterio encarnado 
en el seno de su pueblo. 

El Verbo se hizo Palabra 
y se entretejió en el tiempo, 
su voz se bajó del trueno 
y se volvió voz humana. 

Y es su voz la que proclama 
el tiempo definitivo 
porque su luz se ha encendido 
y no se puede ocultarla. 

La bendición se hace carne, 
la gracia se hace mirada, 
la salvación añorada, 
unos ojos que se abren. 

De sus manos fluye vida, 
de su corazón el tiempo, 
de su voz el alimento 
del que sediento lo ansía. 

Lleva una cruz en la frente 
y una estrella la ilumina, 
en su pecho hay una herida 
de la que brota un torrente. 

Y el torrente es agua viva, 
Espíritu y fuego Santo, 
Amor donado y el canto 
del pueblo que se bautiza.

VENÍS EN LOS BRAZOS DE UNA MADRE VIRGEN... 

Venís en los brazos de una madre virgen 
que creyó en la promesa del encuentro, 
que se abandonó en manos del misterio, 
que creyó más allá de lo posible. 

Estás sentado en el trono de sus brazos 
reinando con un cetro hecho de olivo, 
coronado de espinas como un lirio, 
atravesado de Amor en tu costado. 

Sus ojos de ternura no te aferran 
ni en poseerte pone su cuidado 
porque al concebirte te ha entregado 
a la misión que tienes en la tierra. 

Serás pastor y guía del rebaño 
que perdió el camino de tu senda 
y lo llevarás al Padre para que comprenda 
que en el Amor del Hijo fue creado. 

Ella sigue tus pasos desde cerca 
en su corazón tu Palabra meditando, 
en sus ojos tus actos contemplando, 
va tejiendo la trama que te aferra. 

Es una reina escondida en tu belleza, 
el candelabro del templo que ilumina, 
la lámpara de la llama siempre viva 
que encendió en su alma tu grandeza.

COMO GOTITAS DE CIELO... 
(A los niños abortados) 

Como gotitas de cielo 
que se encienden en la noche, 
como estrellitas de nácar 
que bordan el horizonte. 

Como gotas de rocío 
sobre la hierba del monte, 
como luciérnagas blancas 
juguetonas en el bosque. 

Como margaritas puras 
a las que le falta el nombre 
o como perlas preciosas 
cosechadas en un cofre. 

Son ellos las almas puras 
que inocentes te responden 
cuando con Amor las llamas 
al cielo que las esconde. 

Y brillan en tu presencia 
como lámparas de bronce 
que arden en Amor puro 
para gloria de tu nombre. 

Ellas cantan tu victoria 
sobre el desamor del hombre, 
ellas proclaman tu gloria 
y en tu corazón se esconden.

SE HIZO LA LUZ EN EL ROSTRO DE UN ÁNGEL... 

Se hizo la luz en el rostro de un ángel mensajero 
y Gabriel vino a darte la noticia: 
En el vientre de Israel la suave brisa 
del Espíritu de Dios se hace misterio. 

El resplandor y la imagen de su gloria 
ha tomado para siempre carne humana, 
ha decidido encarnar su Palabra soberana 
y acampar para siempre en nuestra historia. 

Y vos, María, encargada de darle la respuesta 
no dudaste en el Sí que abrió la historia 
a la salvación que vuelve Alianza la memoria 
de la promesa que se cumple y se hace Iglesia. 

Te preparó desde siempre el Dios de los profetas 
para se el templo de la Alianza Nueva, 
el Arca de la Ley que nos entrega 
en el monte Sión que se recrea. 

Tú eres el sí del Israel que espera, 
la fe que no conoce condiciones, 
la entrega al Amor sin restricciones, 
el brote de la nueva primavera. 

Tú eres la tierra de la que brota la justicia, 
la zarza que se quema en su presencia, 
el lucero que se enciende en su clemencia, 
la primera que recibiste la noticia. 

Fuiste a Isabel a anunciarle la esperanza, 
a llevarle la Palabra en tus entrañas, 
a colmarla del Espíritu y su gracia 
en el que Juan exulta en Alabanza. 

Bendita eres entre las mujeres, 
bendito el fruto de tu vientre santo, 
Tú has creído en su Palabra y en su manto 
te envolvió la luz en la que crees.

SAGRADA FAMILIA 


Desde la cuna unos brazos te cuidaban 
te envolvían en pañales de ternura, 
fueron tus padres el cariño y la dulzura, 
la protección y el amor que se te daba. 

fueron los brazos que te ofrecieron a los magos 
que desde Oriente, con ansias, te buscaban 
y representan los pueblos que esperaban 
la salvación que agradecen con regalos. 

Fueron sus brazos que el templo te llevaron 
a iluminar con tu luz toda tiniebla, 
a darle a Simeón la Buena Nueva 
de la salvación que sus ojos contemplaron. 

Una luz para iluminar los corazones, 
para revelar los ocultos pensamientos, 
luz que enciende nuestros sentimientos 
y una espada en el alma que te acoge. 

Esos brazos que te cuidan te salvaron 
de la masacre que el enemigo preparaba, 
mientras el sol de Egipto te esperaba 
para sentirse, en tu presencia, perdonado. 

Con ellos, a Jerusalén, peregrinabas 
para celebrar la Pascua que nos salva 
y descubriste que el templo era tu casa 
y a los doctores, las Escrituras, explicabas. 

Y fue en el templo que tus padres comprendieron 
que el Padre una misión te encomendaba, 
y en el desprendimiento sus corazón purificaban 
cuando al Padre la prioridad le concedieron. 

Camino a Nazareth volvés con ellos 
para aprender el trabajo y la obediencia 
el silencio, la humildad y la paciencia, 
la simplicidad y el cariño que te dieron. 


En Sabiduría y gracia ibas creciendo 
y tus padres en tu destino meditaban, 
los comentarios de la gente los maravillaban 
y atesoraban su pensamiento en el silencio. 

Mis ojos han visto las promesas anunciadas 
cumplidas en la luz que viene de lo alto, 
la hija de Sión prorrumpe en cantos 
de agradecimiento y de alabanza.

EXILIO 

Ya no era el pueblo que pasaba hambre 
el que en Egipto buscaba refugiarse, 
era sólo una familia que trataba de salvarse 
de las garras de la muerte y de sus fauces. 

Una familia santa, pobre y peregrina 
protegiendo en su seno al salvador, 
la cuna que lo acogía con Amor 
y detrás de una estrella se encamina. 

Bajas a Egipto a liberar los que adoraban 
al Sol de la verdad sin conocerlo, 
como bajarás en la Pascua a los infiernos 
para rescatar a los justos que esperaban. 

Perseguido ya conoces el exilio 
y al imperio del sol la luz le llevas, 
te recibe el Nilo en primavera 
y en sus orillas encuentras ya tu auxilio. 

El Amor es tu única riqueza 
y el trabajo tu pan de cada día, 
las aguas te acunan en su melodía 
y al Nilo lo bendice tu belleza. 

Tres años de silencio que preparan tu regreso, 
tus padres meditaban lo que acontecía, 
el cumplimiento extraño de las profecías 
y un éxodo nuevo en el desierto. 

Un nuevo Moisés forja el destierro 
que en el Gólgota su ley entregaría, 
un nuevo Israel en la tierra prometida: 
Jesús, José y María, de regreso.
MI ROSTRO SERÁ EL DE UN NIÑO... 

Mi rostro será el de un niño 
recostado en un establo, 
en sus ojos Yo te hablo 
y te muestro mi cariño. 

Mi rostro se hará pequeño 
como el niño que he entregado 
y en el azul encarnado 
de sus ojos, brilla un sueño. 

Un sueño de Amor eterno 
por el hombre que he creado 
por el mundo que he forjado 
con mi Palabra y mis dedos. 

Mi niño trae en sus manos 
espigas de trigo fresco, 
pan de Amor será su cuerpo, 
su sangre vino sagrado. 

Su palabra será mía 
sus gestos son mi cuidado, 
Yo me entrego en su costado 
como Espíritu de Vida. 

Un niño envuelto en pañales 
entre pastores sentado, 
les diré que me he acordado 
de su miseria y sus males. 

Y el cielo abierto le canta, 
los ángeles glorifican 
al Hijo que concretiza 
las promesas de mi Alianza.
¿QUÉ LE LLEVAMOS AL NIÑO? 

¿Qué le llevamos al niño? 
¿Cuál será nuestro regalo? 
¿Cómo mostrarle en los dones 
el Amor con que lo amamos? 

Le llevaré tulipanes, 
un ramo grande, apretado, 
tulipanes azul cielo 
y rojo sangre encarnado. 

Cosecharé rosas frescas 
en un monte de granados, 
blancas, rojas y amarillas 
enhebradas en un canto. 

Con violetas del sendero 
le tejeremos un manto, 
lo bordaremos en lino 
y con flecos de geranio. 

Lo envolveré de azucenas 
y de flores de manzano, 
con pañales de camelias 
y una batita de nardo. 

Le llevaremos un cofre 
de cerezo y de castaño, 
unos confites de almendra 
y un sol acaramelado. 

Un sonajero de estrellas, 
una luna de topacio 
y la cola de un cometa 
en un cristal azulado. 

Sembraré unos girasoles 
que lo adoren extasiados 
y a sus pies mazos de menta 
con alelí entrelazado. 


Ungiremos con olivo 
su pecho, sus pies, sus manos, 
con un collar de jacintos 
y lirios color del lago. 

En un colchón de azaleas 
en amapolas bordado 
con pétalos de jazmines 
lo veremos recostado. 

Al niño que está dormido 
le llevaremos regalos, 
yo llevaré tulipanes 
que el cielo me ha regalado.
HAY UNA PERLA PRECIOSA... 


Hay una perla preciosa 
en una cuna escondida, 
envuelta en paños de nácar 
en el mar de mi alegría. 

Por esa perla preciosa 
yo todo lo dejaría: 
pueblo, casa, padre, hermanos 
por esa perla daría. 

En esa perla hay un Reino 
por el que pobre me haría, 
un Reino de Amor perfecto 
que muriendo se obtendría. 

Esa perla tiene un nombre: 
Jesús, hijo de María, 
en Él se cumplen los sueños 
de Israel las profecías. 

Es el tesoro escondido 
en el campo de la vida, 
por el que perdiendo todo 
comprándolo ganaría. 

En el mar de mi esperanza 
hay una perla escondida, 
es Jesús, el Sol de soles 
que ya se alumbra en María. 

Él es la luz de mis noches, 
el que ilumina mis días, 
el que en su Espíritu Santo 
es la fuerza que me guía. 

En el mar de la confianza 
una perla es ofrecida, 
en la fe puedo encontrarla, 
con Amor hacerla mía. 


La perla que por salvarme 
se volvió humilde y sencilla, 
el Sol se encendió en los mares 
y la luna en sus mejillas. 

En el mar de la ternura 
del corazón en que habita 
una perla está desnuda 
esperando que la vistan. 

La envolveré con el alma 
en la fe que ella suscita, 
la cubriré de esperanza 
con el lienzo de la vida.

NIÑO FRÁGIL 

La fragilidad del universo en un pesebre; 
el fragor de un volcán entre pañales; 
escondida en sus ojos la furia de los mares 
y el resplandor de la nieve entre sus dientes. 

El canto de las estrellas en sus ojos, un balido 
de corderito inocente y puro que enternece, 
y al despertar, la aurora del mundo se estremece 
porque escucha el palpitar de Dios en sus latidos. 

Se ha escondido en lienzos de pergamino suave 
la Palabra que da vida al hombre muerto, 
un oasis de luz en el inhóspito desierto 
donde se puede beber paz hasta saciarse. 

El Espíritu que raudo entre las aguas primordiales 
aleteaba arrancando del sino a las criaturas, 
se esconde ahora en el aliento lleno de ternura 
de un retoño frágil en los brazos de su madre. 

El Verbo, que desde más allá del tiempo nos amaba 
se hace historia de clamores y de sangre, 
respuesta fiel, amor, pobreza, exilio y hambre 
y al final una cruz apuñalando la montaña. 

Al margen del poder de los que cuentan, 
por vos y por mí Dios se ha hecho hombre 
para ser El Señor de nuestra historia y en su Nombre 
ofrecernos la verdad del Amor que nos libera.
BAUTISMO DEL SEÑOR 

Con estupor las aguas lo contemplan: 
el hijo del cielo sumergido en ellas, 
atónitas, lo miran las estrellas 
transmitiendo al torrente su pureza. 

Bulle el Jordán, la multitud en fiesta 
por el torrente que lava los pecados, 
porque en el agua somos perdonados 
y renacemos a una vida nueva. 

Baja Jesús a las aguas primordiales 
y las renueva como lluvia fresca, 
llueve la Palabra, que el río se estremezca, 
abiertas ya las fuentes iniciales. 

Lava el agua y en la luz se purifica, 
desciende el Sol y se sumerge en ella, 
recuperan el brillo de su imagen bella 
y un rayo de su luz las santifica. 

Quema el fuego, en las aguas, los pecados 
porque el Amor desciende como un río, 
como torrente que el Jordán bravío 
incendia en el fuego del Amado. 

Una brasa divina que encendida, 
desde antes del tiempo preparada, 
quema las aguas pero no se apaga 
y su calor y ardor les concedía. 

El telón del cielo se desgarra 
y la gracia de Dios se comunica, 
el Espíritu en su fuego las bautiza 
y anida su potencia entre las aguas. 

Como el Domingo que cerró el diluvio, 
una paloma anuncia el nuevo tiempo, 
la que aleteando en los mares primigenios 
desde el torrente vio nacer el mundo. 

Habla en el trueno el Dios omnipotente 
y manifiesta, del Hijo, su misterio: 
Este es mi Hijo, el predilecto 
Él es el Sol que surge del Oriente. 

Él bautiza en Espíritu de fuego 
al nuevo Adán que surge de las aguas, 
una nueva creación ya se hace pascua 
en el Hijo que a los hombres les entrego. 

Estas son las aguas de la luz perfecta 
la luz en que los hombres se renuevan 
porque en la luz las almas se recrean 
y se transforman en lámparas electas. 

Porque el Sol que es Padre nos bendijo 
con el Calor de su Espíritu divino 
y en un torrente luminoso y cristalino 
nos recrea en su Luz como a sus hijos.
Ven Espíritu Santo
VEN ESPÍRITU DE DIOS... 

Ven espíritu de Dios 
abre nuestros corazones 
arráncanos las canciones 
desde el pecho en que estás vos. 

Ven Espíritu de vida 
océano de clemencia 
y llénanos de tu ciencia 
de tu Amor y tu alegría. 

Danos la dicha de unirnos 
en el mundo como hermanos 
defiéndenos soberano 
del cáncer del egoísmo. 

Manantial de la pureza, 
fuente de toda ternura 
descúbrenos la figura 
de Jesús en su realeza. 

Tú que eres revelador 
de los misterios profundos, 
Tú que renuevas el mundo 
en el soplo del creador. 

Hincha nuestras velas quietas 
con el soplo de tu aliento 
e impúlsanos con el viento 
que nos lleva hacia la meta. 

Protege la travesía 
bajo el manto de tus alas 
Tú que eres cobijo y calma 
defensor, luz y vigía. 

Abre nuestros ojos ciegos 
a la luz de tu verdad 
¡Amor de la Trinidad 
que nos conduces al cielo! 

Forma en nosotros la imagen 
del Hijo del Padre eterno 
Tú calor de nuestro invierno 
fuente de vida y coraje. 

Tú eres santificador 
divinidad regalada 
el alma de la jornada 
que vivimos en tu Amor. 

Santo y divinizador 
que nos das la semejanza 
del Dios de nuestra esperanza 
providente y protector. 

Danos una fe sincera 
un Amor sin condiciones 
creer sin vacilaciones 
y esperanza verdadera. 

Prudencia y discernimiento 
para elegir tus caminos 
sandalias de peregrino 
para afrontar el desierto. 

Danos la sabiduría 
que gusta de tu presencia 
palabra de inteligencia 
que ahonde tu maravillas. 

Fuente de todo consuelo 
y dulzura esperanzada 
mansedumbre ilusionada 
respuesta a nuestros anhelos. 

Espíritu y Vida Nueva 
que llenas los corazones 
de esperanzas e ilusiones 
que en el Amor se renuevan. 

Infúndenos tu confianza 
para caminar seguros 
por caminos de Amor puro 
por senderos de esperanza. 

Para predicar el Reino 
que se realiza en tu seno, 
el Amor de un Padre bueno 
que nos da su Amor Eterno. 

Para anunciar la llegada 
de la gracia que se entrega 
el fin de una larga espera 
la humanidad ya lograda. 

Para anunciar la esperanza 
donde vemos ojos tristes 
pues sabemos que viniste 
a fundar nuestra confianza. 

A Ti bendición y gloria 
alabanza, acción de gracias 
manantial de nuestras almas 
que conservas la memoria.
ALETEA EL SEÑOR SOBRE LAS AGUAS. (Gen. 1,1-2,4) 

Aletea el Señor sobre las aguas 
fecundando el abismo de inocencia, 
el dador de vida donaba su clemencia 
y surgía desde el caos una esperanza. 

Empollando la creación bajo tus alas 
diste origen a la luz que nos da el día, 
venciste la tiniebla que cubría 
la tierra en que la luz se levantaba. 

Padre de la luz que envuelve el firmamento 
y que separa tu cielo de las aguas 
fuente divina que quiere fecundarlas 
para que estalle la vida en su momento. 

Llenas la tierra entera de tus frutos, 
los árboles, las plantas, las semillas, 
los prados y los montes con su maravilla 
son el misterio en que te descubro. 

Das a luz en la noche las estrellas 
y en el día domina un sol inmenso, 
él nos protege con el fuego intenso 
que enciende una luna casta y bella. 

Hierve el mar, la semilla se hace fiesta 
y las aguas estallan en peces de colores, 
las aves en el cielo y ruiseñores 
que transforman en palacio la foresta. 

La tierra se cubrió con animales 
y retoza la vida en nuestros campos, 
el oso y el león, corderos mansos, 
la armonía y tu paz fundamentales. 

Y a imagen de tu Hijo creaste al hombre 
semejante a tu Espíritu de vida 
para que mantenga la tierra sometida 
y la consagre a la gloria de tu Nombre. 


Varón y mujer unidos para amarte, 
fecundos del Amor que en Ti procede, 
sacerdotes del mundo que se mueve 
en la gracia que les das para adorarte. 

Sigue aleteando tu Amor sobre las aguas 
fecundando la creación de un pueblo nuevo, 
peregrinos dirigidos hacia el cielo 
que en el Amor donado tú consagras. 

Gracias Padre, océano de vida 
porque abiertas las entrañas de tu esencia 
en el mundo se derrama tu clemencia, 
providente te brindas sin medida. 

Gracias Hijo, imagen primigenia 
por quien el mundo es creado y redimido 
don del Padre a los hombres concedido 
para adorarlo juntos en la tierra. 

Gracias Amor y Espíritu donado 
que santificas al hombre en tu misterio 
Tú que destruyes nuestro cautiverio 
con la fuerza de un Amor crucificado. 

UN CORAZÓN DE CARNE TE DARÍA... 

Un corazón de carne te daría, 
pueblo mío, si me amaras. 
Un corazón anhelante en ti pondría 
para que del mío te acordaras. 

Mi Espíritu Santo en tu pecho infundiría 
para que de sus dones te colmara, 
el Espíritu que es la fuente de la vida, 
para que en la Vida, de Mí te enamorara.. 

Él, de mis consuelos, tu pecho llenaría 
y elevaría hasta el cielo tu mirada, 
tu horizonte al infinito ensancharía 
y tu vida sería transformada. 

Él, en el halo de mi luz te envolvería 
y tu corazón ardería en llamaradas, 
en el fuego del Amor te quemaría 
y te volverías una brasa enamorada. 

Con el soplo de su ardor te elevaría 
hasta las alturas de mi gracia 
y en el aliento de su voz te dejaría 
saboreando el perfume de mi casa. 

Él, tu cuerpo, como el mar, recorrería, 
empapando en mi vida tus entrañas, 
el océano de mi paz te mojaría 
y las mareas cantarían que me amas. 

Tu sangre en mi pasión se fundiría, 
mi corazón palpitaría en tus entrañas, 
un latido nuevo de Amor yo te daría 
y en su batir movería las montañas. 

Él, los huesos sin vigor transformaría 
cubriéndolos de carne en la mañana, 
mi resurrección en ellos brillaría 
y un paraíso surgiría de la nada. 


Mi Espíritu enviaré porque te amo, 
el brote nuevo del Amor primero, 
en Él serás la obra que modelo con mi mano 
y el mundo descubrirá cuánto te quiero. 

Te daré mis ojos para que veas mi belleza 
y en mi mirada descubrirás la maravilla, 
te llenaré de asombro frente a mi grandeza 
y mojarás tus pies en mis orillas. 

Yo seré para ti un mar inmenso y dilatado 
en el que perderse pueda tu mirada, 
serán mis olas las de un enamorado 
mojando las arenas de tus playas. 

Yo seré ese cielo mágico estrellado 
que te subyuga en el silencio de la noche, 
seré el misterio que te envuelve en su cuidado 
y en el manto de su predilección te esconde. 

Yo seré el rocío de una noche enamorada 
acariciando tus sienes, tus cabellos y tu pecho, 
el trébol verde y suave que bendice la alborada 
cuando en mi sol despiertes en tu lecho. 

Yo seré la brisa fresca y penetrante de la aurora 
y el perfume de los jazmines en invierno 
y seré la nostalgia en el viento que me nombra 
y el susurro de las hojas mecidas por el tiempo. 

Yo seré la ilusión, las lágrimas, la brisa, 
la esperanza que anida tu corazón de niño, 
el brillo de tus ojos y la luz de tu sonrisa, 
la ternura de la miel y del cariño. 

Yo seré la mansedumbre dulce del ocaso 
y el rubor de las nubes en el cielo, 
el vuelo tranquilo de las aves que a su paso 
anuncian al mundo mi consuelo.
RÍO DE FUEGO QUE ARDES ... 

Río de fuego que ardes y que hieres, 
caudal de fuentes amorosas, 
torrente de las aguas caudalosas 
que inundan y convierten. 

Río que brotas desde el Padre eterno 
y en el Amor del Hijo me enamoras, 
torbellino de fuego de la aurora 
que arrancas alabanzas en el viento. 

Llamarada suave del Amor primero 
que llenas de luz la primavera, 
tú enciendes en la noche las estrellas 
y regalas tus encantos al lucero. 

Eres el fuego que quema tan adentro 
cuando el amor en su llama me consume, 
cuando la vida en un instante se resume 
y el toque de tu gracia se hace eterno. 

Eres el agua del volcán que anhelo, 
al Amor que se da sin condiciones, 
la fuente primigenia de mis emociones, 
el rayo que en su calor enciende el cielo. 

Ardor que quemas en la luz divina, 
la vida misma del Padre que se entrega, 
la gratitud del hijo sin reservas, 
el alma del Pueblo que camina. 

Eres la esencia de la santidad divina, 
el Santo que el mundo santificas, 
la potencia interior que plenifica, 
la obra del Hijo en la Iglesia peregrina. 

Eres el fuego en el que Jesús bautiza, 
el que nos vuelve hijos tan amados; 
eres el Amor que nos deja enamorados 
y en el seno del Padre y del Hijo se eterniza.
CANDELABRO DE SIETE BRAZOS 

Siete brazos al cielo dando gracias; 
siete brazos alzados que te alaban; 
siete llamas quemando su esperanza; 
siete luces encendidas en tu gracia. 

Son el signo del paso de los días 
que se derriten ante tu mirada, 
los de la creación siempre renovada 
que se enciende en amor y en alegría. 

Siete candelas ante el trono del Cordero 
como trompetas de fuego en alabanza, 
como estrellas en tu luz iluminadas 
quemándose ante el trono como incienso. 

En esas luces preciosas yo me quemo 
ofreciéndote mis días y mi nada; 
en esas velas se enciende mi confianza 
y hacia Ti se dirige mi recuerdo. 

Siete llamas de Amor en Fe encendidas; 
siete iglesias peregrinas en tu casa, 
las que quemaron su vida en la batalla 
y ahora aclaman la victoria de tu día. 

Siete dones de Amor comunicado; 
siete espíritus de fuego unificados 
arden en todos los que son llamados 
hasta que el mundo sea consumado. 

PENTECOSTÉS 

Te donaré mi Espíritu de Vida, 
te ofreceré la gracia que esperabas, 
calmaré en ti el anhelo de tus ansias 
y serás primavera de alegría. 

Derramaré mis Espíritu en tu alma 
serás una sola cosa en mi ternura, 
beberás de mi fuente la dulzura, 
las delicias de un manjar que se derrama. 

Colmarás en mi amor tu sed profunda, 
apagaré tu sed de vida y esperanza, 
se volverá una fuente de Alabanza 
la tierra labrada que mi Amor fecunda. 

Te llenaré de Espíritu y de gracia 
y escucharás siempre nueva mi Palabra, 
comprenderás el misterio que te embriaga, 
contemplarás en mi luz la Ciudad Santa. 

Te daré fortaleza en las penurias, 
templanza en las pasiones y esperanza, 
una fe encendida que mueva las montañas, 
un Amor que perdona las injurias. 

La oración será el Amor en tu respiro, 
mi palpitar eterno en tu mirada, 
tu alabanza, melodía enamorada 
y en tus ojos brillará la gracia de los míos. 

Fundirás tu Espíritu en el mío 
y serás bendición para mi pueblo, 
profecía de mi Amor en el destierro, 
un fuego que en mi llama se ha encendido. 

Aquel día serás como una zarza ardiendo: 
sin consumirte consumirás tus días y tus horas, 
te encenderás en el Amor que todo lo enamora 
y en este Amor irás tus días recorriendo. 

Infundiré mi Espíritu en tus labios 
y serás Palabra siempre nueva, 
profecía de mi Amor sobre la tierra, 
sabiduría del Amor para los sabios. 

Serás metáfora que despierta la conciencia, 
contradicción pascual de Viernes Santo, 
resucitado misterio que en el canto 
renueva la creación en mi clemencia. 

Serás parábola del Amor perfecto, 
de la misericordia que todo lo perdona, 
amor sin condiciones que se dona, 
benévola mirada de mi afecto. 

Te volveré luz de las naciones, 
reflejo de la luz que me ilumina, 
orientación del peregrino que camina, 
coraje en la penumbra, lucero de sus noches. 

Te donaré mi Espíritu infundiendo 
mi Amor en el corazón con que me amas 
y sabrás que no es tuyo el Amor que en Mi derramas 
cuando en mi fuente te vayas sumergiendo. 

Allí seremos uno: un Amor, un Espíritu, una Vida; 
el Amor que sin reservas se ha entregado, 
el Espíritu que en mi luz te tiene iluminado, 
la Vida en el banquete nupcial que no termina. 
TÚ QUE ELIGES... 

Tú que eliges, impulsas y consagras 
a los profetas que llevas al desierto; 
Tú que soplas sobre los huesos muertos 
renovándolos con tu Palabra. 

Enviado que envías mensajeros 
ungidos con tus dones y tu fuerza; 
Tú que ardes en las entrañas de la tierra 
y enciendes corazones en tu fuego. 

Ardor divino que incendias multitudes 
liberando la alabanza de sus pechos, 
fuego de amor que generaste un Pueblo 
y lo constituiste nación de adoradores. 

Angel de Dios que acampas en la tierra, 
soplo esencial de sus entrañas, 
aliento amoroso que acompañas 
nuestro caminar en su presencia. 

Gloria que de luz su templo llenas 
y en el rostro del hombre resplandeces, 
relámpago de sus ojos que estremece, 
mano de poder que rompe las cadenas. 

Espíritu de la sabiduría 
que ensanchas en el hombre su conciencia 
llenando de luz su inteligencia 
y del soplo celestial su vida. 

Consejo que acompañas e iluminas, 
entendimiento que subyuga al que contempla, 
inspiración que desvela con su ciencia 
la presencia de Dios al que camina. 

Fortaleza que sostienes la indigencia 
acrisolando la fe del peregrino, 
consolidando la esperanza en el camino 
por el que el Amor conduce la existencia. 

Eres la piedad del corazón enamorado 
Que en el temor de alejarse y ofenderte 
Quiere en su gratitud reconocerte 
En donación de amor ilusionado. 


TÚ ERES LA FUENTE... 

Tú eres la fuente de la que brota el rostro de mi Amado; 
el manantial de la belleza que desde lo profundo me enamora. 
Eres la primicia luminosa de una nueva aurora 
y el que imprime en mi corazón su amor ilusionado. 

Eres la fuente de la vida de un Dios que se regala 
y regalándose me envuelve en la ternura de su gracia. 
Eres el pozo de la hondura de un amor que no se acaba 
y que en la profundidad se vuelve vino de dulzura que me embriaga. 

Eres el huésped y hospedero que la habitación prepara, 
en la que el Amor hará su nido y el nido será el lecho de su gracia. 
Eres el perfume de su amor envolviendo la dulzura en que descansa 
mi alma, cuando en sus brazos el amor de los amantes consumara. 

Eres la profundidad de un amor que no se acaba 
adueñándote, enamorando, de mi vida y de mis ansias, 
haciéndome gemir deseando el Amor que contempla la esperanza 
de ser uno con Él y poseído de su Amor perderme en su alabanza. 

Eres el que coloca en mis labios balbucientes las palabras 
en las que la gracia y la dulzura del Amado se derraman 
y me ayudas a decirle mi amor cuando las palabras se me acaban 
volviéndome melodía de un amor que es música callada. 

Tú eres la fuente de los besos del amado 
porque lo traes a mi interior en el banquete preparado 
en el que cenaremos y la cena será el amor que me tiene enamorado 
cuando me da de beber la vida misma en el cáliz de sus manos. 

Eres la embriaguez del Amor que suaviza la pasión pacificando 
y la presencia serena que colma las ausencias del Amado 
Cuando, no estando, está presente y su presencia se vuelve silencio perfumado: 
Perfume de su gracia, aroma de sus labios, ternura de sus manos. 

Eres la caricia que recorre mi alma y la suavidad de los dedos de mi amado 
De la que brotan las mejores notas en la melodía que juntos provocamos. 
Y eres la embriaguez de los sentimientos en su amor unificados 
Celebrando las bodas del Amor en la donación del corazón que ha cautivado.
RÍO DE FUEGO 

Río de fuego que eternamente brotas 
Desde el abrazo íntimo y paterno 
En el que el que el Padre y el Hijo se confrontan 
Unidos tiernamente en un ardor eterno. 

Río de vida que surges desde la intimidad divina 
En la que el Padre genera al Hijo amado, 
En la que restituye el fruto originado 
En agradecimiento total su vida misma. 

Río de Amor originante que da vida. 
Río de Amor originado agradecido, 
Caudal de Amor en ambos recibido, 
Fuente del Amor restituido. 

Amor del Padre eterno que originas; 
Amor del Hijo amado que te entregas, 
Amor de ambos que en los dos culminas, 
Unión unificante que por amor congregas. 

Amor por el que el Padre el mundo crea. 
Amor con el que el Padre al Hijo envía. 
Amor por el que el Hijo todo entrega. 
Amor en el que el Padre resucita y da la vida. 

Amor por el que el Hijo nos congrega. 
Amor de los testigos que lo imitan. 
Amor que fundamente toda entrega. 
Amor divino que en el corazón habita. 

Amor que por amor nos haces hijos 
Y en el amor del Padre nos cobijas. 
Amor que en el Amor del Hijo me unificas 
En el río de Amor que me inhabita. 
NO CREERIA 

No creería si en lo profundo no sintiera 
que tu amor es más cierto que mi mismo; 
Si la esperanza que me guía no tuviera, 
mi caminar sería un desierto sin camino. 

Es la fe con la que creo que me amas 
y la esperanza en la que la fe camina, 
la caridad que me envuelve y me ilumina 
y la fuerza del amor con que me llamas. 

Derramado en mi interior me enamoras cada día 
y te vuelves certeza enamorada en la confianza, 
la ilusión en la que avanza la esperanza 
de perderme en la plenitud de tu esencia y de tu vida. 

Fe en la que te creo enamorado 
y amor que me engrandece y consolida, 
Amor que me libera y que me envía 
en la esperanza en la que camino ilusionado 

FUENTE DIVINA 

Fuente divina que en el Amor renuevas 
el manantial en el fondo de mi mismo 
que brota desde lo profundo del abismo 
del Amor que a su creación se entrega. 

Tú eres el caudal de la frescura 
de una vida divina siempre nueva, 
la razón de la eterna primavera 
que al mundo envuelve en su hermosura. 

Eres el soplo que hinchando ya mis velas 
impulsas la nave a su destino. 
Haciendo nuevos todos los caminos 
por el sendero del amor me llevas 

Eres la llama que en el corazón del Hijo 
arde sin consumirse ni agotarse, 
el fuego que me incendia al derramarse, 
la luz hacia la que en la noche me dirijo. 

Fuente de profecía inagotable, 
dispensador de carismas y de dones, 
de sueños, conocimientos y visiones, 
revelador de misterios admirables. 

Derramándote potente en sanaciones 
abres los ojos para ver al Padre; 
el corazón de piedra haces de carne 
y conduces a través de tus mociones 

ERES LA UNCIÓN 

Eres la unción divina que consagra, 
que llama, que reserva y que separa, 
que impulsa, que envía y que nos lanza 
a las naciones que esperan la Palabra. 

Soplo interior que el corazón ensancha 
y abrazando el universo lo dilata 
en la medida de Dios llenas sus ansias 
en el óleo perfumado de tu gracia. 

Aliento de inmensidad y de Alabanza, 
respiro de la oración enamorada, 
suspiro de las gracias esperadas, 
anhelo de la plenitud soñada. 

Brisa de frescura enamorada 
pureza virginal de la mañana, 
perfume celestial que embriaga el alma; 
en el jardín divino su fragancia. 

Viento de Dios sobre las aguas, 
Trueno de su voz que clama, 
Torbellino que la pasión reclama, 
Ráfaga de carismas y de gracias. 

Fuego de un amor que no se apaga, 
Ardor de eternidad que nos abrasa, 
Herida de amor dulce que me llaga, 
Llama de pasión que me desgarra. 

Calor de su pecho que protege y acompaña, 
Tibieza de sus besos en mi alma, 
Suavidad de su amor sobre mi cara, 
Embriaguez de la unión enamorada. 

Ternura de su faz y su mirada, 
Caricia de sus dedos en el alma, 
Aroma de su aliento que me embriaga 
en la dulzura que bebo de sus llagas. 

Fluyes desde el océano divino 
y riegas desde el fondo de mi alma. 
Arroyo virginal de la confianza, 
Manantial cristalino y escondido. 

Pozo de fundamental sabiduría 
al que sediento me dirijo. 
Refugio de mis noches y cobijo 
bajo el ardiente sol del mediodía. 

Jardín de esperanza y alegría, 
Prado de fragancias y perfumes, 
Nostalgia de Amor que me consume 
transitando las horas de la vida. 

Hoguera de verdad que vas quemando 
la savia verde de mis venas 
y ardor que en el amor desencadenas 
la llama que me sigue transformando. 

EN TI VIVIMOS... 

En Ti vivimos, nos movemos y existimos, 
atmósfera divina que todo lo contienes, 
eres el oxígeno que en el Amor mantienes 
a los hombres que llamaste a tu servicio. 

Tú eres el aliento de la oración enamorada, 
el soplo de infinito que envuelve con su encanto 
los rezos , las lágrimas, la adoración y el canto 
de las alabanzas que levanta la alborada. 

En Ti la gracia y la ilusión nos hace niños, 
recuperando la paz y la confianza, 
caminando de su mano en la esperanza 
de abrazarnos a su cuello con cariño. 

Eres la serenidad después de la tormenta, 
la calma que en su amor sosiega el alma; 
ternura de una madre en que se calma 
la inquietud de caminar hacia su meta. 

En Ti la unción se derrama sin medida, 
la consagración florece en alabanza, 
las manos se tienden con confianza 
y del dolor pasado brota nueva vida. 

Eres el defensor y el abogado prometido, 
el enviado que congrega y que nos sacia 
del agua viva que nos lava en su Palabra 
y en la trinidad nos mantiene sumergidos. 

Eres el manto tierno de la misericordia 
que envuelve las horas de mi vida, 
el bálsamo de suavidad que sana las heridas, 
el amor divino en la trama de mi historia. 

En Ti Jesús es compañero de camino, 
su verdad penetra la inteligencia y la memoria; 
su vida misma es anticipo de la gloria 
y la santidad enamorada es mi destino. 

En Ti proclamación se hace martirio, 
La muerte es absorbida en la victoria, 
Las cosas de este mundo se vuelven ilusorias 
y el Reino del Amor se hará definitivo.
DÉJAME LLEVAR... 

Déjame llevar por tu viento, Amor 
y piérdeme en el cielo de tus ojos. 
Hazme Tú volar sobre tus alas, Dios 
y acúname entre tus brazos a tu antojo. 

Como esas hojas que hacia tu altura impulsas 
y al vaivén de tu música retozan, 
como las aves planeando, como las mariposas 
o el sonido de campanas que viene y va, como las olas. 

Llévame sobre tu soplo tierno 
Envuélveme y penetra mis pensamientos y mis sombras, 
Confúndeme entre las nubes que en tu presencia gozan, 
Lleva tu mis alas, seré yo tu paloma. 

ALMA DE MI ALMA 

Alma de mi alma, vida de mi vida, 
aliento de mi respirar y de mis horas, 
suspiro esperanzado que enamoras, 
anhelo de mi anhelar que regocija. 

Gozo de mi gozar en tanta dicha 
que derramas como lluvia en mi existencia, 
alegría que colma mi conciencia 
y aclama al contemplar tu maravilla. 

Certeza de mi esperanza que contempla 
la plena posesión de tus delicias, 
el anticipo del Reino y su justicia 
en la bienaventuranza que sustentas. 

Timón de mi navegar en la tormenta, 
en mi caminar aliento y fuerza, 
brújula que en la oscuridad me orienta, 
lucero que el cielo me recuerdas. 

De la fe que me regalas, la certeza; 
de las cosas que no veo, la experiencia, 
del misterio del Señor su inteligencia, 
de su Palabra, la dulzura y la pureza. 

Amor de mi amor que se renueva 
y que anticipa el cielo en su pobreza, 
deseo de un amor que se contenta 
en el gusto de tus cosas y su ciencia. 

Amor de mi Amado que alimentas 
el deseo de su abrazo que serena, 
calor de sus besos que en la paz sosiegan 
arrobo del arrobamiento en que me deja. 

Ternura de su voz que en mí despierta 
en gratitud enamorada la respuesta, 
dulzura de su Palabra enamorada y cierta 
que embriaga en el anticipo de la meta. 

Tú eres mi cielo en comunión anticipado, 
el vínculo de unión en su presencia, 
germen de eternidad y transparencia 
de lo definitivo en un mundo fragmentado. 

Eres la totalidad que se ofrece en cada cosa, 
el infinito en la pequeñez manifestado, 
un sol en la luciérnaga ocultado, 
el Amor que a la Iglesia vuelve esposa. 

Germen de resurrección en la esperanza 
de quedar algún día transformado 
y en el amor de mi Amor transfigurado, 
vuelto reflejo de tu gloria y de tu gracia. 

Luz que desde el corazón de la materia 
el destello de su rostro irradias, 
en resplandores de su gloria estallas 
desde la intimidad del Universo que te encierra. 

Llave divina que en tu amor liberas 
el divino amor que encierra el alma 
y a un horizonte de infinito ensanchas 
el corazón que se abre a tu presencia. 

Tú sueltas definitivamente las amarras 
de la nave que a tu amor se entrega, 
eres el mar de eternidad en que navega 
el que a tu soplo enamorado se consagra. 

Anticipo de todo lo que espero, 
cielo de luz que se abre en mi morada, 
Jerusalén definitiva y enjoyada 
que hace vibrar mis entrañas y mi cuerpo. 

Oleaje de frescura que me baña 
desde la profundidad de tu misterio, 
océano en que amando me sumerjo 
envuelto en la claridad de tu sustancia. 

Mar de una ternura siempre nueva 
que acaricia la playa de mis sueños, 
pureza que en las aguas del misterio 
insondable, me cubre en tu marea. 

Como la luna sobre el mar reflejas 
en mi rostro el rostro que contemplo 
y en la serenidad que en la noche enciende el sueño 
tu Amor en mi amor amar se deja. 

Eres el brillo en los ojos de mi amado 
que en el contemplar nos asemeja, 
la luz que derramándose se espeja 
en mi mirar enamorado. 

Eres la luz original que irradia su presencia, 
el atractivo de su pecho iluminado, 
el rayo que desde su corazón atravesado 
se imprime sobre el mío en su clemencia. 

Me estás haciendo nuevo, Tú me engendras 
para la eternidad que anticipando manifiestas, 
fundiéndote en mi amor, amándome recreas, 
eres la fibra de mi ser que se despliega. 

Chispa de la resurrección que el todo anhela 
y en la trama del Universo ya se observa, 
principio del incendio universal de la materia 
en el amor que la sostiene y fundamenta. 

Matriz de eternidad y de pureza 
que desde adentro todo lo haces nuevo, 
hilo de suavidad que va tejiendo el universo 
y en su maravilla revelas tu grandeza. 

Principio unificador de la naturaleza 
iluminador que iluminas su belleza, 
rayo del sol que alumbra en las estrellas 
y generoso regala su riqueza. 

Místico perfume de su esencia, 
Sabor de su dulzura que deleita, 
Transparencia nupcial de su belleza 
Que en las bodas del Hijo me hace Iglesia.
ERES EL SOPLO DE UN INMENSO CIELO... 


Eres el soplo de un inmenso cielo 
que llena mi jardín por la mañana 
la brisa perfumada que temprana 
me llena de tu Amor y tu consuelo. 

Eres el aroma de las flores nuevas 
resurgiendo victoriosas del invierno 
el perfume de la vida en que me impregno 
al respirar una vez más tu primavera. 

Eres respiro en el tiempo de la espera 
el aliento que impulsa mi camino 
el impulso que me lleva a mi destino 
la paz en que la vida se renueva. 

Eres frescura en el tórrido desierto 
y el anuncio de la lluvia en que revive 
el verde y el azul del arco iris, 
el alma de los frutos en el huerto. 

Soplo divino que la vida vivifica 
aliento de ilusión y de esperanza 
melodía en mi canción y en la alabanza 
que en la belleza y la creación te glorifica.
DON DE AMOR 

Don del Amor que huesos muertos 
arrebatas por caminos celestiales: 
vivifica con tu Ser los manantiales 
que corren por el mar de mi desierto. 

Reverdece los oasis de mis horas vanas 
para que mis ojos brillen con la luz de tu presencia, 
suaviza las heridas de la ausencia 
con la suavidad de tu encanto en la alborada. 

Susúrrame los cantos del amor primero 
para que mi corazón se reencuentre en la memoria 
con la dulzura sabrosa de las tiernas horas 
en las que tu suave melodía lo hizo prisionero. 

Oh cárcel que liberas la hermosura 
escondida en el fondo de mis días, 
prisión amorosa de divina dicha 
que encadenas mi alma con ternura. 

Embriágame con el vino de tu savia nueva, 
piérdeme en el torbellino de tu encanto, 
sumérgeme en las notas armoniosas de tu canto 
para que sea yo, en tu aliento, brisa fresca.
SOL DE LA MANANA 


Sol de la mañana que acaricias con frescura 
mis párpados, mis sienes y mi frente, 
que extiendes serenamente tu gloria y en mi mente 
despiertas la suavidad de tu ternura. 

Manto de luz, placido encuentro 
en que el rocío ofrece su hermosura; 
brisa matinal, caricias puras, 
tus manos delicadas en mis sentimientos. 

Rozas con los dedos de tu gracia 
la madera del laúd que tu templaste 
y haces vibrar la cuerda que creaste 
arrancando melodías de mi nada. 

Suena las notas de tu canto nuevo, 
la armonía celestial que envuelve el alma. 
El músico eres Tu, yo tu alabanza; 
vibrando en tu presencia empieza el cielo. 

COMO UNA FLECHA... 

Como una flecha lanzada al infinito 
con miedo de cansarme de volar, 
me pregunto si el impulso que me mueve 
proviene del arco que me lanzó a la vida 
o del Amor que me la hace cruzar. 

Y cuando siento que flaquean las fuerzas y el impulso 
que veloz el camino hacia Ti me lleva a andar 
pruebo que es la atracción de tu presencia cierta 
la que imprime en mi vuelo tu serenidad. 

Ahora sé que vuelo hacia el centro de mí mismo 
cuando de tu Amor en lo profundo pruebo la bondad 
que me enamora, que cautiva, que engrandece y que sosiega 
el alma que te busca, peregrina de tu encanto, sin cesar. 

Vuelo, caigo, corro, navego, te respiro; 
sólo sé que te busco porque te he encontrado ya; 
y, sin embargo siento que este encuentro que me invade totalmente 
se desvanece en un instante y me deja peregrino, 
para volverte a buscar.
TORRENTE PASCUAL... 

Torrente pascual que bajas de la cumbre helada, 
desde la montaña misteriosa del encuentro, 
nuevo manantial de agua y alimento 
del que clama por la vida y ya seca tiene su garganta. 

Desde la roca inalcanzable que se besa con el cielo 
en la que el sol del Amor su rostro hiere, 
cuando acaricia con su toque la ternura de la nieve 
y al soplo de su aliento ancestral derrite el hielo. 

Brotas de la altura que se abre al valle de la vida, 
vienes para irrigar la sequedad de la tierra fecunda 
que espera y necesita la presencia cristalina y pura 
del manantial que renueva como celestial bebida. 

Tu alimentas las venas de la llanura cotidiana 
y ablandas la dureza de los corazones muertos, 
se encienden a tu paso los colores perfumados de los huertos 
y la noche se despierta en la resurrección de la mañana. 

Eucaristía de la Pascua del Amor que se hace mesa 
en la que ofreces la vida del universo en tu bebida, 
la carne de tu cuerpo y tu Palabra que es comida 
y el abrazo que contempla en tu mirada la belleza.

TÚ ERES EL PERFUME DE LA PERFECCIÓN... 


Tú eres el perfume de la perfección, 
bálsamo de la suavidad divina 
respiro de la Iglesia que camina 
aliento vivo del hombre en oración. 

Tú, néctar de la flor de su Palabra 
dulzura de la miel de su mensaje 
eres la fuerza que nos da el coraje 
de la santidad de Dios participada. 

El aroma de la presencia cierta 
de su Amor infundido en nuestras vidas, 
eres rayo de cielo que se anida 
en el corazón amante que contempla. 

Eres suavidad y toque delicado 
del dedo de dios que nos moldea 
la causa del Amor que nos recrea 
a imagen de Jesús resucitado. 

Eres vino que embriaga el alma orante 
con la presencia de Aquel que la enamora 
su presencia palpitante a cada hora 
el flujo salvador de un Dios amante. 

La corriente de gracia que me invade 
cuando a solas y en silencio te contemplo 
el incienso divino de mi tiempo 
la plegaria en el cielo con las aves. 

Eres calor del sol que llena el templo 
inseparable de la luz que lo ilumina 
eres guía de un pueblo que camina 
el alma de mi mirada si contemplo. 

Eres la luz en que puedo ver al Padre 
transparentando su Amor en las criaturas 
el manto protector que me asegura 
la providencia amorosa de una Madre. 

Medicina del alma si se enferma 
unción de vida nueva que se enciende 
llama de Amor que me trasciende 
principio salvador y vida eterna. 

En Ti Jesucristo está presente 
por Ti su cuerpo es salvación y vida 
y en su sangre gustamos la bebida 
que nos regala la vida para siempre. 

Por Ti el Padre providente que nos cuida 
da fortaleza y sabiduría a nuestras almas 
es fuente de armonía, gozo y calma 
seguridad e el camino, luz y guía. 

En Ti se siente seguro el que confía 
porque en Ti la promesa se ha cumplido 
el Verbo eterno por nosotros ha venido 
y ha abierto la fuente de la vida. 

Tú eres soplo de su Amor en nuestras almas 
la brisa de su aliento en los oídos 
su Palabra que el pecho deja herido 
en el fuego de un Amor que no se apaga. 

Eres la llaga que su Amor provoca 
y el sello sanador de su presencia 
eres la voz divina en la conciencia 
y el alma orante que lo invoca. 

Eres la hoguera orante de mi tiempo 
y el fuego amoroso en que consumo 
la savia de mis días como el zumo 
que se quema en el soplo de tu aliento.
VEN ESPIRITU DE VIDA 

Ven Espíritu de Vida, don seguro 
fuego que enciendes mi lamento, 
ardor divino que de nuevo siento 
quemando mi pecho y mi futuro. 

Torrente de vida siempre nuevo, 
fuente inagotable de dulzura, 
manantial que riegas con premura 
el árbol seco del amor primero. 

Luz, sabiduría, inteligencia 
de la profundidad sombría de las cosas; 
espada que penetras en la roca 
del corazón que añora su inocencia. 

Volcán de vida primigenia pura; 
una cascada de carismas y visiones; 
llamarada divina que en tus dones 
abrasas las almas con hartura. 

Huracán que revives huesos muertos, 
fuerza para el débil y ternura 
que reduce en su mirada la bravura 
del guerrero de Cristo en el desierto. 

¡Ven, te imploro y hazme nuevo! 
toma lo que es tuyo, gime dentro, 
arrebata el corazón, sopla tu aliento, 
quema mis horas con tu fuego.

ALETEA SENOR 


Aletea Señor, creador de un orden nuevo, 
sobre las aguas turbias de este nuevo día, 
devuelve al pensamiento débil la osadía 
de arrebatar el horizonte con tu fuego. 

Dame sabiduría para elegir lo bueno, 
inteligencia de las cosas que te agradan, 
consejo y ciencia para realizarlas 
con la fortaleza que derrota el tiempo. 

Infunde en mi espíritu anhelante 
un temor santo al pronunciar tu nombre 
cuando mis labios te besen al hablarte 

y con la piedad de un niño al adorarte 
me entregaré en tus brazos como un hombre 
creado en el Amor para alabarte. 

ESPIRITU DE GRACIA 

Ven Espíritu de Gracia, 
quebranta el corazón endurecido, 
derriba las barreras de mi alma, 
destierra las tormentas al olvido. 

Desata los nudos que en mi vida 
encadenan mis horas al pasado, 
libera las sonrisas escondidas 
y arranca de mi carne su pecado. 

Suelta mi lengua para la alabanza, 
extiende mi mente a tu memoria, 
ensancha el corazón para que abra 
las puertas de mi ser para tu Gloria. 

Abre mis oídos a tu canto, 
unge mis manos y mi frente, 
fortalece mis piernas, Fuego Santo 
para correr al lugar donde tu quieres. 

¡Impúlsame! torbellino y arrebato 
huracanado con tus siete dones 
al mundo que adolece de tu encanto 
y desata los carismas que en mi escondes. 

Muéleme en el fragor de tu tormenta 
e ilumina mis ojos por las noches; 
toma en tus llamas mi vida toda entera 
y quémala en el mar de tus fulgores.

SOPLO DE VIDA 

Es tu Espíritu el aroma de ese vino bueno 
con el que quisiste emborrachar el mundo; 
es el fruto de Caná que en un segundo 
cambia el agua de mi tinaja en hombre nuevo. 

Es el aire puro de la Alianza cierta 
que penetra mi interior cuando respiro, 
el bálsamo que suaviza el pecho herido 
por la espada de dos filos que me quiebra. 

Es el susurro de tu voz y esa Palabra 
que refresca el ardor de labios secos; 
es la fuente viva en la roca del desierto 
que enamora y reverdece mi alabanza. 

Tu aliento es el calor en noches frías, 
el exorcismo amoroso de mis miedos, 
es el alimento que nutre mis sueños, 
el viento que henchirá las utopías. 

Envuélveme en el torbellino de tus dones, 
que la embriaguez de tu semblante me ilumine 
para que cuando este exilio se termine 
me enhebres entre las letras de tu Nombre.
TÚ ERES LA FUENTE 

Tú eres la fuente de la que brota la hermosura, 
el manantial del Amor que me enriquece, 
el agua viva, fresca, cristalina y pura 
que sacia la sed de eternidad que me estremece. 

Tú eres el pozo de Jacob de cuya hondura 
puedo sacar la vida que no pasa, 
la fecundidad de la vida escondida en la penumbra 
de las profundidades del alma que te ama. 

Tú eres la serenidad del fondo de los mares 
la estabilidad sosegada debajo de las olas, 
el misterioso amante que esconde sus bondades 
más allá del viento, del espacio, de las horas. 

Tú eres la calma apacible del poniente iluminado, 
La discreta presencia en el aire del ocaso, 
La frescura suave y perfumada del amanecer temprano 
Y el aroma penetrante y profundo de los prados. 

Tú eres la presencia que enamora, 
eres la suavidad, la ternura, la gloria; 
de mi despertar la luz que me aprisiona; 
el pálpito del tiempo, la dicha, la aurora.
OH LLAMA QUE ARDES... 

Oh llama que ardes sin consumir el leño, 
que calientas, iluminas, invades y enamoras. 
Oh amor enamorado que abrasas y devoras 
Desde las entrañas mismas de mis sueños. 

Oh llama espiritual que todo lo penetras 
que muerdes la brasa del corazón desierto 
que consumes la vida y la renuevas como un huerto 
en el paraíso de la Alianza permanente que generas. 

Fuego capaz de envolver de tu presencia pura 
hasta el último eslabón de mi vida encadenada, 
abrasadora pasión de la bondad deseada 
que corre el velo que esconde y oculta la hermosura. 

Erupción de eternidad que desde las profundidades de mi alma 
todo lo llenas y sometiéndome me embriagas; 
saciedad de un deseo de Amor que no se apaga; 
dulzura, paz y gozo de un peregrino del Amor buscando calma. 

Santidad que en el beso de tu presencia encuentras 
un pecador abierto desde las profundidades de su nada 
ofreciendo la pobreza de un alma simplemente enamorada 
que en busca de tu abrazo se entregó y abrió sus puertas. 

Cumple tu obra y termina de quemar lo que quemaste, 
consume de una vez la vida que en un rapto te robaste, 
termina en el Amor que no se apaga la obra que empezaste 
y en fuego dos seremos uno en un abrazo interminable.

CUANDO LLENAS MIS VELAS... 

Cuando llenas mis velas 
e impulsas mi navío hacia adelante, 
hacia la luz que surge en el levante, 
ella me atrapa y todo lo recrea. 

Cuando soplas como el viento de la tarde 
y tu presencia me envuelve y me transporta 
se rompen las amarras, ya no importa 
conocer el camino, Tú lo sabes. 

Tú que trazas sendas siempre nuevas 
y en las estrellas señalas el camino, 
Tú que haces del horizonte mi destino 
y arrancas mi bajel de la escollera. 

Dame de tu brisa la sabiduría 
para escuchar su Palabra y comprenderla 
para abrir el corazón y contenerla 
y en su Pasión emprender la travesía. 

Tú que eres la brisa que besa la mañana 
arrancando a las olas su sonrisa, 
Tú que eres el manto tibio que suaviza 
el frío que me trae la madrugada. 

Acaricia con tu voz mi pensamiento 
iluminando profecías en mi alma, 
lléname de tu paz y de tu calma 
y enciende en tu Amor mis sentimientos. 

Tú que eres la pureza de una noche limpia 
en la que el mapa del cielo se desvela 
Tú que eres la luz que en misterio se revela 
y das sentido a la historia que inhabitas. 

Dame tus ojos para ver lo que Tú quieres 
y la mirada que penetra los misterios, 
rompe las cadenas de mi cautiverio 
y hazme libre para elegir lo que prefieres.
Poemas para rezar
QUIERO COMPONER UN VERSO... 

Quiero componer un verso 
con ramos de primavera 
entretejido de olivo 
y verde como la hiedra. 

Quiero cantarle a la vida 
que me regalas ardiente 
y unirme a la travesía 
del sol que muerde el poniente. 

Danzar danzas de cometa 
y cruzar el universo 
volverme una estrella inquieta 
en la lira de tus versos. 

Quiero soñar lo impensable 
y pensarte hasta en mis sueños 
remontarme a lo deseable 
y desear lo que contemplo. 

Subir hasta las estrellas 
en el canto de un jilguero 
admirar las cosas bellas 
y decirte que te quiero. 

Decirlo desde mi nada 
y ofrecerte mi pobreza 
besarte con la mirada 
y contemplar tu Belleza. 

Ser el alba de tus días 
y luz en tus ojos puros 
mar azul y travesía 
que tu horizonte hace suyo. 

Perfumar en tu presencia 
olor de ilusiones nuevas 
y ser aroma de ausencia 
que implora su primavera. 

Brote del calor primero 
que en tu sol surge imperante 
y el jazmín que el jardinero 
cultiva para gozarse. 

Ven pronto que yo te espero! 
el huerto está florecido, 
iluminado el almendro 
y ya cuajado el olivo. 

Maduraron los naranjos 
hay viñas que ya dan vino 
y un aroma de manzano 
perfuma el paso divino. 

El prado se ha renovado 
tapizado está de lino 
para recibir tus pasos 
y acariciar tus tobillos. 

Hay licor en los cerezos 
y a sus pies crecen los lirios 
frescura ofrecen los fresnos, 
los tulipanes, cariño. 

Y cuando llega la noche 
su suavidad de rocío 
refresca el prado y esconde 
un anhelo que hace mío. 

El deseo de ofrecerte 
en un silencio de luna 
el ansia de poder verte 
y contemplar tu figura. 

Ella sabe que es su muerte 
la luz de tu cuerpo en gloria 
y clama por conocerte 
pues presiente tu victoria. 

Pues nuevas todas las cosas 
en tu luz que no se apaga 
encenderán la alborada 
en la que el cielo se goza. 



SOY LA NOSTALGIA DEL CIELO... 

Soy la nostalgia del cielo en la penumbra 
el ocre de un castaño en el otoño 
el crujir de sus hojas y el insomnio 
de la tierra que aguarda al que la alumbra. 

El canto de los grillos en la noche 
la sombra de los cedros en el bosque 
el aroma de un pino que se esconde 
y la luz de una luma en su derroche. 

La quietud de las aguas al sereno 
en el lago que cobija la montaña 
el volcán que lo acoge en sus entrañas 
y el trébol que acaricio con mis dedos. 

El canto de las aves que te llaman 
y el verde de los tilos florecidos 
la mano acogedora de un amigo 
y música al volar de las campanas. 

Un anhelo que surge de la tierra 
y la plegaria que quema en el incienso 
la emoción de vivir cuando te pienso 
y el sabor peculiar de las almendras. 

El horizonte de la pradera ilimitada 
y el sueño de un cielo en las estrellas 
el gusto al contemplar las cosas bellas 
y la voz que te llama en la alborada. 

Soy búsqueda y camino recorrido 
peregrino de un Amor que va adelante 
la mirada que busca tu semblante 
acción de gracias a Dios por lo vivido. 



SI EL MUNDO SE SALVARÁ POR LA BELLEZA... 

Si el mundo se salvará por la Belleza 
el esplendor de un rostro redimido 
será la prueba del Amor que lo ha querido 
rescatar del dolor de su pobreza. 

Un cuerpo que recupera su armonía 
en que el cosmos esconde su grandeza 
partícula que encierra la nobleza 
de la creación que canta su alegría. 

Su belleza será clara como el cielo 
en la mañana del Domingo que esperamos 
en el día de la gloria que habitamos 
y el sol que manifiesta tu consuelo. 

Desvelará la belleza su misterio 
en el rostro del Amor resucitado 
el que condensa la mirada del Amado 
que me transporta más allá del universo. 

Belleza de sus ojos transformados 
en el santuario redimido del encuentro 
mirada en que la gloria hace su templo 
para acoger al hombre rescatado. 

Oh belleza de Dios que te derramas 
en el Amor donado para siempre 
Oh fuego del Amor que nos enciende 
en la llama del Amor en que nos amas. 

Oh Espíritu de Dios que nos envuelves 
en la armonía de tu brisa protectora, 
Oh rayo del sol que me enamora 
cuando al centro del misterio me devuelves. 

Tú eres el brillo que la aurora transfigura 
y en el rostro de tus santos resplandece 
el alba que mis fibras estremece 
al alma del Amor y su ternura. 

Energía divina que se enciende 
en las pupilas vivaces de los niños 
la chispa que los llena de cariño 
la luz de su sonrisa que se extiende. 

Epifanía del sol en la materia 
que manifiesta su esencia transformada 
esencia de su luz transfigurada 
y realidad más profunda de la tierra. 

Eres el sello divino en la criatura 
la impronta de su ser en las entrañas 
te impones más que el cielo o las montañas 
y transparentas en las flores la hermosura. 

Emoción de trinitaria melodía 
de un Amor eternamente compartido 
del Amor auto donado y trascendido 
manifestando su luz y su armonía. 

Razón de la existencia de mis ojos 
creados para abrirse a la belleza 
razón de mi sentido y su pobreza 
ornamento divino del Esposo. 

Esencia del Amor crucificado 
transparencia del Amor de un Padre bueno 
resplandor de la gloria de su seno 
esplendor del Amor resucitado. 

Oh belleza de la luz que da la vida 
de la matriz inigualable de los seres 
inaferrable epifanía que concedes 
a la mirada amante el bien que admira. 

En tu medio la visión se hace presencia 
en el encuentro de los rostros que se miran 
porque es el ojo del ser que se ilumina 
en la mirada que me dona la existencia. 

Terrible infierno denso de tiniebla 
la soledad en la ausencia de mirada 
el solipsismo clausurado de la nada 
en la mirada sin encuentro que se encierra. 

Oh luz que manifiestas la belleza 
entretejida en el color de mi existencia 
tu revelas en los rostros la presencia 
del cielo en que se esconde la pureza. 

Oh belleza que eres luz de la Palabra 
que el Espíritu del Padre manifiesta 
revelación primordial del cielo en fiesta 
eternidad luminosa que me embriaga. 

Oh luz que embelleces al que en ti se envuelve 
elevándolo a la altura del misterio 
divinizando la materia en el cauterio 
del silencio luminoso en que se pierde. 

Oh comunión iluminada que revelas 
el ser más profundo de las cosas 
la integridad perfecta en que reposa 
el designio divino y su belleza. 

Eternidad, contemplación de tu Belleza 
el éxtasis del tiempo encandilado 
admiración del Amor manifestado 
trinitaria dilección en su pureza. 

Los santos resplandecen en tu gloria 
y se gozan en tu luz ya rescatados 
y en sus rostros el Amor resucitado 
irradia la Belleza en que te donas. 

Los santos que cantan la Belleza 
son primicia exquisita de hombre nuevo 
el coro de las voces que en el cielo 
entonan tu sinfónica grandeza. 

Eres la llama intensa que no quema 
y participa en el ser al ser divino 
eres el ansia que persigo peregrino 
el brillo de la esencia que me besa. 

Dirigías la mano del artista 
cuando en su luz y tiempos primordiales 
en el océano pintaba los corales 
y las olas en mares de amatista. 

Tú tocabas en los dedos del Amado 
la música de la creación apaciguada 
la melodía de una tierra enamorada 
que se entrega en la mañana a su cuidado. 

Y diriges del corazón la sinfonía 
en que los seres alaban su grandeza 
en el perfume de la naturaleza 
en que recreas su gracia y armonía. 



SUMERGIDO EN EL LAGO... 

Sumergido en el lago de tu mirar sereno 
regenerado en la fuente de tus aguas puras 
siento renacer en mi cuerpo del tuyo la figura 
que renovada se enciende en la luz de un Padre bueno. 

Sumergido en la fuente del bautismo que da vida 
en el Espíritu que baja como rocío sobre el mundo 
vuelvo a nacer desde el abismo de tu Amor profundo 
en la intensa claridad de tu luz y tu energía. 

Y si en mi alma se imprime tu sabiduría 
la que engendra en el origen el mundo y su misterio 
una nueva mirada ilumina, de la vida, el cautiverio 
que se abre, liberado, a tu Amor con alegría. 

Atmósfera divina que en tu seno se respira 
el aire en los pulmones que sienten tu frescura 
la sensación de estar abrazado en tu ternura 
y el éxtasis profundo de los ojos que te admiran. 

Es la vida que renueva la Alianza en tu presencia 
cuando todo canta, de tu Amor, la sinfonía 
y despliega la mañana en su canción la algarabía 
la cósmica plegaria que se abre en mi conciencia. 

Resurrección anticipada en el sol que todo inunda 
en el calor de tu abrazo que renueva la confianza 
el ángel de tu voz que consolida la esperanza 
benévola la tierra que en tu gracia se fecunda. 

Es brisa tu mirada paternal que todo llena 
benevolencia y suavidad que el prado reverdece 
dulzura celestial en que el cielo se enternece 
caricia de unas olas besándose en la arena. 

El sí que le pronuncias a un mundo bueno y bello 
la Alianza de arco iris renovada cada día 
la aceptación de la plegaria que se vuelve eucaristía 
anticipo de las bodas en la gloria del Cordero. 



SE HA VUELTO EL JARDÍN UN TEMPLO 

Se ha vuelto el jardín un templo 
y consagro la mañana. 
Quemo ramitos de incienso 
y te ofrezco su fragancia. 

Un aroma de violetas 
sencillas que se destacan 
porque humildes te festejan 
con el culto de su gracia. 

Animan los tulipanes 
el coro que me acompaña 
y cantan cánones suaves 
con una voz encantada. 

Un alelí misterioso 
te ofrece un sólo de flauta 
un adagio majestuoso 
que te consagra entusiasta. 

El aromo ha construido 
la cúpula con sus flores 
y perfuma conmovido 
un nido de ruiseñores. 

El altar junto a un aljibe 
que entrega su fuente fresca 
es una mesa en que escribe 
el tiempo nuevos poemas. 

El sol, sumo sacerdote, 
de la vida que se alza 
ofrece la luz del día 
que a tu gloria se consagra. 

Y yo alabo contemplando 
el jardín por la mañana 
mientras me sigo entregando, 
a su dueño, en la alabanza. 

Los zorzales cantan salmos 
canarios los acompañan 
y un cardenal enjoyado 
te alaba con las calandrias. 

No falta nadie a la fiesta, 
sacrificio de alabanza, 
en que la naturaleza entera 
renovada, a Ti te canta. 

Sinfonía de los cielos 
que en la tierra se levanta 
el trinar de los jilgueros 
y un aroma de lavanda. 

Escrito está el Evangelio 
en el vuelo de las garzas 
y un Aleluya sublime 
entona el cisne y su danza. 

Una misa sin campanas 
un canto de acción de gracias 
la eucaristía temprana 
que en mi jardín se consagra. 

Un cielo reconciliado 
que en un momento se abaja 
y encarna en el tiempo alado 
la eternidad que lo alcanza. 

Porque abiertos ya los cielos 
canta el cosmos su esperanza 
y comulga el mundo entero 
en el Amor que lo embarga.
UNA VEZ MÁS EN LA NEVADA... 

Una vez más en la nevada 
la caricia del tiempo queme envuelve, 
tu frescura y tu luz se vuelven nieve 
suspendida en el aire, suave y blanca. 

Cuando tu cielo se vierte en abundancia 
con tus dones que cubren la simiente, 
fecundas mis raíces desde Oriente 
en un manto que en silencio se derrama. 

Baja del cielo la exuberancia de tu gracia, 
todo envuelve, todo cubre, todo llena 
y en el manto de su blancura se recrea 
la luz original que envuelve el alma.
UNA VEZ MÁS, EN LA MAÑANA, EL SOL... 

Una vez más, en la mañana, el Sol mis ojos llena 
y con tu luz el alma se ilumina 
cuando las sombras de la noche se disipan, 
en tu calor de luz me vuelvo primavera. 

Lleno de Ti mi corazón se alegra 
y el ritmo de la aurora, en Ti, palpita, 
oigo el canto de las alondras que me invitan 
a alabarte con el coro de la tierra. 

Despertar en tu luz en la mañana nueva, 
en las flores que reflejan tu belleza, 
en los cedros que emulan tu grandeza 
yen un cielo de mar que me renueva. 

Dejo atrás el pálido rumor de las estrellas, 
los sueños que, a oscuras, te adoraban 
el misterio que en la sombra te guardaba, 
la luna que enamora las mareas. 

Y hoy me levanto, peregrino con el viento, 
a recorrer el camino hacia tu casa, 
a caminar en tu presencia que me atrapa 
y me deja cautivo el pensamiento. 

Hoy estreno el día con el sentimiento 
de tu Amor providencial que me conduce, 
de tu presencia universal que me seduce 
con el aroma delicado del encuentro. 

Y es por eso que el mundo se transforma en templo 
de tu Amor universal que lo sostiene, 
del Espíritu de vida que mantiene 
tu presencia viva y tu recuerdo. 

Vivir es alabanza de tu gloria, 
cada cuál a su manera te proclama, 
el sacerdocio del cosmos que te alaba 
y te guarda, viviente, en su memoria. 

Y este es sólo el anticipo de las bodas, 
de la liturgia celestial que no se acaba, 
de la fiesta que me espera en tu morada 
consumado el Amor y su victoria.
TAMBIÉN EN INVIERNO SALE EL SOL... 

También en invierno sale el Sol 
aunque la nieve cubra aún la hierba, 
aunque el hielo penetre las entrañas de la tierra 
y el horizonte se sienta lejano de tu Amor. 

Pasada la noche las nubes se disipan 
y el aire, a tu mirada, diáfano y sereno 
toma el puesto que dejara el trueno 
y en su encanto el universo se suaviza. 

Un tiempo fugaz que refleja tu sonrisa, 
tu mirada benévola y amante 
que en su claridad revela tu semblante 
y las heridas del frío cicatriza. 

Un intervalo en el invierno de los días 
que me llena de luz e invade el alma, 
el consuelo de tu Amor y de tu gracia 
que acaricia la esencia de mi vida. 

Es por eso que quiero darte gracias 
pues tu presencia todo lo ilumina, 
son tus ojos, en la nieve, que me miran, 
los que me inundan de paz en la mañana.

EN LA COLINA, MI AMOR, LA CIUDAD SANTA... 

En la colina, mi amor, la Ciudad Santa, 
la meta de mis sentimientos y mis ansias, 
la pasión de mi dolor, la herida que acompaña 
el peregrinar por el mundo hacia el Amor. 

Y en la ciudad del Amor, el Sol de soles, 
el Cordero en su blancura inigualada, 
ilumina cielos y tierra con su gracia 
y su sangre, hecha de luz, recubre el orbe. 

Y la ciudad se esconde en el Cordero 
y el Cordero es ciudad amurallada 
que se vuelve eucaristía celebrada 
en el altar que envuelve el universo. 

Y en las olas del Amor del mar que es toda gracia 
navega la liturgia que consagra el tiempo, 
el canto de los serafines que me trae el viento 
y me llena de luz con su fragancia. 

Y en el misterio puro del pan que es transformado 
se transforma mi vida en tu misterio, 
se consuma la historia, se reconstruye el templo, 
el tiempo y el espacio ya están resucitados. 



AMARTE SEÑOR Y CONTEMPLAR TU ROSTRO... 

Amarte Señor y contemplar tu rostro 
es encontrar la salvación ansiada, 
es, por fin, tener el alma reposada 
sobre el pecho amante de su esposo. 

Y en experimentar tu Amor eterno 
se encuentra ya la tierra prometida, 
la ciudad de la paz y la alegría 
iluminada por tus ojos tiernos. 

Es en Jesús, Emmanuel, Dios con nosotros 
que recuperamos el Amor perdido, 
en su corazón atravesado y dolorido 
se abrió la fuente que nos trae el gozo. 

Su vid nueva como lluvia fresca 
fecundó de Amor los corazones rotos, 
ungió la sequedad, iluminó los rostros 
y germinó, en el páramo, su primavera. 

Su Espíritu de Amor todo lo llena 
y recrea el paraíso en lo profundo. 
Él impulsa la historia y nuestro mundo 
a la vida que en Ti se vuelve plena. 

Él es el anticipo de la gloria contemplada, 
luz divina que ilumina tu misterio, 
el calor de tu presencia en el invierno 
y el canto de los hombres que te alaban.
SÓLO TÚ 

Sólo Tú eres la fuente de la vida 
que brota desde el corazón del Universo, 
la llama que te enciendes en mis versos, 
el torrente de las aguas cristalinas. 

Sólo Tú, el alimento que perdura, 
el maná que el Padre nos ofrece, 
la dulzura de la miel que me estremece 
cuando entre mis labios derramas tu ternura. 

Sólo Tú eres la copa embriagadora, 
el vino de las bodas celestiales, 
la dulzura y la frescura angelicales, 
el zumo que enternece y enamora. 

Sólo Tú, la voz que desde adentro 
me llamas insistente al desierto solitario 
para hablarme de amor, para incendiarlo 
en la hoguera sublime del encuentro. 

Sólo Tú eres la mirada eterna, 
la misericordia derramándose a raudales, 
los ojos del Amor que en manantiales 
de gracia se abren a mi tierra. 

Sólo Tú, la hermosura incomparable, 
la belleza que encandila en su presencia, 
la pureza que ilumina mi indigencia 
cuando te contemplo, Señor, para alabarte.

PLEGARIA MATINAL 

Sol de la mañana que acaricias con frescura 
mis párpados, mis sienes y mi frente, 
que extiendes serenamente tu gloria y en mi mente 
despiertas la suavidad de tu ternura. 

Manto de luz, plácido encuentro 
en que el rocío ofrece su hermosura, 
brisa matinal, caricias puras, 
tus manos delicadas en mi sentimiento. 

Rozas con los dedos de tu gracia 
la madera del laúd que tu templaste 
y haces vibrar la cuerda que creaste 
arrancando melodías de mi nada. 

Suena las notas de tu canto nuevo 
la armonía celestial que envuelve el alma. 
El músico eres Tu, yo tu alabanza; 
vibrando en tu presencia empieza el cielo.
EN UNA NUBE COMO SOL NACIENTE... 

En una nube como Sol naciente 
tu rostro como luz del mediodía, 
estrellas te rodean, los ángeles que admiran 
la claridad que de tu cuerpo se desprende. 

Te envuelves en el manto de la gloria 
con que el Padre te cubrió antes del tiempo, 
a tus pies se extiende el firmamento 
y la tierra proclama tu victoria. 

Eres la paz y la justicia que esperaba, 
el juicio que al inocente reivindica, 
la verdad que la historia purifica, 
la vida que los profetas anunciaban. 

Eres el que rescata del olvido la memoria 
de los testigos que en tu sangre se envolvieron, 
los que anunciando tu Palabra perecieron 
y con su muerte proclaman tu victoria. 

Ahora vuelves, Señor del universo, 
a consumar tu Reino en nuestras vidas. 
Tu Espíritu se vuelve nuestro guía 
y conduce la historia hacia tu encuentro.

QUIERO CANTAR MI AMOR EN LA MAÑANA... 

Quiero cantar mi amor en la mañana, 
sumergirme en la luz que trae el día, 
quiero volverme en ella melodía, 
decirte que te amo con el alma. 

Abrir mis ojos a la luz del alba, 
ser una nota de tu sinfonía, 
buscar tu rostro con las golondrinas 
y en un cielo de luz ser alabanza. 

Lanzarme en tus brazos con confianza 
y caminar el camino de la vida 
bebiendo de tus ojos la esperanza. 

Peregrinar confiado hacia la casa 
en que preparas las bodas y la dicha 
de celebrar el triunfo de tu gracia.
Temas inspirados en el Evangelio

	SÓLO EL AMOR... Jn 14,21-26 

Sólo el Amor que te transforma en mi morada 
será capaz de encender tus sentimientos 
podrá por fin iluminar tus pensamientos 
y transformar tu noche en alborada. 

Sólo el Amor que es gracia deramada 
bendición incesante y agua pura 
fuente de consuelo que asegura 
y apaga la sed que quema el alma. 

Sólo el Amor que te entrego en la Palabra 
que recrea el paraíso y su armonía 
sólo mi amor cumple en ti la profecía 
y te entrega el horizonte en esperanza. 

Sólo el Amor realiza en ti mi mandamiento 
y te arranca del abismo de la nada 
te transforma de mi Espíritu en morada 
y purifica tus ofrendas en el templo. 

Él es memoria de las cosas que te he dicho 
y promesa de mis dones abundantes 
la luz que se ilumina en tu semblante 
el regalo del Padre que realizo. 

El Espíritu que asegura mi presencia 
el maestro que descubre mi Palabra 
el que enciende el corazón cuando le habla 
e ilumina de cielo tu conciencia. 

Sólo el Amor que todo lo transforma 
la etenidad que inhabita tus entrañas 
la comunión en plenitud que te acompaña 
la oración y el corazón cuando me nombras. 



YO LOS ELEGÍ A USTEDES. Jn 15,12-17 

No ustedes a Mi me han elegido 
sino que yo los he elegido a ustedes 
destinados a mi gracia desde siempre 
los llamé para que sean mis amigos. 

Con ustedes no he tenido más secreto 
que el misterio de mi ser que los trasciende 
les he mostrado mi gloria en la simiente 
del Reino que germina a cielo abierto. 

Amigos para siempre yo los llamo 
les he dado mi vida en mi Palabra 
en la copa del Amor que se consagra 
y en la mesa que los hace mis hermanos. 

Les he dado mi sangre como fuente 
de la que pueden beber hasta saciarse 
la vida para siempre el consagrarse 
al Amor con que los amo eternamente. 

Yo los envío la mundo porque quiero 
que den fruto y permanezca para siempre 
ámense como los amo, enteramente, 
el Amor que vence el mundo les entrego. 



MAGDALENA, ICONO DE LA IGLESIA ESPOSA. 

Magdalena, icono de la Iglesia Esposa, 
mujer acrisolada en el misterio 
liberada por fin del cautiverio 
de la enfermedad que encadena poderosa. 

Pasó un día por tu vida un ángel bueno 
un hombre al que supiste soberano, 
con la fuerza del sol entre sus manos 
tocó tu alma y eclipsó el invierno. 

Purificaba su Palabra tus oídos 
como un torrente de pureza y nueva vida 
te devolvió en un instante la alegría 
y te lanzaste a caminar por su camino. 

Él cautivó tu alma y su Belleza 
irradiaba ante tus ojos como el cielo 
encontrabas en su mirada tu consuelo 
y la fuente de la que brota la pureza. 

Estaba llena de misericordia 
de una bondad más allá de lo encontrado 
era la paz del paraíso recobrado 
la que en sus ojos se abría a tu memoria. 

No dudaste en seguirlo paso a paso 
con la fidelidad de una discípula entregada 
muy cerca, entre la gente caminabas 
contemplando la aurora sin ocaso. 

Fielmente en tu silencio recorrías 
la encarnación de la Palabra en nuestra historia 
tejiendo en tu interior la trayectoria 
de aquel que ya era el centro de tu vida. 

Tú lo viste rezar y echar demonios 
sanar a los tullidos, dar la vista 
y a los muertos la luz que resucita 
y libera al oprimido de su oprobio. 

Fue su condena un puñal que te abrió el alma 
un condenado que asume la injusticia 
para clavarla en la cruz en que se enjuicia 
el corazón del hombre en su mirada. 

Fidelidad en el dolor que te desgarra 
ver condenado al salvador del mundo 
sentir en tu carne el látigo infecundo 
que le prepara el surco a la Palabra. 

Impotente, se rebela tu mirada 
el que libera se somete al mal y al juicio 
del insensato poder que en su desquicio 
se entrega a una locura inusitada. 

Manso cordero, tus ojos lo contemplan, 
en la pasión que es camino de la gloria 
y su sangre se clava en tu memoria 
tú estás allí y los discípulos se alejan. 

Estás a los pies de aquel que dio la vida 
a los huesos secos de tu cuerpo 
al alma que arrancaba de los muertos 
al mirarte con Amor un cierto día. 

El te bautiza en la sangre que desciende 
desde el monte del templo que está herido 
herido está de amor el que ha sufrido 
la pasión que condena al inocente. 

Ante tus ojos tu Amor está clavado 
desconcertada tu esperanza, permaneces 
a los pies de la injusticia que estremece 
tu alma: ver el Amor crucificado. 

Son horas de un culto inigualado 
fijos los ojos, extasiada la memoria 
contemplando en una cruz toda la historia 
el Esposo de tu alma traspasado. 




Todo Israel lo contempla con tus ojos 
en tu mirada está el clamor de los profetas 
el desierto ancestral de los ascetas 
y los sueños del pobre en sus despojos. 

Es la hora de tu fe que no se apaga 
la que resiste el momento de la prueba 
fidelidad tenaz que se comprueba 
en el momento en que te sientes despojada. 

Estás ahí y simplemente lo acompañas 
como lo has hecho a lo largo de tu vida 
pues estar presente y amante es la medida 
del fuego que te quema las entrañas. 

Es su cuerpo el que comulga tu mirada 
cuando besas con los ojos sus heridas, 
es su sangre que se vuelve eucaristía 
la que bebe tu corazón que se desgarra. 

En tus brazos de Iglesia lo recibes 
y es su muerte condición de tu esperanza 
porque el Amor que vence al mundo no se alcanza 
más que muriendo en la fe que lo concibe. 

Lloras, María, la muerte del que vive 
son tus lágrimas bautismo de agua viva 
la oración del silencio en que palpita 
el amor del misterio que concibes. 
.......................................... 

Quién moverá la piedra, te preguntas 
y hacia el sepulcro caminas decidida 
tu corazón es perfume, ungüento y mirra 
no te importan los guardias ni las dudas. 

El premio de tu fe que ve el milagro 
es un sepulcro vacío de penumbra 
y el Amor en la mirada que se alumbra 
al descubrir que está vivo el que has buscado. 



Abrazada al Amor parece eterno 
el momento en que lo aprietas en tus brazos 
resucitaron en Él los latigazos 
y las llagas son pétalos de incienso. 

Un instante en que logras aferrarlo 
para quedarte con Él toda tu vida 
serás testigo fiel y profecía 
del Esposo en el Amor resucitado. 

-¡Ve María! Ahora tienes que contarlo 
confirmar en la fe a los que han temido 
anuncia que el Amor que sido herido 
herido está en la luz que lo ha engendrado. 

Yo te espero al final de la jornada 
del octavo día que comienzas 
Yo preparo la casa y será fiesta 
y en tu alma, la creación iluminada. 



MAGDALENA 

El jardín del edén, la Magdalena 
que en busca de su Amado se levanta 
las flores y los pájaros que cantan 
la Pascua que despierta en nueva era. 

El jardín del Amor resucitado 
de la luz y la alegría del encuentro 
y el alma que encuentra su alimento 
en el Amor que su anhelo ha cautivado. 

Un abrazo con gusto a eternidades 
y en los ojos la chispa de la vida 
un abrazo de Amor y de alegría 
el perfume y el canto de las aves. 

Sus besos en tus llagas luminosas 
y en su abrazo la esperanza de la vida 
en tus ojos la unción que le ofrecía 
el rocío de la noche más gloriosa. 

El estupor del universo ante el misterio 
de Magdalena vuelta Iglesia esposa 
recogida en tu mirada cariñosa 
que proclama el fin del cautiverio. 

Te llevaré conmigo para siempre 
prepararé la alcoba de la Alianza 
pues en mi se consuma tu esperanza 
y el deseo de una vida que no muere. 

Pero ahora ve a decirlo a tus hermanos 
en tus ojos brillará la luz eterna 
es el fuego de un Amor que no se entrega 
y que reina en tu vida soberano. 

Ve a anunciar que la vida ha despertado 
para siempre del lecho de la muerte 
que el Señor en su victoria quiere verte 
porque es Pascua y está resucitado. 



TÚ ERES, SEÑOR, EL CAMINO... 

Tú Eres, Señor, el camino, 
el que quiero caminar, 
el que me llena de gozo 
y revela la verdad, 
el que enciende en mí la dicha 
y alimenta mi cantar. 

Eres Tú la senda cierta 
que me lleva a contemplar 
las maravillas que el Padre 
quiso un día regalar 
para llenarnos de dones 
de su gracia y su bondad. 

Me vuelvo en Ti peregrino 
y en Ti quiero caminar, 
pisar sobre tus pisadas 
y en tu Amor peregrinar 
hacia la casa del Padre 
que prometes habitar. 

Me conduce tu Palabra 
cuando me pongo a escuchar 
la voz que habita en mi alma: 
tu Espíritu de verdad, 
el que reza en mis adentros 
y le dice a Dios: ¡Papá! 

Tú vas mostrando el camino 
si camino por el mar, 
cuando la luna abre un surco 
que rompe la oscuridad 
y me invita a caminarlo 
de tu mano y en tu paz. 

Y eres el puerto seguro, 
meta de mi navegar, 
el faro que me señala 
los peligros del andar, 
la luz que en el horizonte 
me llama a su intimidad. 


PROFETA 

Su boca abrió como volcán de fuego. 
Trono la Palabra en su mensaje 
deslumbró la verdad que repetía 
con coraje. 

Vino del desierto solitario, 
del lugar de la prueba y del encuentro 
ayunando del mundo fue la Palabra 
su alimento. 

Derriben del odio las barreras 
y llenen el estanque del vacío 
con el Amor que viene a liberarlos 
del hastío. 

Cambien sus vidas solitarias 
y descubra en sus rostros al Dios vivo. 
Vuelvan su mirada al que los cuida 
con cariño. 

Dejen el odio, la revancha, el latrocinio. 
¡Conviértanse que está cerca el prometido! 
El viene a liberarnos para siempre de las fauces 
del maligno. 

Yo soy la voz y El es el grito 
de las piedras, del cielo y de los montes 
del mar y las estrellas que proclaman desde siempre 
Su nombre. 

El es el que trae el fuego de lo alto, 
es Él el que bautiza en la pasión divina, 
el que los sumerge en la fuente de la vida 
cristalina. 

Déjense empapar de su Palabra 
y envueltos en la profundidad de su misterio 
renazcan a la vida que ofrece para siempre 
el Cordero. 

Yo soy sólo un profeta en el desierto. 
El es la eternidad, la profecía. 
Yo soy una hoja que se lleva el viento 
El es la vida. 



VIENES A MÍ, SEÑOR, SOBRE LAS AGUAS... 
(Mt 14,22-31) 

Vienes a mí, Señor, sobre las aguas, 
cuando arrecia en la noche la tormenta, 
dueño del trueno, del rayo y la centella, 
el que al mar agitado le das calma. 

Cuando pienso que duermes te levantas, 
si me siento abandonado ya regresas, 
cuando el miedo y la duda se me acercan 
con tu voz serena y firme los rechazas. 

Soy Yo, no tengas miedo que en mi barca 
estarás seguro en la tormenta, 
ni las olas ni el viento te harán nada 

Soy Yo el que en la noche te regala 
una estrella que indica mi presencia 
y señala el camino hacia mi casa. 



CALZADOS SÓLO DE AMOR 

Calzados sólo de Amor 
con las sandalias del viento 
recibiendo su alimento 
de las manos del Señor. 

Así llamaste a los doce 
los enviaste por el mundo 
sin indicarles un rumbo 
a anunciarte entre los hombres. 

Armados con tu poder 
sobre espíritus inmundos 
ellos recorren el mundo 
de dos en dos y de a pie. 

Sin nada para el camino 
sin bastón, bolsa o dinero 
caminantes, pregoneros 
de Dios que es nuestro destino. 

Anunciadores de paz 
que recorren las aldeas 
y llevan la primavera 
en un anuncio veraz. 

Predican la conversión 
expulsando los demonios 
y la vida en su retoño 
se reaviva con la unción. 

Los enfermos se reaniman 
y recuperan sus fuerzas 
y reconocen al verlas 
del Señor las maravillas. 

Tu Palabra prodigiosa 
se refuerza con los signos 
y demuestra que eres digno 
de adoración y de gloria. 

Tú Señor sigues enviando 
mensajeros a los hombres 
para que anuncien tu Nombre 
tus milagros realizando. 

Son la voz en la que hablas 
proclamando buenas nuevas, 
la luz de una nueva era 
en que el Sol ya se levanta. 

Son rayos de aquella aurora 
que ya al final de los tiempos 
anuncia en el firmamento 
la llegada de tu hora. 

yo quiero ser peregrino 
y anunciador de tu vida, 
quiero llevar tu alegría 
enseñando tu camino. 

Envíame como a ellos 
apóstol de tu Evangelio, 
de aquel Amor primigenio 
de tu luz y sus destellos. 



UN PROFETA DESPRECIADO. (Mc 6,1-6) 

Un profeta despreciado 
por los que viendo no ven 
pues no saben quién es quién, 
Jesús los deja asombrados. 

Habla con autoridad 
explica las escrituras 
y en su Palabra segura 
resplandece la verdad. 

Aquellos que lo conocen 
no lo pueden explicar 
sus manos pueden sanar 
a todos los que lo acogen. 

Es un sábado especial 
pues entra en la sinagoga 
el sol de la nueva aurora 
que se está por levantar. 

Y en las sombras de lo viejo 
el sol comienza a brillar 
y no lo puede opacar 
la incomprensión y el desprecio. 

Sus ojos están cerrados, 
su corazón está duro, 
demasiado están seguros 
en certezas del pasado. 

Su culto se ha pervertido 
anquilosado en los ritos 
y encierra al Dios infinito 
en escuelas y partidos. 

Jesús, profeta bendito 
por los suyos despreciado 
a su misión se ha lanzado 
con horizonte infinito. 


Se queda maravillado 
de aquella incredulidad 
están ciegos de verdad 
su corazón obstinado. 

No hizo allí muchos milagros 
pues su fe no despertaba, 
tan sólo les preocupaba 
el cumplimiento sagrado. 

Y recorría los pueblos 
enseñando la verdad, 
mostraba su autoridad 
liberando a los enfermos. 

Sólo en la fe pueden verlo 
y aceptar su profecía 
porque la fe da la vida 
y permite conocerlo. 

Danos Señor fe sincera 
para poder conocerte 
para amarte y comprenderte 
en el tiempo de la espera. 



CAMINABAS, SEÑOR, SOBRE LAS AGUAS... (Mc 6,45-52) 

Caminabas, Señor, sobre las aguas, 
sobre las olas y el mar embravecido 
y enfrentabas el viento que, aguerrido, 
azotaba las velas de tu barca. 

Ellos pensaron que eras un fantasma 
que en medio de la noche había surgido 
mientras que un cielo atroz y ennegrecido 
contra la nave de tu Iglesia se lanzaba. 

Soy Yo, dijiste y el trueno se callaba; 
no tengan miedo, me quedo con ustedes, 
sólo les pido un poco de confianza. 

¡Ánimo! Mantengan viva la esperanza, 
si la tormenta y el viento me obedecen, 
sólo la Fe les dará la paz del alma.


	

	

	DEJADAS YA LAS REDES... 
Mc 1,14-20
Dejadas ya las redes le creyeron, 
dejando atrás la barca, padre, hermanos, 
aferrados a Dios y de su mano 
se fueron detrás de Él y lo siguieron. 

El Maestro predicaba y comprendieron 
que su voz era un eco muy cercano 
de la llamada profunda del arcano 
y del misterio total al que se dieron. 

Y su mar era el mundo al que vinieron 
aferrando la vida y su regalo 
llamados desde siempre en el Amado 
para vivir la misión que compartieron. 

Cuando pasó por la playa lo escucharon 
y su voz les resonaba muy adentro 
era un llamado total que desde dentro 
los liberaba para Dios y se entregaron. 

Porque el tiempo se ha cumplido y ha llegado 
al momento de decidirse por el Reino, 
de recibir en la vida su Evangelio, 
de dejarlo todo atrás por el Amado. 

Porque Dios está cerca y ha llamado 
a aquellos que serán sus pregoneros 
para que vayan al mundo mensajeros 
a decirle que el exilio ha terminado. 

Pescadores de hombres convocados 
para echar la red de su Palabra, 
para llevarla al hombre y predicarla, 
para entregar su vida entusiasmados. 

Fueron Simón y Andrés, Juan y Santiago 
los primeros que, al verlo lo siguieron, 
los que al escuchar su Palabra comprendieron 
que el tiempo de entregarse había llegado. 



JAIRO. (Mc 5,21-43) 

Un padre desconsolado 
porque su hija está grave 
se acerca a Ti porque sabe 
que tu amor puede salvarlo. 

Que le impongas Tú las manos 
te ruega con insistencia, 
que se apiade tu clemencia 
de un hombre desesperado. 

A tus pies postrado, Jairo, 
jefe de la sinagoga, 
con insistencia te implora 
que te avengas a ayudarlo. 

-Si ya tu hija está muerta 
no molestes al Maestro, 
comunica un mensajero 
que el obre Jairo se acerca. 

- No tema, Jesús le dijo, 
que no decaiga tu fe 
no es verdad lo que se ve 
sino lo que dice el Hijo. 

Tu hija tan sólo duerme 
como duerme el pueblo entero 
que olvida al Dios verdadero 
y no lo conoce el verme. 

Y llegaron a la casa: 
gritos, alboroto y llanto, 
el luto del desencanto 
ante la vida que pasa. 

¡No está muerta, sólo duerme! 
y el llanto desesperado 
deja el corazón cerrado 
porque no pueden creerle. 


Y con su padre y su madre 
entras en la habitación 
en que yace la ilusión 
cuando la fe no se abre. 

Talita Kum, tú le dices, 
levántate, te lo ordeno 
y muestra a mi Padre Bueno 
cuando a sus hijos bendice. 

La niña se levantó 
y se puso a caminar 
y Jairo empezó a alabar 
al Dios que la revivió. 


CAMINO, VERDAD Y VIDA ( Jn 14,1s) 

No te inquietes, no te preocupes, no te turbes, 
creés en Dios, creé también en Mi; 
si hasta el final mi sangre Yo la dí 
para que se vuelva el manto que te cubre. 

Me voy tan solo un tiempo y no te dejo, 
te preparo un lugar en casa de mi Padre, 
el lugar del reposo, la habitación de la paz que ya te invade, 
una mansión que apague tu deseo. 

Vengo pronto, esperame que ya vuelvo, 
mantenete preparado porque vengo a buscarte en un momento, 
quiero que estés conmigo, que compartas mi vida y mi aposento, 
porque tu lugar soy Yo, Soy Yo tu destino y tu alimento. 

Yo soy tu camino, el que caminás sin comprenderlo, 
el que te lleva junto al mar de la memoria y el recuerdo, 
el de los bosques de tilos, de abedules y de almendros, 
el de los valles soleados, el de las cumbres nevadas y los cerros. 

Yo soy el camino de las amapolas azules y el desierto, 
el sendero seguro entre los acantilados del misterio, 
el puente que cruza las nadas y el precipicio de los miedos, 
el sendero iluminado de las noches con las estrellas de tu cielo. 

Yo soy el camino seguro de la confianza sumergida en el misterio, 
de la esperanza que atraviesa las desconocidas montañas que te ofrezco, 
el de las cumbres del hielo, el del sol encendido como un fuego, 
el que recorrés en las profundidades mismas de tu pecho. 

Un camino en la verdad que te descubre el rostro desconocido que revelo, 
el de la llave que abre el cofre de los tesoros de tu anhelo, 
el de la ciencia que ilumina tu mente y te da el conocimiento, 
el que te deja contemplar la hondura de las maravillas del misterio. 

Yo soy la verdad profunda que te libera desde dentro, 
la que rompe las cadenas y las máscaras de hierro, 
la que te dice quién sos, la que te muestra tu rostro en el mío sin un velo 
la que te dice mi Amor, la que te vuelve único y eterno. 

Yo soy la vida misma que se te ofrece sin medida, 
la que calma tu sed de eternidad y te inhabita, 
la que sentís en el fondo de tu ser cuanto tu corazón palpita, 
la que ilumina tus ojos de amor cuando me miras. 

Yo soy la vida que corre por tus venas cuando el día se marchita, 
la que te enciende en ocaso de purpúrea pasión cuando el Amor invita, 
la que te impulsa a buscarme cuando la soledad aprieta fría, 
la que perfuma el jazmín cuando en la noche se abre y ofrece su delicia. 

Yo soy tu Camino, Yo soy tu Verdad, Yo soy tu Vida. 
Yo soy el Alfa y la Omega de tus horas y tus días. 
Soy el origen del camino que recorres, la meta de tus ansias y tu dicha. 
Yo soy el que te toma de la mano y en el viento del camino te acaricia. 



¡LÁZARO, CAMINA! 

-¡Lázaro, camina! Es la voz del Amor la que te llama. 
No es ese tu lugar, no es el sepulcro de los muertos, 
no es la tumba, no es el abandono de lo incierto, 
tu lugar soy Yo, tu casa es el Padre que te ama. 

¡Lázaro, levántate! Alzate de la morada de los muertos, 
escucha mi voz que es la fuerza que te arranca 
del letargo, del dolor, del pecado que desgarra. 
¡Ven fuera! ¡Camina! Arranca ya las vendas de tu cuerpo. 

Tu destino es la luz, amigo mío. 
Recibe los rayos del Sol de la justicia. 
La que se manifiesta en tu rostro y con su vida, 
la que contemplan tus ojos reflejados en los míos. 

Porque la vida soy Yo y la regalo a mis amigos sin medida. 
Yo soy la resurrección que te libera del mundo de los muertos. 
Yo soy la Vida para siempre, si lo crees se han abierto 
para ti las puertas del cielo, de la luz y de la Vida. 

No morirás para siempre si es en mi Amor que esperas y confías. 
Pues Yo tengo poder sobre la muerte. 
Vine para vencerla, para secar las lágrimas dolientes, 
para anunciar a los que lloran que la desolación está vencida. 

¡Álzate mi amigo! Aquí te esperan los tuyos, está Marta, está María. 
Los que lloraron de Amor resignando tu partida. 
Tus compañeros de viaje fecundando la Palabra del Mesías. 
¡Ven Lázaro!¡Se testigo! Es mi Amor que da la Vida. 



DONDE HAY DOS REUNIDOS EN MI NOMBRE... 

Donde hay dos reunidos en mi nombre 
transformando en vida mi Palabra, 
sedientos de una vida que no acaba 
que puso su morada entre los hombres. 

Yo me hago presente como aquel que salva 
de la soledad, del dolor, del abandono, 
de la angustia, de la tristeza, del encono, 
del desamor y la noche en que se muere el alma. 

Yo me hago encuentro en la palabra recibida, 
calidez en los ojos que perdonan, 
el abrazo y el beso en que se donan 
los corazones que se vuelven acogida. 

Soy el fundamento de la amistad donada 
y el amor de los ojos que se brindan, 
el eco del as palabras que cautivan, 
la serenidad de la paz recuperada. 

Yo soy la mano que se tiende amiga, 
receptividad incondicional en la mirada, 
la tranquilidad que puede dar una palabra, 
las lágrimas de una despedida. 

Soy la presencia más allá del horizonte, 
la memoria del as horas compartidas, 
el sabor del recuerdo, el brillo en la sonrisa 
y el gozo de sentirse hombre. 

Me vuelvo esperanza de un camino compartido 
en el que mi presencia exorciza la soledad funesta. 
Soy compañía, providencia, protección y fiesta 
de la vida que comparten los amigos. 


CANÁ 

Ya quedó atrás la Alianza del monte perfumado 
con el incienso del Dios de los profetas; 
ya volaron su vuelo las águilas inquietas 
que clavaron sus ojos en el seno del amado. 

La cantina de Díos ha abierto sus bodegas 
y el vino de tu ley embriaga un pueblo santo; 
el tiempo de las bodas comienza con el canto 
de los bienaventurados de la nueva era. 

Eres Tú el vino que en Caná se ofrece, 
la copa embriagadora de la Alianza eterna; 
eres Tú la fiesta, el banquete, la cisterna 
que se abre en el desierto de la muerte. 

Eres Tú el esposo verdadero de tu pueblo 
que suplicando te dice: no hay más vino; 
el que cambia el agua en el festín divino, 
el que emborrachas de amor y de consuelo. 

Corriste de repente el velo, fiel Cordero 
y mostraste tu semblante a la esposa enamorada, 
el torrente caudaloso del amor de tu mirada 
le descubría el rostro del Esposo verdadero. 

Cambiaste el trueno del monte en palabras de ternura, 
los rayos y centellas por unos ojos mansos, 
el temblor de la tierra en tu pecho fue el encanto 
del pálpito que enamora a la esposa en su dulzura. 

Ha comenzado la fiesta y el pecho enamorado 
encontrará en el alma callada su aposento 
en el que el esposo y la esposa ya sin tiempo 
se entregarán uno al otro en amor transfigurado.


PERMANEZCAN EN MI AMOR... Jn 15,9 

Permanezcan en mi Amor 
y encontrarán la alegría 
la que regalo en mi Vida 
la que supera el dolor. 

Permanezcan en mi Amor, 
en el fuego que origina 
la fuerza del que camina 
por los caminos de Dios. 

Cumpliendo mis mandamientos, 
la Palabra que se encarna, 
la que recrea en el alma 
mi vida y mis sentimientos. 

Pues como el Padre me amó 
así también los he amado 
y mi Amor resucitado 
es Espíritu y pasión. 

Entrega sin condición 
servicio sin recompensa 
alegría y complacencia 
sólo en la obra de Dios. 

Permanezcan en mi Amor 
y el mundo será distinto, 
cuando los ojos son limpios 
recupera su sabor. 

Las flores serán más rojas 
y más verdes las praderas 
el invierno primavera 
si del frío se despoja. 

Verán con los ojos nuevos 
la realidad de las cosas, 
al alma en la que se goza 
el que creó los luceros. 

Si permanecen en Mi 
sus ojos verán milagros 
allí donde me consagro 
en el Amor que les di. 

Pues mi Palabra es el alma 
de la vida renovada 
del sol que vuelve alborada 
la noche de las entrañas. 

Es bálsamo matutino 
rocío de miel silvestre 
y horizonte en que se pierde 
la mirada en el camino. 

Permanezcan en mi amor 
y en mi Verbo fecundados 
vivirán enamorados 
y así sabrán que Yo Soy. 


ME VOY AL POADRE... Jn, 14,27s 

Me voy al Padre, me voy y no los dejo 
pues quedo para siempre con ustedes 
les dejo mi paz para que al mundo entreguen 
y sean en la tierra mi reflejo. 

Me voy al Padre tal cual como he venido 
para equ el mundo crea que lo amo 
para entregarle la obra de sus manos 
reconciliada en un mundo redimido. 

Me voy al Padre y su Espíritu divino 
derramaré sobre aqeullos que me aman 
el Espíritu de vida que derrama 
el amor que en mi pecho está escondido. 

Les mostrará mi secreto y mi camino 
los llevará por la senda del desierto 
los salvará del mundo de los muertos 
y mostrará mi verdad como destino. 

Espíritu de paz y de consuelo 
de fortaleza y valor para la lucha 
luz y claridad del que lo escucha 
sabiduría y conocimiento verdadero. 

Él vence el principado de este mundo 
elimina el temor y da la vida 
es el alma del pueblo que camina 
del peregrino del Amor el rumbo. 



YO SOY LA VID... (Jn 15,18) 

Yo soy la vid y ustedes los sarmientos 
Yo soy la savia que corre en tus entrañas 
el que alimenta y en la noche te acompaña 
el que te da su sangre en alimento. 

Yo soy aquel que te limpia en su Palabra 
y sin el cual estéril permaneces 
Yo soy la fuente del fruto que me ofreces 
y el germen de la vida que no acaba. 

Soy el que poda tu viña y la fecunda 
con el Espíritu del sol y agua de vida 
esencia de tu vida y energía 
soy el sabor de los frutos en que abundas. 

Yo soy la vid de la que bebes vino bueno 
la bodega, el torrente de delicia 
el zumo que en tus labios acaricia 
el gusto de lo eterno bajo el cielo. 

Permanece en mi vida y no te alejes 
porque sin mi no puedes hacer nada 
soy el Esposo del alma enamorada 
el sol que con sus rayos te protege. 

Tú eres la gloria y el gozo de mi Padre 
si permaneces en Mi y en mi Palabra 
si discípulo humilde te consagras 
en el vino transformado de mi sangre. 

Serás entonces una simple eucaristía 
que se ofrece en sus frutos de Amor puro 
un racimo de gracia ya maduro 
para entregarse al Amor en la vendimia. 



VENGAN A MÍ LOS AFLIGIDOS ( Mt 11,28-30) 

Vengan a Mí los afligidos, 
descansen en Mí los agobiados, 
aquellos por la ley sobrecargados, 
los que están fatigados y oprimidos. 

Vengan a Mí y encontrarán alivio: 
Yo seré tu reposo y tu descanso, 
serás como un niño en mi regazo, 
Israel, Yo Soy el Señor que te cobijo. 

Toma mi yugo, mi ley, mi mandamiento 
y verás cómo es suave mi Palabra, 
cómo reconforta la sequedad del alma 
y renueva el Amor mi pensamiento. 

Aprende de Mí, manso y humilde 
en lo profundo del corazón herido, 
Yo le doy consuelo al afligido 
y descanso seguro al que lo pide. 

Aprende de Mí y encontrarás alivio 
y la paz anidará tu pensamiento, 
mi Espíritu tomará tus sentimientos 
y el perfume de los míos tu camino. 

Aprende de Mí que soy paciente 
y te espero cuando estás arrepentido, 
Yo Soy bálsamo para el dolorido 
y doy perdón al penitente. 

Yo seré tu paz, tu alivio y tu consuelo, 
mi yugo envolverá tu pensamiento 
cuando mi Palabra te unja como ungüento 
y pruebes en mi Espíritu tu cielo. 


PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 


Entra la luz al templo y purifica 
la oscuridad de los tiempos ya pasados, 
entra la luz y lo deja consagrado 
para la vida que en Dios se glorifica. 

Entra el sol en su casa y la renueva 
y el altar se enciende renovado 
en holocausto de vida transformado 
hecho ofrenda el Amor que ya se entrega. 

Entra el sol en el templo y es hoguera 
que en el fuego divino se ha quemado, 
es llama viva de Espíritu entregado 
al hombre que en su fuego se recrea. 

La luz enciende el templo y es un faro 
que señala al peregrino ya su meta, 
orientación segura en la tormenta, 
rumbo cierto y camino esperanzado. 

Primogénito de luz, el Hijo amado 
como antorcha divina está encendido 
en el Espíritu del Padre concedido 
a los hijos en el Hijo transformados. 

Porque el tiempo de la espera ha terminado 
y las profecías del Amor ya se han cumplido, 
una Nueva Alianza y un pueblo renacido 
en la luz que desde siempre lo ha gestado. 

Aclame Israel a su Dios santo, 
alabe al esperado de los tiempos, 
Él le dará la luz como alimento 
y un pueblo nuevo entregará su canto. 

Oh María que acunas la justicia, 
y que llevas el Sol entre tus brazos, 
porque la luz se enciende en tu regazo 
eres el trono de la luz y de la Vida. 


Presentar un hijo al templo es entregarlo 
como ofrenda en la hoguera de Amor vivo 
como primicia de los dones recibidos 
restituidos a Dios al adorarlo. 

Es en la ofrenda misma irse quemando 
como incienso en el brasero de las horas 
como fragancia para el Dios que la enamora 
y que al cielo se ofrece perfumando. 

Estupefactos los ángeles contemplan 
lo que desde siempre han contemplado, 
al Hijo que se entrega enamorado 
al Padre de la luz que lo genera. 

Y es el Amor que en esa entrega se recrea 
el que en el templo se enciende consagrando 
la ofrenda de la vida que hace santo 
el sacrificio de la Historia que renueva.
Evangelio en versos

	DIJO PEDRO... (Jn 6,60-69) 

Dijo Pedro: -¿Señor a quién iremos? 
Sólo en tu Palabra se encuentra la vida 
sólo tu Palabra es fuente de alegría 
porque yo se que sin ella moriremos. 

En tu Palabra el Espíritu inhabita 
el corazón sediento de Amor puro 
el que derriba, de la separación, los muros 
en el alma peregrina en que palpita. 

Pues tu Palabra es nueva e inaudita 
no hemos escuchado nada semejante 
y aunque, a veces, sea tan desconcertante 
es verdad que recrea y vivifica. 

Hemos creído, Señor, hemos creído 
y por eso, aunque flaqueando, te seguimos 
porque el Padre nos llamo, a Ti venimos 
en Ti encuentra la vida su sentido. 

Tu Palabra nos da la vida eterna 
la plenitud que en el tiempo perseguimos 
es la fuente que nos mantiene peregrinos 
es la luz interior que nos gobierna. 

A quién iremos, Señor, si en Ti encontramos 
la fuente del Amor definitivo, 
el cielo que nos ha sido prometido 
la patria definitiva que buscamos. 


ABANDONARON A JESÚS... (Jn 6) 

Abandonaron a Jesús desconcertados 
ya no estaban a la altura de los hechos 
corazón endurecido, insatisfecho 
palabras que los dejan enfrentados. 

Enfrentados con opciones que trascienden 
el mero devanarse de la vida 
porque la opción que enfrentaban requería 
la apertura de las entrañas y la mente. 

Lenguaje duro, fantasioso, incomprensible 
no entendemos que tu cuerpo sea comida 
que tu sangre sea la esencia de la vida 
parece tan absurdo, ¿Quién podrá seguirte? 

Unos cuantos comienzan a marcharse 
se escandalizan, sin fe, van desolados 
tu mensaje los deja trastornados 
la decisión implica abandonarse. 

Abandonarse a una fe que los trasciende 
y en la noche de la razón decir: te sigo, 
permanecer sin entender y estar contigo 
aventurarse en lo que el mundo no comprende. 

Tu Palabra es una espada que divide 
una Palabra que bifurca los caminos 
frente a la cual se decide mi destino 
y el futuro de todo el que te sigue. 

Adonde iremos, Señor, sin ti morimos 
Tú sólo tienes voz de vida eterna 
en tu Palabra la luz que nos gobierna 
si peregrinos, por la vida, te seguimos. 
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YO SOY TU ÚNICA RIQUEZA... 

Yo soy tu única riqueza 
la que dura para siempre 
el que colma plenamente 
el que llena tu pobreza. 

Soy el tesoro escondido 
en el campo de tu vida 
soy la alegría perdida 
cuando quedo en el olvido. 

Yo soy la perla preciosa 
por la que vale la pena 
todo afán y toda pena 
y dejar todas las cosas. 

Pues rico es el que me encuentra, 
el cofre que me cobija, 
rico será el que me elija 
llevando su cruz a cuestas. 

Yo seré para él el todo 
la fuente de su consuelo 
el ansia de su desvelo 
su riqueza y su tesoro. 

La plenitud de sus días 
la paz que embarga su alma 
la serenidad, la calma, 
la dicha que peregrina. 

La saciedad del deseo 
de un Amor que no se apaga 
el vino añejo que embriaga 
la sed de Amor verdadero. 

Yo soy tu única riqueza 
el que colma tus entrañas 
aquel que nunca te engaña 
la esencia de tu grandeza. 

El que te promete un reino 
que trasciende el universo 
y te enamora en un verso 
que sabe de Amor eterno. 

Soy tu camino y tu meta 
la posesión de tu historia 
la esperanza en tu memoria 
y la paz que te deleita. 

Soy por quien vale la pena 
perderlo todo y perderse 
basta sólo convencerse 
de que soy la Vida plena. 


VINO NUEVO EN ODRES NUEVOS. (Mc 2,18-22) 

Vino nuevo en odres nuevos 
porque lo viejo pasó, 
porque el vino que doy Yo 
no soporta vasos viejos. 

No pongan remiendos nuevos 
cuando vieja está la tela, 
terminarán por romperla 
desgarrándola de nuevo. 

Los discípulos no ayunan 
si el Esposo está con ellos 
mientras ven sus ojos bellos 
y contemplan su figura. 

Pero llegará el momento 
en que les será quitado, 
aquel que su vida ha dado 
como pan en alimento. 

Entonces ayunarán 
esperando su regreso 
y en el espíritu impreso 
su Nombre lo llevarán. 

El sentido del ayuno 
es estar en mi presencia, 
es implorar mi clemencia, 
es buscar el Amor puro. 

Es tener hambre de Dios 
y saciarse en su misterio 
y es romper el cautiverio 
del apetito feroz. 

VOCACIÓN. (Is. 6) 

Una brasa ardiente entre mis labios: 
tu Palabra cautivante, abrasadora, 
la Voz que me convoca y me enamora, 
la miel que purifica mi pecado. 

Ante mi los Serafines amorosos, 
encendidos en el fuego que los nutre, 
como antorchas del Amor que los consume, 
cantan la gloria del Todopoderoso. 

Santo, Santo, Santo y majestuoso, 
Señor omnipotente, Amor primero, 
liberador poderoso y justiciero, 
darte honor y gloria es nuestro gozo. 

¿A quién mandaré para que anuncie 
a mi pueblo el fin de su pecado? 
Que lo quiero arrepentido y rescatado 
de la idolatría y la injusticia que lo cubre. 

¡Aquí estoy! Mándame si quieres, 
ya que mi boca tu brasa la ha cambiado 
en un río de fuego cautivado 
en el volcán del Amor que lo sostiene. 

Mándame y hazme mensajero de tu Reino, 
de tu justicia, de tu perdón, de tu ternura, 
de tu paternidad, de tu misericordia y tu dulzura, 
del Amor que nos convoca y su misterio. 

REGRESO DEL EXILIO 

No temas pueblo mío contemplando 
las ruinas de la ciudad abandonada; 
no desesperes que la tierra devastada 
en el esposo fiel tiene su encanto. 

No añores a los señores de este mundo 
que te pusieron cadenas en las manos, 
que saciaron tu sed con vino amargo 
y te dieron como pan la hiel y el yugo. 

Yo abro tus ojos a la esperanza nueva, 
quiero que brille en tus pupilas mi esperanza, 
que tu pecho se ensanche en la alabanza 
porque lecho de amor será tu tierra. 

Yo llenaré tus valles de trigales 
y el agua brotará del vientre seco 
como un río caudaloso en el desierto 
tus colinas tupidas de bosques y frutales. 

Yo te declaro mi amor, esposa mía 
en medio de azahares y jazmines, 
quiero rodearte de hermosos serafines 
para custodiar tu corazón con valentía. 

Será tan seductor el canto suave 
con el que uniré tus entrañas con las mías 
que ya no buscarás amor en las ortigas 
y el soplo de mi viento fecundará tus mares. 

Seremos uno solo "ciudad de mi alegría', 
resplandecerá mi luz sobre tus montes, 
irradiarás mi gracia al horizonte, 
proclamarás mi dicha con tu vida. 

Yo seré tu fuerza y tu mi gozo; 
yo seré tu amor y tu mi amada, 
perfumaré tus flores, fiel morada, 
tú serás mi deleite y yo tu esposo. 


SENOR: ¡QUE VEA! 

Señor: ¡Que vea! Te dijeron aquellos labios secos 
de un ciego que al costado del camino 
gritaba impetrando a tu poder divino 
que arranque la vida de sus ojos muertos. 

Hágase la luz dijiste y fue la vida que palpita; 
tocaste con el barro del principio al hombre inacabado 
y estalló tu gloria que iluminó la ceguera del pecado 
que oprime el alma enceguecida en la que habita. 

Dame de beber: pidió la mujer en el pozo del pasado 
a Ti nuevo Jacob que abrevas las ansias del corazón sediento 
de las aguas que al principio crearas con tu aliento 
y ahora son Palabra que brota como fuente en tu costado. 

Transfórmame en fuente de agua viva para el mundo, 
que surja de mi pecho abierto por el toque de tu mano 
el manantial de vida eterna que lava los pecados. 
Quiero ser río en tu Palabra, Amor profundo. 

Danos de comer, fue el clamor de multitudes 
que admirando tus palabras y tus signos 
junto al lago o al costado del camino 
reclamaban tu pan, tu sanación y tus virtudes. 

Tu luz, tu pan, tu cáliz, tu Palabra, 
tu Espíritu de paz, sus siete dones, 
su fuerza y sus carismas para que desborde 
el río de agua viva que nos salva. 

Y DEJÁNDOLO TODO LO SIGUIERON. (Jn 1,35-51) 

Y dejándolo todo lo siguieron. 
Maestro, ¿Dónde vives? preguntaron, 
con Él todo el día se quedaron 
y los ojos del corazón se les abrieron. 

Estaba Juan allí, Jesús pasaba, 
su mirada se iluminó de nuevo: 
- es el Hijo de Dios, es el Cordero, 
el que desde siembre me llamaba. 

Estaban Juan y Andrés con el profeta 
y una brasa se encendió en sus pechos, 
una llama ancestral se prendió en ellos, 
una voz desde el origen de la tierra. 

Jesús se volvió, se fijó en ellos, 
los miró con Amor y entonces dijo: 
-¿Qué es lo que buscan? Si en la tierra el Hijo 
del hombre es peregrino y forastero. 

Vengan y vean, los llevaré conmigo 
tengo tantas cosas que decirles, 
un misterio que quiero compartirles, 
vengan y vean y serán testigos. 

Porque Juan es precursor, Yo soy la meta 
hacia la que la historia se dirige, 
Yo soy el que llama y desde siempre elige, 
el que al alma, cuando paso, dejo inquieta. 

Vengan y vean, les mostraré el camino 
que deberán enseñar a sus hermanos, 
el camino de la casa a la que vamos, 
porque el hombre en la tierra es peregrino. 

El Espíritu me consagra caminante 
y en el desierto me prepara misionero, 
Yo soy aquel que los bautiza con su fuego, 
me seguirán de ahora en adelante. 

Andrés fue a decírselo a su hermano 
y Simón escuchó que había encontrado 
al Cristo, al Mesías esperado 
y partió con él para encontrarlo. 

-Simón hijo de Juan, te doy un nombre 
sobre el que quiero edificar mi Iglesia, 
tu eres Pedro y te digo que esta piedra 
confirmará la fe de muchos hombres. 

En Betzaida se encuentra con Felipe 
y le da a Natanael la Buena Nueva: 
- He encontrado al Mesías que tu esperas 
ven y verás que es verdad lo que te digo. 

Ven y verás en sus ojos la llamada 
que desde siempre resuena en tus adentros, 
la vocación que polariza tu fuerza y sentimientos, 
la propuesta de la vida que esperabas. 

Ven y verás en sus ojos aquel fuego 
que Moisés contemplara sobre el monte, 
el que en la mañana enciende el horizonte 
el del Espíritu de Dios, Amor primero. 

Míralo y sentirás que te deja cautivado 
que su palabra esencial traspasa el tiempo, 
míralo y verás que en un momento 
quedarán tus ojos transformados. 

Te dará una fe que ve milagros 
y despertará en tu alma la esperanza, 
tu boca se abrirá con su alabanza, 
te sumergirás en su Amor como en un lago. 

Porque es Él el Mesías esperado, 
El Cristo, Hijo de Dios y fiel Cordero 
que en su sangre purifica el mundo entero, 
el Rey de Israel en el fuego bautizado. 

SEMBRADOR. (Mc 4,1-22) 

Salí para sembrar y la semilla 
es el Amor del Padre y su Palabra 
la que resuena en ti cuando te habla 
la que tus ojos enciende cuando brilla. 

Salí para sembrar el Amor puro 
en el corazón arado con constancia, 
el que llama al Amor perseverancia 
y ha abatido el egoísmo con sus muros. 

Yo soy el que siembra la semilla 
con esperanza incluso en el camino 
con confianza, pues se que su destino 
es dar frutos de Amor para la vida. 

No dejes que mi Palabra la arrebaten 
el diablo ni sus ángeles mezquinos, 
cuídala como el tesoro recibido 
de los que la persiguen y combaten. 

No seas un terreno pedregoso, 
el inconstante permanece inconsistente, 
sin raíces sucumbe nuevamente 
cuando enfrenta un enemigo poderoso. 

Sino cuidas la Palabra, los abrojos, 
las riquezas y el afán por este mundo 
como espinos, la ahogarán en un segundo 
y quedarán sin fruto ante mis ojos. 

Pero si eres tierra buena y tú me escuchas 
y te dejas penetrar por mi simiente 
si la recibes y riegas tiernamente 
las gracias en tu vida serán muchas. 

Germinará la semilla de la vida 
y echará raíces de constancia 
su fruto se llamará perseverancia 
y estará mi viña florecida. 

Llegué para sembrarme Yo en tu vida 
para que te arrebate mi Espíritu divino 
para que descubras que el Padre es tu destino 
para hacer de ti el jardín de la alegría. 

Pues si eres tierra buena y me recibes 
y mi Espíritu empapa la simiente 
transformaré tus sentimientos y tu mente 
y seré la verdad que en ti concibes. 

Darás frutos de Amor para mi gloria 
y tu mundo será jardín regado 
un parque de colores consagrado 
a mantener en el mundo mi memoria. 

Pues si eres tierra buena te prometo 
que el fruto del Amor será abundante 
copiosa, mi bendición será constante 
y tu vida se volverá mi huerto. 

-Quiero ser tierra, Señor, para que siembres 
en mi interior la semilla de la vida 
el germen del que brota la alegría 
que transforma la existencia para siempre. 

Tierra buena por tu mano cultivada 
en la paciencia y la escucha cada día 
en el silencio de la gracia concedida, 
tierra fértil por tu Espíritu regada. 

Tierra fecunda labrada con constancia 
al calor de tu Espíritu y su soplo 
arada por el viento ante tus ojos 
en quien tu Amor se volverá perseverancia. 

EL SÁBADO ES PARA EL HOMBRE. (Mc 2, 23-28) 

El sábado es para el hombre 
no el hombre para la ley 
porque en el mundo es un rey 
aquel que en su Dios se esconde. 

No es por algunas espigas 
que el hombre es condenado 
es su corazón cerrado 
el que todo contamina. 

Que cuando David tuvo hambre 
comió pan de lo prohibido 
porque había comprendido 
que no es la ley lo que vale. 

Pues Dios en el hombre vivo 
es donde muestra su gloria 
no en una ley transitoria 
que olvida su cometido. 

Soy del sábado el Señor 
y de un culto verdadero, 
conversión es lo que quiero 
y que vivan en mi Amor. 

Que el sábado es para el hombre 
y el hombre para su Dios, 
que viven en el Amor 
todos los que le responden. 

Aprendan también ustedes 
a dejar lo pasajero 
y a poner a Dios primero 
antes que todas sus leyes. 

Pues la ley es para el hombre 
y el hombre para el Amor, 
amar es la ley mejor, 
la que proclama mi Nombre. 

No peca quien tiene hambre 
y cosecha en día prohibido 
porque yo mismo les digo 
que lo miren a mi Padre: 

Él hace salir el sol 
y en sábado hace llover, 
da a las aves de comer 
y a las flores su color. 

El descanso es necesario 
par alabar al Señor 
y conocerlo mejor 
meditando solitarios. 

Es hacer lugar a Dios 
para que cambie la vida 
y sea Él la medida 
porque es medida de Amor. 

MUJERES DE JERUSALÉN 

No lloren por mi, mujeres 
que no entienden lo que oyen. 
Lloren más bien por ustedes, 
lloren por sus hijos, lloren. 

Si a la leña verde y fresca, 
si al orgullo de sus brotes 
la prenden cual ramas secas 
que se tiran y se rompen. 

Lloren más bien por sus hijos 
porque el odio de los hombres 
ya salió de su escondrijo 
para lacerar el orbe. 

Se desató la batalla 
que enfrenta la luz y el sino. 
Se ganaran mi medalla 
los que sigan mi camino. 

Ya se han soltado los lobos 
que a ustedes, mansos corderos 
volverán testigos probos 
en cárcel y mataderos. 

No lloren por mí mujeres 
porque el hombre en mí rechaza, 
por brindarse a los placeres 
la hermosura de mi casa. 

Lloren más bien por ustedes 
porque lágrimas de sangre, 
la violencia de sus vientres 
les arrancará a las madres. 

Lloren , sí, por sus pecados, 
por los vicios de su pueblo, 
lloren por los desterrados, 
por los niños sin consuelo. 

No lloren la leña verde 
porque ardiendo está la tea 
que quemará la simiente 
y arruinará su cosecha. 

Lloren y sepan que al mundo 
en mi sangre lo he vencido 
y en un abrazo profundo 
al hombre llevo conmigo. 
Jesucristo
	SÓLO TÚ 

Sólo Tú eres la fuente de la vida 
que brota desde el corazón del Universo, 
la llama que te enciendes en mis versos, 
el torrente de las aguas cristalinas. 

Sólo Tú, el alimento que perdura, 
el maná que el Padre nos ofrece, 
la dulzura de la miel que me estremece 
cuando entre mis labios derramas tu ternura. 

Sólo Tú eres la copa embriagadora, 
el vino de las bodas celestiales, 
la dulzura y la frescura angelicales, 
el zumo que enternece y enamora. 

Sólo Tú, la voz que desde adentro 
me llamas insistente al desierto solitario 
para hablarme de amor, para incendiarlo 
en la hoguera sublime del encuentro. 

Sólo Tú eres la mirada eterna, 
la misericordia derramándose a raudales, 
los ojos del Amor que en manantiales 
de gracia se abren a mi tierra. 

Sólo Tú, la hermosura incomparable, 
la belleza que encandila en su presencia, 
la pureza que ilumina mi indigencia 
cuando te contemplo, Señor, para alabarte. 



RESURRECCIÓN (Jn. 20,11-18) 

Tu muerte fue como un puñal clavado 
que ahogó mis ilusiones, mi esperanza y mi futuro. 
Se estrellaron de repente contra el muro 
que, voraz, sin compasión y con crueldad te había tragado. 

Inútilmente mis ojos doloridos 
en llanto y sangre desgarrados, 
los que te vieron muerto y sepultado, 
te buscan ahora con gemidos. 

¿Dónde te has ido, Maestro? 
¿Dónde te han llevado? 
pregunto sin respuesta al hortelano 
que contemplo, ciego de dolor, desconsolado. 

Nunca más veré tus ojos buenos, 
ya no sentiré los latidos de tu pecho 
abrirse en compasión al corazón desecho 
que tu misericordia suplica desde el suelo. 

¡Dime dónde te han llevado, amado! 
que en la llaga de tu corazón hundiste el mío 
y me has dejado prisionero y sin sentido. 
Te busco sin hallarte y estoy enamorado. 

Y en ese instante, como un rayo y justamente 
cuando la muerte me sumergía en el abismo 
corriste el velo del cielo encapotado y a Ti mismo 
te vi resplandecer como una aurora ardiente. 

Eran ahora lágrimas de amor y desconcierto 
las que brotaban de mis ojos extasiados, 
el pecho se ensanchaba; los ojos empapados 
te contemplaban sin poder creerlo: ¡No estás muerto! 

En el Tabor lo habían pregustado. 
Es cierto, lo habías dicho 
mientras los cielos se abrían 
y la gloria del Padre cubría al Hijo amado. 

Arrojado a tus pies beso tus manos, 
siento la miel de tus llagas en los labios 
y quisiera quedarme allí, anonadado, 
derramándome en lágrimas sobre tu costado. 

Corre delante de mis ojos el pasado 
que llevaste a la cruz del abandono 
cuando con tu mirada dijiste: te perdono 
y cubriste con tu sangre mis pecados. 

Y ahora nuevamente estás aquí, 
hermoso como un lirio perfumado 
y cual agua viva, desde tu corazón atravesado 
tu belleza se derrama sobre mí. 

Escucho, con la voz más dulce que me hubiese imaginado: 
Vuelvo al Padre, pero te dejo el Amor como regalo, 
te espero pronto, ya no me toques, he resucitado, 
tú lo has visto, ve a decirlo a mis hermanos. 


ABRO MI VIDA A TU PRESENCIA 

En esta mañana que haces nueva 
con tu presencia embriagadora y exaltante 
abro mi desierto a tu camino y tu semblante 
despliega ante mis ojos la luz de tu belleza. 

Abro mis oídos a tu palabra sanadora 
que recorre como un bálsamo mi mente y mis sentidos 
repletando y renovando desde adentro con gemidos 
de tu Santo Espíritu que reza y enamora. 

Abro mis manos a tus dedos suaves 
que me invitan a seguir tu paso firme 
por el camino que tus huellas dejan al abrirme 
el horizonte luminoso que revelas al mírame. 

Siento el perfume de tu presencia embriagadora, 
la fragancia de tu Amor resucitado. 
El aroma del nardo y el lirio has opacado 
con el Espíritu que surge de tu aurora. 

Siento el gusto de las cosas que te agradan; 
el sabor de tus palabras en mi boca cuando rezo, 
cuando la música que enciendes en mi pecho 
estalla en el canto que proclama tu alabanza. 

Abro mi mente a tu sabiduría 
para que penetre en el fondo de mi nada, 
para contemplar en la profundidad de tu mirada 
el sentido de mis horas y mis días. 


TUYOS SON SEÑOR LOS TALENTOS... 

Tuyos son Señor los talentos que me diste, 
tuya la inteligencia, tuyo el corazón, tuya es el alma, 
la alegría, el gozo, la paz, la mansedumbre y la esperanza 
de entregarte desde ahora y para siempre la obra que quisiste. 

Tuyo es el caminar, el camino, los pasos y mi aliento, 
tuyas son la fuerza y el cansancio, tuyo el oasis y el sierto, 
el horizonte ilimitado, la lejanía, el viento, 
tuya la paciencia para recorrer cada día la distancia queme separa de tu templo. 

Tuya es la fe que se vuelve presencia cierta en el misterio 
y que en la oscuridad amorosa de tu lámpara me envuelve, 
la que te hace presente en las ausencias para que recuerde 
que tu Palabra no defrauda cuando me cuesta comprender lo cierto. 

Y es tuyo el amor que respiro en el aliento de vida que me envuelve 
cuando besas el corazón con la suavidad de la dulzura que me hiere 
en el que te haces herida de presencia ausente que me duele 
cuando experimento la distancia que me separa de Ti 
y que sólo se supera con la muerte. 

Tuyo es el deseo, el suspiro, el anhelo y la ilusión de contenerte 
que en esta vasija de barro pobre, frágil, inadecuado y carente 
que sin embargo se intuye creado para Ti y pensado desde siempre 
como morada de tu Amor, solaz de tu reposo, aroma de tu mente. 

Tuya es mi nada, tuyo es mi tiempo, la eternidad, mi suerte, 
Porque tuyo es mi Amor, el que me entregaste para consumar mi muerte 
Porque muerto vivo en Ti y sin ti me muero para siempre 
Y porque ya no poseo sino el deseo de Ti que me regalaste al conocerte. 
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ABRO MI CORAZÓN A LA ALABANZA 

Abro mi corazón a la alabanza 
y estreno en tu querer un nuevo día, 
tu presencia me llena de alegría, 
tu Palabra me invita a la esperanza. 

Y si pongo en tus manos mi confianza, 
pues sé que no defraudas mi osadía, 
en alabarte encuentro mi alegría, 
en adorarte vida en abundancia. 

Por eso quiero ser un canto nuevo, 
alabanza de Amor en tus oídos, 
y contemplando el Rostro en el que espero 

ser un salmo y decirte que te quiero 
desde el fondo del alma y con gemidos, 
cantarte, mi Señor, mi amor primero. 

AGUA DE VIDA 

Queremos beber del agua de la Vida, 
del cáliz de tu Amor, Señor y en tu pasión 
sumergir toda nuestra existencia 
y convertirnos así en heraldos de tu Amor. 

Danos, Señor, agua de vida Eterna 
para ya nunca volver a tener sed. 
Sed de infinito, sed que no la apaga 
más que tu Palabra que de vida fuente es. 

Dánosla Señor y nos convertiremos 
en manantiales que al mundo entregaran 
para el hombre la autentica comida 
que del Padre es el hacer su voluntad. 


A LOS SUFRIMIENTOS DEL SIERVO DE YAHVEH 

Fueron los latigazos que tu cuerpo hirieron 
los que a los hombres sin pausa han castigado, 
los azotes aquellos que tu carne abrieron 
gritos de dolor al mundo han arrancado. 

Fue el flagelo del Adán envilecido 
por la ceguera, fruto del pecado, 
el que incesante en tu rostro ya extenuado 
surcos abre cual arado corrompido. 

Y sin embargo no brota en Ti un quejido; 
como manso cordero trasquilado, 
como cordero sin culpa eres llevado 
al altar que sobre el mundo se ha erigido. 

El silencio del "Pobre" has asumido 
y al Padre totalmente has entregado 
en acto de obediencia inusitado 
la misión que por Amor aquí has cumplido. 

Al que con saña te maltrata has perdonado, 
al ignorante pecador has redimido, 
y al mundo que por Ti se ha arrepentido 
a la casa del Padre, en la Pasión, Tú lo has llevado. 


REPOSO 

En ti mi corazón ha podido reposar 
el cansancio de su carrera enloquecida. 
Fuiste refugio acogedor que permitía 
abandonar el vacío de mi soledad. 

Contigo mi palabra frágil con confianza se perdía 
en la serenidad de un horizonte milagroso 
que acariciaba el pulso tenue y tembloroso 
del corazón que buscaba un poco de alegría. 

Por ti podré soñar un día nuevo y luminoso 
en el que amanecer se transforme en la osadía 
de atreverme a amar mirándote a los ojos. 

Sin ti mi sentimiento perderá su gozo, 
será un desierto el jardín fragante por el que corría 
y no habrá mar que reciba mi llanto doloroso. 


CAMINABA POR LA PLAYA 

Caminaba por la playa 
en la soledad del anochecer. 
Silenciadas ya las voces 
nos quedamos solos. 
Yo te pedía más 
y quise un signo de tu amor. 
De repente elevé la vista al cielo 
y una voz desde dentro me decía: 
¿Qué amante ha regalado alguna vez 
a su amor joyas tan hermosas 
y en tanta cantidad 
como las estrellas que estás contemplando? 
Te las he entregado y no te diste cuenta. 
Dime, ¿qué amante pudo alguna vez 
componer una sinfonía mayor 
que la que están ejecutando para vos 
las olas, la marea, el viento, 
los grillos, las ranas 
y toda la maravilla que te envuelve. 
Una maravilla continua 
que quiere penetrar en tus sentidos 
y traerte hasta Mi. 
¿Qué amante pudo alguna vez 
envolver tu cuerpo, 
encender tus sensaciones 
y refrescarte como el viento 
del océano lo hace 
en este anochecer 
único en tu vida? 
... 

Se me acabaron las palabras. 
Sólo una lagrima fue mi respuesta agradecida; 
y seguí sumergido en tu misterio. 

SER PEREGRINO 

Me sacaste de la nada eternamente 
y uniste a tu vida mi destino, 
abriste mis ojos un día para verte. 
Yo seré los pasos, Tu el camino. 

Rozaste mi lira con tus dedos 
y arrancaste la música sonora 
desde las entrañas de mis miedos. 
Yo seré laúd y Tú las notas. 

Remontaste mis alas a los cielos, 
me envolviste en el soplo de tu aliento 
embistiendo, de pronto, mis anhelos. 
Yo seré las gaviotas y Tu el viento. 

Henchiste el velamen de mi bajel bravío 
con ráfagas de ilusiones admirables 
que rizaban las olas contra tu navío. 
Yo seré la pasión y Tu los mares. 

Abriste la tarde ensangrentada 
ante mis ojos embebidos del ocaso; 
maravillados en la luz de tu alborada. 
Tu serás horizonte, yo mirada. 

Salpicaste mis noches de infinito 
y con la luz de las estrellas me envolviste 
de silencio, de ternura y de tu amor bendito. 
Yo seré la admiración y Tu el eclipse. 

Buscador de eternidades me creaste 
y me entregaste los caminos de la tierra 
en la que tus huellas me dejaste. 
Yo seré peregrino, Tu mi meta. 


TU PALABRA 

Una noche fresca 
Un susurro de cigarras 
el canto de unos grillos: 
Tu Palabra. 

Unas nubes cansinas 
de luna trasnochada, 
el croar de las ranas: 
Tu Palabra. 

La mirada de un búho, 
la tierra sosegada, 
el húmedo rocío: 
Tu Palabra. 

Los perros a lo lejos, 
un motor en marcha, 
las estrellas borrosas: 
Tu Palabra. 

Tu voz en mis oídos, 
las horas pasan, 
serena mis sentidos: 
Tu Palabra. 

Ya la noche me envuelve, 
Tú me hablas, 
la soledad sonora: 
Tu Palabra. 

Mis ojos ya se cierran, 
todo calla, permanece a mi lado: 
Tu Palabra. 


SENOR: ¡QUE VEA! 

Señor: ¡Que vea! Te dijeron aquellos labios secos 
de un ciego que al costado del camino 
gritaba impetrando a tu poder divino 
que arranque la vida de sus ojos muertos. 

Hágase la luz dijiste y fue la vida que palpita; 
tocaste con el barro del principio al hombre inacabado 
y estalló tu gloria que iluminó la ceguera del pecado 
que oprime el alma enceguecida en la que habita. 

Dame de beber: pidió la mujer en el pozo del pasado 
a Ti nuevo Jacob que abrevas las ansias del corazón sediento 
de las aguas que al principio crearas con tu aliento 
y ahora son Palabra que brota como fuente en tu costado. 

Transfórmame en fuente de agua viva para el mundo, 
que surja de mi pecho abierto por el toque de tu mano 
el manantial de vida eterna que lava los pecados. 
Quiero ser río en tu Palabra, Amor profundo. 

Danos de comer, fue el clamor de multitudes 
que admirando tus palabras y tus signos 
junto al lago o al costado del camino 
reclamaban tu pan, tu sanación y tus virtudes. 

Tu luz, tu pan, tu cáliz, tu Palabra, 
tu Espíritu de paz, sus siete dones, 
su fuerza y sus carismas para que desborde 
el río de agua viva que nos salva. 


BÚSQUEDA 

Pienso en ti y tan solo me acompaña 
el violonchelo de una cigarra vagabunda. 

Te busco sin saberlo respirando tu recuerdo 
en el húmedo misterio de la bruma. 

El ronroneo de un río solitario 
rompe el silencio de mi noche oscura 

y mientras me sumerjo en el lago profundo 
de mis sentimientos encontrados y mis dudas 

te sigo buscando con mis pensamientos 
más allá de la distancia que me esconde tu figura.


PRESENCIA 

Qué dulce tu presencia Señor! 
que se desliza en el vuelo de las aves 
que de tu suavidad toman su gracia. 

Que suave tu presencia en la brisa que acaricia los pinos, 
que lleva sus plegarías a lo alto, 
que canta entre sus ramas con tu canto. 

Que fresca tu presencia en el aroma 
de la tierra mojada por la lluvia cercana, 
fragancia de la hierba perfumada. 

Profunda es tu presencia Señor de las mareas 
en el vaivén de las olas cansadas. 
Tu palpitar se escucha en el pecho del mar sobre la arena. 

Qué sutil el brillo de tus ojos 
relampagueando en un océano de estrellas, 
alumbrando las noches, encendiendo cometas. 


EL NAUFRAGIO DE PABLO 

Naufragar en tus brazos, Señor mío 
liberados ya de tantas cosas vanas. 
Nadar hacia tu encuentro sin respiro 
para hallar en tu presencia paz y calma. 

Bendito el huracán, benditos vientos 
que mostraron cuanto lastre había en mi vida; 
benditas esas olas y ese miedo 
que me hicieron lanzar cadenas que oprimían. 

¡Cuántas cosas que falsa seguridad me prometían! 
brújulas sin norte y mapas sin destino; 
aparejos para izar velas raídas, 
pesada era la carga, profundo el desatino. 

En lugar de la fe, cargue mi orgullo, 
en lugar de esperanza, mis proyectos; 
cambié tu Palabra por conjuros 
y al puesto de tu Amor, vanos afectos. 

En lugar de tu Palabra, muchas biblias. 
Tu ciencia reemplacé por tantos libros, 
intenté poner tu providencia en mis bolsillos 
y cambié tu brazo protector por mis amigos. 

Y fue necesaria la noche, el viento, el frío 
para que tu voz tronara clara y fuerte: 
arroja todo al mar amigo mío: 
Yo seré tu solaz, tu bien, tu suerte. 

No busques nada más, mis manos bastan, 
carga tus bodegas con mi vino; 
arroja ya el alimento que no sacia, 
toma mi mano, Soy camino. 


PERDÓN 

Escapa mi pensamiento a tu presencia, 
quiero contemplar tus ojos buenos, 
báñame con tu mirada y hazme nuevo 
límpiame de mi pecado en tu clemencia. 

Cuando vagaba, de soledad acompañado, 
queriendo llenar el vacío de tu ausencia, 
fueron amores pasajeros de inclemencia 
los que ahondaron mi sufrimiento y mi pecado. 

Ahora solo te contemplo, sereno, anonadado, 
a tus pies, sin poder decir palabra, 
con mis manos vacías, mi pecho atormentado 

buscando en los tuyos mis ojos anegados, 
el consuelo, la paz, la mansedumbre y la mirada 
de amor que los redima al sentirse perdonados. 



ALABARTE 

Alabarte es elevar desde la entraña de mi alma 
la súplica confiada de mi aliento; 
es trascenderme al cielo en un lamento 
que desde lo profundo te reclama. 

Alabanza es ese rió que recorre apresurado, 
por las venas, el último recodo de mi cuerpo, 
el torbellino que logra redimir lo muerto, 
el bálsamo celeste del atormentado. 

Alabanza es expresión de lo inefable, 
el susurro de las cosas que se callan, 
el fluir del espíritu sin decir palabras, 
una música de brillo incomparable. 

Es superar los sentidos que me oprimen 
y liberar la razón de la cárcel en que anida, 
desmadejar los sueños sin medida, 
y exhalar los sentimientos profundos que redimen. 

Alabarte es volar hasta tu encanto plenamente, 
perderme en la marea de tu vida, 
extasiarme entre tus brazos y ese día 
acariciar la eternidad de tu mirada dulcemente. 

MIRARTE A LOS OJOS 

Mirarte a los ojos y decir: te quiero 
desaparecer flotando en tu mirada, 
perderme para siempre en la alborada 
que tus pupilas abren a mi cielo. 

Desplegar mi alma en tu sonrisa 
como las gaviotas al cruzar el cielo; 
encontrar en tu horizonte mi consuelo 
y confundirme entre tu aliento con la brisa 

Buscando entre las estrellas quietas 
las luces silenciosas de tus ojos 
elevo mi espíritu a los soles rojos 
que entibian el lecho frío de un cometa. 

Y desaparezco para siempre en la infinita 
profundidad de tu misterio, con el mundo 
de sueños y esperanzas que supiste encender en el segundo 
en que tocaste con tus dedos mi corazón al darle vida. 


TÚ SEÑOR 

Tú Señor que quebrantas la dureza de los fuertes 
y suavizas con tu aliento la firme roca de granito; 
Tú que escuchas el sórdido gemido y ese grito 
que desde el corazón abatido surge al verte. 

Tú que alivias las heridas que el pasado 
ha sepultado en lo profundo de los hombres 
y arrancas las raíces del pecado que sin nombre 
sigue lastimando desde adentro a los esclavos. 

Tú que alumbras los rincones oscuros de mi vida 
refrescando con tu brisa nueva la memoria 
de la traición, del desamor y de la historia 
de dolor que no me atrevo a contemplar en tus pupilas. 

Tú que recreas mi camino y lo haces nuevo 
entretejiendo tu gracia en la trama de mis días 
sin dejar por un instante de sostener la travesía 
de libertad, de sueños, de utopías y desvelos. 

Recibe la ofrenda de mi corazón que humildemente 
embriaga sus horas con tu Espíritu Divino, 
ilumina mi mente para que siga tu camino 
y ensancha mi alma para que te alabe eternamente.
	PARA EL AMOR CREADO 

Para el Amor creado, 
peregrino de la luz y las estrellas, 
caminante del desierto y de la estepa, 
viento del amor ilusionado. 

Aliento de la creación en pena, 
suspiro del desierto de la ausencia, 
buscador del infinito y la impotencia 
de soñar el cielo ya en la tierra. 

El hombre, la grandeza de tus sueños, 
el soplo enamorado de tu aliento, 
la llamarada fugaz de tu amor y pensamiento, 
la búsqueda apasionada de lo eterno. 

Creado para Ti, sin Ti es lamento, 
formado a tu imagen es boceto 
de la obra maestra que tu Verbo 
desde la eternidad plasmó en el tiempo. 

Suspiro de un Amor desterrado de tu pecho, 
anhelo de totalidad en el fragmento, 
chispa del incendio de tus sentimientos, 
pálpito del corazón del universo. 



ME ENAMORÉ DE TU AUSENCIA... 

Me enamoré de tu ausencia omnipresente 
y llegué a ser un buscador del infinito, 
rastreando tus huellas me transformé en un mito, 
en una parábola viviente de un amor que quiere verte. 

Y sin embargo los ojos no me alcanzan 
para ver los tuyos reflejados en el lago 
pues sólo las pupilas del alma, en arrebato enamorado 
llegan a contemplar las tuyas en mi alma. 

Escondido, entretejiéndote en las horas que devana el día, 
coloreas cada minuto de mi tiempo, 
eres la trama de mi caminar y mi sustento, 
la dulce ausencia que mi soledad ansía. 

Tan intangible como el espejismo de mis sueños, 
tan inabarcable como la profundidad del universo, 
tan alto como las montañas que tocan el cielo 
y tan profundo como el silencio en una noche de invierno. 

Tan callado que tu silencio grita en mis adentros, 
tan suave que seduces, tan íntimo y secreto, 
tan delicado, acogedor, tierno y austero 
que me enamoran sin palabras tu voz y el viento. 

Presente en cada ausencia 
y ausente en tu presencia acogedora 
¿Será acaso tu ausencia la que me enamora 
y la que enciende mi caminar en tu presencia? 



VIVES SEÑOR EN EL SOL... 

Vives, Señor, en el Sol que filtra el cristal de mi ventana, 
en el canto del pájaro temprano y en el vuelo distraído 
de las gaviotas que enhebran en sus alas un cielo dormido 
que despierta acariciado por tu mano en la luz de la mañana. 

Llegas en el rumor de los motores que llaman al trabajo la ciudad cercana, 
en las madres y en sus niños, en las bicicletas y el paisaje colorido 
de un mundo empapado de luz, de vida nueva y amor en el latido 
del corazón de las masas que se levantan anhelando tu presencia soberana. 

Entretejido en mil rostros, manifestándote en los ojos de una anciana, 
eres voz en el pregón de un canillita y esplendor en un lapacho florecido, 
la señora barriendo la vereda de su casa, la abuela arreglando su cama, 

la locura que despierta la avenida, el semáforo, los pasos, las manzanas 
que lustra el verdulero, los buenos días de un mate compartido 
y tu sonrisa detrás de la cortina de un almacén que se levanta. 
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SI POR SALIR TRAS DE TI... 

Si por salir detrás de ti quedé vacío 
enajenado de mi ser y de mis nadas 
sigo rastreando por el mundo tus pisadas, 
corro hasta alcanzarte, Amor, pues me has herido. 

No llena el corazón lo que he querido 
y desaparece todo ante el fulgor de tu mirada, 
vuela hacia tu encuentro mi alma enamorada 
y el ansia de perderme en Ti se hace gemido. 

Ya nada me puede detener si he comprendido 
cuando contemplé tus ojos en la noche iluminada 
que la vida solo es vida en Ti y en Ti perdido 

quiero encontrarme definitivamente confundido 
en el Amor que desde tu pecho se derrama 
y cautivándome, en tu corazón, me ha sumergido. 



VUELA EL ALMA HACIA TI... 

Vuela el alma hacia Ti en sus ojos extasiados, 
sostenida en el aire de tu mirada pura, 
atraída y capturada en la ternura 
con la que en la noche la has enamorado. 

Planeando en el sentimiento de las horas suaves 
cuando reposaba su cansancio en tu figura, 
cuando deshaciendo su amor en tu hermosura 
se volvió belleza en las alas de las aves. 

Cielo de suavidad de paz iluminado 
que venciste la tiniebla de la noche fecunda 
en la que tu amor se hizo pobreza y soledad profunda 
engendrándola ilusión de un pecho apasionado. 

Suspendido en la sensación de tu presencia cierta, 
más allá del bullicio de las ciudades y su encanto, 
más allá del horizonte del mundo entero me levanto 
atraído y despojado supero la noche de tu ausencia. 

Y si tu inmensidad absorbe las ansias de mis sueños... 
y si perdiéndome te encuentro y olvidándome tu aliento 
exhala mi nombre pronunciado en el Tuyo, sin saberlo 
fundiéndome en el soplo de tu Espíritu me pierdo. 



EN LOS ACANTILADOS 

En los acantilados 
a cuyos pies las olas se revientan, 
estaba, enamorado, 
contemplando en el horizonte tu presencia. 

Testigos silenciosos y callados 
acompañando mi búsqueda sincera, 
guardianes de la costa, acorazados, 
contemplábamos una tarde serena. 

La mirada perdiéndose a lo lejos, sin cuidado, 
allí donde el cielo se besa con la tierra, 
volviéndose deseo de amor pacificado, 
exhalado en suspiros de sales y de arena. 

Como si se respirase tu figura pura, 
tu herencia en el perfume de las olas vivas, 
como si se acariciase tu ternura 
en la tenue luz que me envolvía. 

El ritmo de las olas se volvió lamento, 
perenne palpitar de un corazón herido, 
herido de Ti, de tu amor y de tu olvido, 
herido de tu ausencia, de tus besos, de tu aliento. 

Y continuaba el mar llamándote en las olas cansadas... 
y entregaban al cielo las gaviotas su lamento; 
es que era la tarde entera que conmigo te cantaba 
y adelantando la noche preparaba el encuentro. 

El tiempo se detenía llegando ya el momento 
en el que la marea de tu amor mis playas inundara, 
anegando en Ti mis sentimientos, 
la arena de tu vida se empapaba. 

Océano y arena devorando el tiempo, 
unidos en el abrazo que coronó la espera, 
los dos ensimismados, los dos en el abismo de un encuentro 
que la mañana despertará dormido en la marea. 



MÁS INTERIOR... 

Más interior que mí mismo, 
más alto que la misma altura, 
hermoso más que la hermosura, 
más profundo que un abismo. 

Pacífico como el canto 
de un lago que en la mañana 
despierta su voz temprana 
y la extiende como un manto. 

Más luminoso que un sol 
que se extiende soberano 
y en el cetro de su mano 
ha derrotado el dolor. 

Más que la luna, tu paz 
se extiende en los corazones 
llegando hasta los rincones 
escondidos de tu faz. 

Más fuerte que las montañas 
tu voz forjada en un trueno 
cuando suena desde el cielo 
y estremece las entrañas. 

Más fecundo que la lluvia 
fecundando los sembrados 
reverdeciendo los prados 
y aliviando su penuria. 


ALLÍ EN EL FONDO... 

Allí en el fondo del alma enamorada 
en las profundidades del abismo que cavó tu ciencia, 
donde las olas encrespadas no pueden turbar la paz serena, 
allí, en el límite de mi mismo: tu presencia. 

Allí en la fuente del agua cristalina y pura 
en la que bebe mi amor tu inteligencia, 
en el abismo de mi soledad oscura 
brilla una luz que me ilumina: tu presencia. 

En el mismo corazón de mis ansias y deseos 
en que la vida divina se vuelve transparencia, 
donde la eternidad cercana se toca con los dedos, 
allí donde el espacio se redujo a un punto: tu presencia. 

En el lugar del reposo del Amor peregrino 
que gustó en la misericordia tu clemencia, 
cuando ya cansado se entrega al final de su camino 
en los brazos que le acogen amorosos: tu presencia. 

Más allá de toda oscuridad, tu luz, 
más allá de la agitación y la lucha, tu paz intensa; 
cuando al atardecer desciendo a mis adentros 
y buscando en tus ojos el reflejo de los míos 
contemplo simplemente tu presencia. 



TUYOS SON SEÑOR LOS TALENTOS... 

Tuyos son Señor los talentos que me diste. 
tuya la inteligencia, tuyo el corazón, tuya es el alma, 
la alegría, el gozo, la paz, la mansedumbre y la esperanza 
de entregarte desde ahora y para siempre la obra que quisiste. 

Tuyo es el caminar, el camino, los pasos y mi aliento, 
tuyas son la fuerza y el cansancio, tuyo el oasis y el desierto, 
el horizonte ilimitado, la lejanía, el viento, 
tuya la paciencia para recorrer cada día la distancia que me separa de tu templo. 

Tuya es la fe que se vuelve presencia cierta en el misterio 
y que en la oscuridad amorosa de tu lámpara me envuelve, 
la que te hace presente en las ausencias para que recuerde 
que tu Palabra no defrauda cuando me cuesta comprender lo cierto. 

Y es tuyo el amor que respiro en el aliento de vida que me envuelve 
cuando besas el corazón con la suavidad de la dulzura que me hiere 
en el que te haces herida de presencia ausente que me duele 
cuando experimento la distancia que me separa de Ti 
y que sólo se supera con la muerte. 

Tuyo es el deseo, el suspiro, el anhelo y la ilusión de contenerte 
que en esta vasija de barro pobre, frágil, inadecuado y carente 
que sin embargo se intuye creado para Ti y pensado desde siempre 
como morada de tu Amor, solaz de tu reposo, aroma de tu mente. 

Tuya es mi nada, tuyo es mi tiempo, la eternidad, mi suerte, 
Porque tuyo es mi Amor, el que me entregaste para consumar mi muerte 
Porque muerto vivo en Ti y sin ti me muero para siempre 
Y porque ya no poseo sino el deseo de Ti que me regalaste al conocerte. 


SI OPACO SE QUEDÓ EL SOL... 

Si opaco se quedó el sol en su hermosura 
y sus rayos palidecieron de repente, 
fue porque la belleza de tu rostro inmensamente 
todo lo llenó en un instante de ternura. 

Si la reina del cielo perdió su luz en una noche oscura 
y se desvaneció para siempre su encanto y su figura 
fue porque tu belleza y tus ojos iluminaron la dulzura 
de una noche serena en la que en tus brazos se adormeció la luna. 

El resplandor de tu gloria invadía el mágico universo 
penetrando y revelando la entraña de las cosas y la historia, 
purificando en colores de esperanza la memoria 
que en nostalgia de luz y de cielo está muriendo. 

Resplandece la Jerusalén de sabios y profetas, 
brillan como estrellas los ojos que apagaron sus ansias en tu fuego, 
se encienden como antorchas enjoyadas atravesando el velo 
que ocultaba la resurrección de la luz de las almas bellas. 

Tu serás todo en todo y el universo embellecido 
penetrado de gracia y preñado de Espíritu Divino, 
la creación resucitada, la embriagadora fragancia de tu vino 
que emborrachado de vida, en banquete de bodas al Padre es ofrecido. 

Ha estallado la luz de la mañana nueva 
y el dolor es absorbido para siempre en la victoria 
de un Amor crucificado que ha estallado en gloria 
en la Alabanza sin fin de los hijos de la nueva Eva.


CORAZÓN DE JESÚS 

Fuente de vida inagotable, 
ebullición ardiente de amor tierno, 
cobijo acogedor en el invierno 
en el que el frío del alma se hace insoportable. 

Remanso de serenidad y paz durable 
en el que la ansiedad encuentra su reposo, 
abrazo de la dulzura del Esposo 
que transforma la inquietud en brisa amable. 

Pozo de hondura del Amor primero 
atravesado por una herida de dolor y espinas, 
pagado con la ingratitud y el olvido que lastima 
y que ofrece, sin embargo la vida con su fuego. 

Corazón de Jesús, corazón manso, 
eucaristía inagotable que te entregas 
y en el altar cada mañana te haces mesa 
del Reino ya presente y en misterio realizado. 



CORAZONES QUE REPICAN... 

Corazones que repican mi amor al viento, 
Suspiros de una mañana enamorada y tierna, 
Alba de sentimientos frescos que despiertan 
Para cantar las laudes de tu honor eterno. 

Latidos de un palpitar de rezos ciertos, 
voces de un coro celestial que al aire vuela, 
la música del corazón que canta y reza 
al despertar del sueño de la noche de los muertos. 

Suspiros de bronce que al amor invitan 
a las aves que despiertan a su vuelo; 
toques del encanto de la tierra que abre al cielo 
su corazón y sus entrañas que palpitan. 

Así mi pecho quiere ser el eco de ese encanto 
que el universo y la naturaleza hoy te ofrecen, 
armonía de la mañana en que las sombras palidecen 
y para siempre el vuelo del Amor sepulta el llanto. 

Domingo y Pascua de resurrección y vida 
es el grito de las piedras, de las montañas, del naranjo 
y de mi corazón que se abre en dulce canto 
para ofrecerte su voz, su oración y su alegría. 


SAGRADO CORAZÓN 

Arde en tus manos el palpitar de un corazón herido 
que ofrece al peregrino que camina hacia el ocaso 
herido de amor, herido de olvido y de fracaso, 
la clave de la vida y del sentido. 

Arde en tus ojos la pasión por salvar al hombre del engaño, 
el fuego primordial que quema en el amor purificado, 
la mirada que traspasa como espada afilada el corazón humano 
cauterizando la herida que tu ausencia prolongada ha provocado. 

En tus labios la palabra de los profetas es un silencio serenado, 
el clamor de salvación, la dulzura de tus labios. 
La armonía de tu rostro el horizonte enamorado, 
la paz de tu mirada, el solaz del peregrino ilusionado. 

Basta contemplarte para descubrir la belleza del Amado 
dejarse enamorar para comenzar a arder apasionado, 
desearte para conocer la saciedad del manantial de tu costado, 
adorarte para perderse eternamente en la ternura de tus brazos. 



APARICIÓN DEL RESUCITADO 

El día en que besé tus manos, 
besé la puerta que me lleva al cielo. 
Tus llagas sanadoras, tu piel, tus dedos; 
de rodillas, las lágrimas, tu bendición, tus brazos. 

Estabas ahí, vivo, resucitado, 
blanco como la espuma del mar; 
bello como las flores de azahar, 
eternamente joven, como hierba de un prado. 

Mi clamor fue simple y contenido. 
Te necesito dije, balbuciendo, entre gemidos; 
te necesito como una vasija vacía el contenido, 
necesito tu amor, tu abrazo, tu corazón herido. 

Tus manos fueron todo 
en esa mañana de resurrección y vida; 
tomaste las mías y me levantaste en la alegría 
de contemplar en tus ojos el torrente de vida 
que en tu corazón ardía. 


PEREGRINO 

Si la dulzura de tus besos basta 
para caminar por el desierto milenario, 
si para continuar mi senda solitario 
es la miel de tus labios que me sacia. 

Si para caminar mi camino es necesario 
no perder de vista tus pisadas 
manteniendo fija la mirada 
en las huellas que tu Amor me va dejando. 

El mundo y lo que ofrece tengo en nada 
con tal de alcanzar la meta de tus brazos 
que cautivaron mi vida en un abrazo 
y desvelaron la meta de mis ansias. 


CAMINO 

El sol a través de mis párpados cerrados, 
el batir silencioso de unas alas suaves, 
el graznido de gaviotas, el canto de las aves, 
las olas embistiendo los acantilados. 

El rumor persistente del océano a mi lado 
susurra tu nombre insistente y grave; 
la arena humedecida, la sal en el aire 
que de tu presencia me ha impregnado. 

Camino entre la espuma, mis píes mojados 
en la frescura de la marea que me invade; 
el viento me envuelve y escucho tu llamado. 

Las voces de los hombres y los niños han callado 
y en esta sinfonía, los cielos y los mares 
me dicen que estás vivo, que estás resucitado. 



MIRÉ TUS OJOS 


Miré tus ojos y quedé pasmado 
sentí como una flecha que horadaba 
desde la profundidad de tu mirada 
mi vida y era mi corazón atravesado. 

Miré tus ojos y me sentí mirado; 
tomaste mis entrañas y mi nada 
cuando dejaste a mi alma enamorada 
beber del manantial de tu costado. 

Miré tus ojos y quedé prendado 
de tu Palabra que es música callada 
elevando mi pecho ilusionado 

hasta la altura del tuyo traspasado. 
Resplandecías como estrellas incendiadas 
y me fundiste en tu Amor resucitado. 

Y YO SERÉ ALABANZA 

¿Puede acaso el hombre mirarte y no quedar cautivo 
en la profundidad abismal de tu mirada? 
¿Puede acaso el alma que te busca enamorada 
escapar de la cárcel de tus ojos vivos? 

¿Podrá acaso la luz sutil de tus pupilas ciertas 
no quedar grabada en las mías si te encuentro? 
¿Podré no incendiarme en el fuego de tu firmamento 
cuando los rayos de tus ojos golpeen a mi puerta? 

Nadie puede ver tu rostro, Jesús, y seguir vivo; 
nadie contemplar tu gloria y no caer muerto. 
Incendia, te suplico, la paja de mi huerto. 
¡Quémame de una vez en tu gracia y llévame contigo! 

Por qué esperar si el tiempo es agonía que no pasa 
y las horas del exilio la espera interminable de tus bienes. 
Por qué me besas y huyendo me lastimas y me hieres 
dejándome en el destierro y tan lejos de tu casa. 

¡Penetra de una vez mi nada en el abrazo de la historia 
y fúndeme en el beso del encuentro inusitado! 
Toma de una vez mi vida y mi corazón enamorado; 
mira mi soledad que por Ti clama y acógeme en tu gloria. 

Allí seremos uno, más allá del tiempo y del espacio. 
El brillo de tu rostro será vida para siempre, 
tus ojos quemarán los míos como fuego ardiente 
y yo seré la alabanza de tu gloria y de tu encanto. 


VINO DE DIOS 

Hoy te entrego, mi amigo, el mejor vino, 
la savia de la vida que no muere, 
la Palabra eterna que te quiere 
revelar mis secretos y camino. 

Hoy abro mis bodegas a tus labios 
para emborracharte del amor divino 
sumergiendo en mi sangre tu destino, 
regalándote el misterio de los sabios. 

Beberás de mi copa hasta saciarte 
de la belleza plena de mi rostro 
cuando te haga capaz de enamorarte 

mirándote a los ojos sin hablarte, 
embriagándote el fuego de aquel mosto 
que mi pecho te ofrece para amarte. 



NO MÁS PALABRAS 

Me faltan las palabras para decir: te quiero; 
lo repito sin pausa y no me alcanza, 
es poco ya el gozo y la alabanza, 
te contemplo y vuelo hacia tu encuentro. 

Tú me regalas palabras siempre nuevas, 
gemidos y susurros siempre frescos, 
esas melodías que compones con tu aliento 
que enternece mi pecho y me renuevan. 

Pero cuando estoy contigo no me basta: 
gemidos, cantos, lenguas; el silencio 
me permite mirarte solamente y te contemplo 
yéndome hacia Ti con la mirada. 

Quiero decirte algo y ya no puedo; 
las palabras sobran, interrumpen, me desgarran. 
Sólo tu presencia, tu visita, tu mirada; 
sólo estar ahí brindándote mi nada. 

Llénala con tu aliento, 
tómala y llévala contigo 
ya que me has hecho de tu Amor cautivo 
y sin Ti me siento en el destierro.
La mística del amor

	COMO UN CIPRÉS... (Os. 14,9) 

Como un ciprés erguido y siempre verde 
en medio de tu pueblo, tu presencia; 
como un árbol frondoso, tu clemencia, 
se extiende y en sus ramas nos protege. 

Tu Amor es medicina que nos sana, 
tu Palabra rocío en la mañana, 
nos cubre la misericordia de tu gracia 
y en el amor nuevo florecen nuestras almas. 

Un lirio perfumado que se ofrece 
y hunde sus raíces en tu huerto, 
un olivo de brazos siempre abiertos, 
una fragancia fresca que agradece. 

Tu Amor fecunda los trigales nuevos 
y la vid prepara el vino del encuentro, 
en Ti florece el árido desierto 
y se llena de frutos el almendro. 

Será el Amor el sacrificio duradero, 
la ofrenda nuestros labios de alabanza, 
nuestra mirra un corazón que canta 
e incienso enamorado el pensamiento. 
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LÁZARO, TU AMIGO... 

Cuatro días de sepulcro, faltabas Tú. 
Agonía, muerte, llanto, oscuridad. 
La puerta de la tumba que se cierra, soledad. 
Se desvanece la esperanza, ya no hay luz. 

El olor de la ausencia, ácido, penetrante, nauseabundo, 
envuelve el espacio clausurado y sumergido, 
los ojos ya no brillan, el cuerpo entumecido. 
¿Dónde está el Amor que me arranque de un abismo tan profundo? 

¡En tu presencia, esto no habría sucedido! 
Dijeron las lágrimas, el perfume de sus ojos. 
Tu amigo ya no está, ya no come con nosotros. 
El que amas está muerto, cuatro días, ha partido. 

Sólo el Amor podrá arrancarlo de la muerte, 
liberarlo de las cadenas del abismo, 
del hueco negro, solitario y frío, 
del lugar de los muertos que no tienen ojos para verte. 

Sólo tu Amor podrá liberarlo de las garras del destino. 
Si Tú hubieras estado, nunca se habría ido. 
Maestro, ¿Porqué lloras? ¿Tienes acaso el corazón partido, 
herido de amor y de dolor por la ausencia de tu amigo? 

Sólo tu Amor puede arrancarnos de la muerte. 
Sólo tu corazón anegado en lágrimas de amigo. 
Sólo tu voz que clama al Padre con un grito. 
Sólo su súplica confiada, sólo tu Espíritu. 

Y fue el milagro, la voz entrañable de un amigo, 
la potencia de un Amor más allá del tiempo en que vivimos. 
Y el Amor se hizo milagro, Lázaro regresa al mundo de los vivos. 
Tu Amor lo rescató, tu mirada lo hizo nuevo, estaba redimido. 

Tus lágrimas fecundaron el sepulcro del olvido, 
regaron l estepa y el páramo se vuelve paraíso. 
Nos enseñaste a llorar por quien amamos y perdimos. 
La esperanza es más fuerte, el Amor que arranca del abismo. 

Creo Señor que tu Amor resucitado se hace Espíritu, 
que no hace falta esperar para resucitar contigo, 
que en tu mirada me envuelve la vida de un Amigo, 
que Tú me rescataste de la muerte, del abismo, del olvido. 



ARRULLADO EN LA FRESCURA... 

Arrullado en la frescura de tu canto, 
envuelto en la luz de tu presencia me abro al día 
y en el jardín me vuelvo melodía, 
uno más entre las aves me levanto. 

Abierto a la luz que penetra mis pupilas 
te busco en la belleza que has creado, 
me enamoro de tus huellas, vestigios de tu paso, 
percibo la fragancia de tu pecho entre las lilas. 

Y si el sol todavía no se extiende 
en el horizonte envuelto con su manto 
yo lo miro y espero como te espera a Ti 
cada aurora para contemplar la bellaza de tu encanto. 

Eres Tú mi aurora, la luz de mis ojos cautivando 
el calor de una presencia acogedora, 
la mañana siempre nueva, la luz que me enamora, 
la paz resucitada que mi corazón implora. 



AMANECER EN EL AMOR... 

Amanecer en el Amor que acompañó las horas de la noche, 
amanecer en Ti y experimentar tu presencia permanente, 
entregarme a la vida que me ofreces nuevamente 
y transitar el día que regalas a mis noches. 


Abrir los ojos a la frescura del amor primero 
y encontrar los tuyos brillando tiernamente, 
saber que no estoy solo de repente 
y comprender que tu presencia acompaña mi sendero. 


Abrir mis oídos a la suavidad original de tu Palabra 
y dejarme penetrar de la música callada de tu aliento, 
dejar envolver en tu luz mis pensamientos 
y fecundar el tiempo con la semilla de tu gracia. 


Una mañana que se abre nueva para el Amor que me regalas 
en la aventura de recorrer juntos las horas en tu providencia enamorada, 
un sorbo de vida eterna en el que beber el vino bueno en tu Palabra 
para embriagarme de Ti y llevar en mis labios el sabor de tu alabanza. 


Amanecer en la metáfora viva que encierra el Amor del universo, 
parábola de la creación reconciliada, 
ser el verso enamorado de una poesía inacabada 
que escribes con la pluma del Amor en las páginas vacías de mi tiempo. 


Notas de la melodía que compones en el aire fresco que respiro, 
sinfonía matinal que ejecutan las aves con sus trinos 
mientras un coro se levanta y en alabanza me envuelve tu cariño; 
despierto en Ti del sueño y siento mi alma fecundada en tu rocío. 

AMANECER EN TI... 

Amanecer en Ti, 
despertarme en los brazos de tu providencia, 
salir de la noche y abrir mis ojos al día en tu presencia, 
sentirme vivo y agradecer que estás aquí. 

Dejar la tenue luz entrar 
por los poros de mi conciencia aún adormecida 
y bañarme en los rayos de tu gracia y de tu vida, 
los pinos se iluminan, la brisa que acaricia, 
las aves que comienzan a cantar. 

Mientras acaricias mi sentir adormecido, 
se abre el paladar al gusto de las horas sabrosas compartidas 
y la memoria del tiempo transcurrido juntos se desliza 
por las laderas de la mañana apacible que se inicia. 

El movimiento de la capital que se levanta, 
el rodar del trabajo que construye la ciudad del hombre, 
el canto del jardín y los salmos del bosque que la tuya esconden 
tejen en mis sentimientos su mística alabanza. 

Una nueva oportunidad que Tú me ofreces 
de palpitar en los latidos del ritmo melodioso de los días, 
de entretejerme en la urdimbre de la historia en que palpita 
tu corazón enamorado derramado en Espíritu de vida. 



EN LA TARDE SERENA... 

En la tarde serena 
mientras los pájaros tejen al sol su colorido, 
yo también vuelo con ellos a mi nido, 
dirijo hacia Ti mi pensamiento que contempla. 

Cuando el sol se adormece 
y las aves juegan ante su rostro enrojecido, 
juego yo con ellas mis horas absorbido 
por el encanto de Tu luz que me estremece. 

Cuando el tiempo se aquieta 
y los minutos del atardecer se dilatan infinitos, 
el cielo se enrojece en la luz de ocasos encendidos 
y siento que me envuelves en la paz que me penetra. 

Cuando en el cielo bailan 
y acariciados por la brisa sus alas ofrecen distraídos 
al cielo que acoge la emoción con que atraviesas mis sentidos, 
le doy la bienvenida a la noche que se acerca mientras danzan. 


Cuando el adiós al día 
es abrir las ventanas del alma a la noche que deleita 
y en su frescura suaviza el ardor de las pasiones que me inquietan, 
el soplo de tu aliento se vuelve el aroma de mi vida. 

Contemplando el ocaso doy la bienvenida 
a la intimidad nocturna en que el Amor tiene su aposento, 
cuando el rodar del tiempo parece detenerse en el aliento 
del jardín perfumado que tus huellas conmigo compartía. 

La oscuridad se vuelve luz, 
cuando a mi alrededor tu presencia todo lo ilumina 
y diáfana la noche en la belleza de tus ojos se eterniza, 
cierro los míos y simplemente siento que descanso en tus pupilas. 



RÍO DE SANGRE 

Un río de sangre cuela desde las entrañas de mi amado, 
un río de amor, cálido, sereno, enrojecido y calmo 
se desliza en silencio a través de su cuerpo flagelado 
purificando el tiempo y lavando mis pecados. 

Es el río que permanece desde las profundidades de mi alma, 
el que en el cáliz del amor moja mis labios, 
del que puedo beber cuando desaparecen las distancias 
y en el beso sacramental de tu misericordia se regala. 

Fuente inagotable de la sangre de tus entrañas traspasadas, 
manantial de vida nueva que purificando me consagras; 
vino de la bodega del Padre que emborrachas 
de Amor al que a beber se arrima en el cáliz de tu entraña. 

Sangre de una vida reservada a la donación del Amor que se ha encarnado, 
sangre fecunda más allá del tiempo consagrada 
a calmar las sed de eternidad del universo destinada 
y que fluye desde un corazón amante por amor crucificado. 

Sangre luminosa en la luz del Señor resucitado 
que en las venas de su cuerpo corre en torrentes de su gracia, 
fuego de vida plena que me inunda con su fuerza de alabanza, 
ardor de eternidad participada, inmerecida y regalada. 


HERIDA DE AMOR 

Un canal de gracia se abrió en tu cuerpo inmaculado, 
una herida de amor de la que brotan sangre y agua, 
el caudal de un corazón enamorado en tu costado. 

Se abrió una puerta y nunca más será cerrada, 
ni por el olvido, ni por el desamor ni por pecado; 
la puerta de la misericordia que se ofrece y se regala. 

Como una lanza, la sed del hombre abandonado 
penetró con su grito la eternidad sellada 
y en torrente de vida tu respuesta se ha plasmado. 

Es la puerta de la fuente de la sabiduría que me sacia 
cuando mendigo de infinito y de consuelo te he buscado 
sediento de tu amor, de tu presencia y de tu gracia. 

Una herida de amor de la que cuela la vida en Espíritu donado, 
en la que el don es bautismo en tu sangre pura y casta 
como las aguas místicas del Espíritu que brota regalado. 

Herida de amor en la que la luz de tu interioridad me baña 
y purifica transformando mis pensamientos y mi corazón enamorado 
baño de sangre y luz en el manantial del Amor eterno que me embriaga. 



MIENTRAS LAS HOJAS... 

Mientras las hojas del otoño pasan 
y se desvanece la vida en el follaje vagabundo 
cuando se deshace la gloria de este mundo 
en un rojizo manto de hojarasca... 

Cuando el verde brillante ya se opaca 
y el sueño de la naturaleza lo acompaña, 
cuando el silencio de las aves no me extraña, 
cuando todo duerme en el rubor dulce de castaños. 

Cuando la soledad se vuelve intimidad y gracia, 
cuando el silencio es voz de tu presencia arcana 
y el tiempo condensa los minutos del mañana. 
Cuando el Sol se desliza pálido en una noche blanca... 

Entonces quedas Tú. 
La noche acogedora en tu mirada, 
la compañía discreta y el aliento de un bosque de manzanas, 
tus pasos suaves recorriendo los rincones de la casa, 
la permanencia en el misterio de un Amor que no me deja y se regala.


SE ABRIÓ EN EL MONTE... 

Se abrió en el monte la herida en su costado, 
la herida del Amor que se me ofrece, 
la hondura de la Pasión que me estremece; 
mana miel de suavidad y aceite perfumado. 

Abierta está la roca de la eternidad velada 
y el río de su fuego quemando en sus laderas, 
abrasando los valles y praderas 
se consume en el mar de la alborada. 

Ríos que levantan el incienso de la vida transformada 
y en holocausto enamorado de perfume embriagas. 
Tormento de ardor que soberano en llamas 
la realidad transformas y consagras. 

Un bosque de pinos vuelto incienso que te alaba 
y en plegaria universal sus ramas arden perfumadas, 
así se queman en tu presencia mis horas y mis ansias 
cuando al calor de tu mirar la adoración es holocausto de alabanza. 

Río de fuego, caudal de tu Palabra soberana 
cuando el ardor de tu mirada enciende en mis ojos la mañana 
y tu sol me vuelve llama enamorada de tu gracia, 
como un abeto ardiendo, la oración que me transforma te reclama. 



DESPOJADO 

Despojado de todo y de mi mismo 
serás Tu mi única riqueza, 
será la contemplación de tu belleza 
la razón por la que vivo y la que existo. 

Tú serás mi patria, Tú mi historia. 
Tú serás mi guía y compañero de camino; 
Tú serás el pecho en el que reposaré dormido. 
Tú mi pensamiento, mi corazón y mi memoria. 

Será el peregrinar mi única certeza. 
Tú me llevarás donde no pienso 
y será tu voluntad mi único alimento; 
yo seré despojo y Tu mi única riqueza. 

Tú serás el rostro sublime en su pobreza 
y tus hermanos mi único sustento; 
encontraré en sus rostros mi contento 
y descubrir el tuyo mi grandeza. 

Un nuevo nacimiento en espíritu y agua consumado; 
la desnudez será abandono enamorado, 
mi seguridad serán tus brazos y tus manos 
y hallaré la paz en el Amor purificado. 



CONTEMPLARÉ TU ROSTRO... 

Contemplaré tu rostro y quedará radiante, 
transfigurado en la luz de tu presencia. 
Compenetrado en la gracia de tu esencia 
todo mi ser iluminado para amarte. 

Será mi voz laúd para entregarte 
las melodías más dulces y más bellas, 
seré por Ti una luz que se hace estrella 
y mi canto la emoción de contemplarte. 

Será mi amor el tuyo y el del Padre 
amando sin consumirse ni agotarse, 
mi pensamiento serás Tú que, al encarnarte, 
en el mío para siempre te quedaste. 

El Amor será un convite de manjares, 
el manjar, el Amor que convidaste. 
La creación, la realidad que transformaste. 
Tu Espíritu en nosotros y todos para el Padre. 


CONDUJISTE 

Condujiste mi alma a tu desierto 
y hablaste allí a mi corazón; 
le dijiste: tú serás mi pueblo 
y Yo seré el objeto de tu amor. 

Ya no te llamarán abandonada, 
te cubriré de gracia y esplendor, 
de mis virtudes te veré enjoyada, 
te envolveré en el manto de mi amor. 

Ya no dirán a tu tierra devastada, 
serás el jardín que cultivo con primor, 
las amapolas rojas, las azucenas blancas, 
las violetas, las rosas, los jazmines en flor. 

Serás huerto precioso plantado con mis manos, 
los aromas y fragancias de vida y de color. 
Serás jardín regado que bebe de mis labios 
la Palabra de vida que enciende el corazón. 

Te acariciará el rocío de mis besos 
y te renovarás con la verde frescura de los prados, 
suavizaré tu piel como de terciopelo, 
tus cabellos en pétalos dorados. 

Serás lecho nupcial en primavera, 
beberás vino divino en mi costado, 
te consolaré en la fuente que el amor recrea 
y escondida en mi pecho vivirás amando. 



COMO UNA GOLONDRINA... 

Como una golondrina enamorada 
volaré en la primavera de mis días 
hacia la fuente de la luz que me cautiva 
remontando en arco iris tu mirada. 

Y allí en tus ojos encontraré mi nido, 
de una luz multicolor engalanada, 
revoloteando entre los sentimientos de tu gracia 
descansaré tranquilo en la paz que se regala. 

Porque tus ojos de zafiros azules se engalanan 
mientras los rubíes encienden del fuego tu mirada, 
de turquesas serenas, de amatista y ágata, 
la profundidad de los lagos de esmeralda. 

Y allí, atravesado de tu luz y en sus destellos adornada 
Reflejaré tu rostro y esculpirás en el mío tu alborada. 
Yo seré amanecer de una aurora divina de amor dulcificada 
Permaneciendo en Ti, en la luz de tus pupilas transformada. 



FUE EN LA INMENSIDAD... 

Fue en la inmensidad profunda de tus ojos 
hechos de una noche clara como el día 
que alzaste mi despertar de sus despojos 
y en tu profundidad sentí que me perdía. 

Que absorbido en tu mirada suave 
viajaba hacia la eternidad de tu morada 
y unificado en la ternura que me invade 
despertaba de la noche a la alborada. 

Fue el llamado de tu voz que despertó mi tiempo 
a las horas del amor que compartimos 
cuando cada segundo eternizó el momento 
de la noche de amor en que vivimos. 

Noche de presencia ausente y soberana, 
de plenitud de deseos incumplidos, 
de saciedad hambrienta y sosegada, 
de encuentro en soledad y amor dormido. 

Noche en que la calidez de tu presencia cierta 
se volvió soledad esperanzada del regreso. 
noche de amor embriagador que se despierta 
para poder caminar todavía en el desierto. 



QUIERO SER LUZ... 

Quiero ser luz, Señor, 
diáfana manifestación de tu presencia pura, 
claridad y resplandor de tu figura, 
destello de los rayos de tu Amor. 

Recorrer el espacio iluminado 
penetrando el dolor de la tiniebla oscura, 
brillar en el frío de la voraz negrura 
y encender en tu amor el universo arcano. 

Quiero ser luz en la explosión pascual de tu hermosura 
y estallar en la alabanza de la materia transformada, 
energía de vida nueva en tu faz resucitada 
y espejo que refleje tu ternura. 

Fúndeme en el ardor de tu corazón enamorado 
para que pueda ser fuego que arda en tu presencia; 
quiero ser llama devorada en el hogar de tu clemencia 
y desaparecer amando en tu Amor resucitado. 

SABOREAR TU NOMBRE... 

Saborear tu nombre en el paladar del alma, 
decir lo indecible con mis labios, 
nombrarte silabeando la dulzura de tu encanto 
y paladear la ternura de la suavidad que embriaga. 

Pronunciar susurrando, sin decir palabra 
la voz que alienta el universo entero 
y expresar en un suspiro entrañable y lastimero 
la nostalgia de tu presencia y tu mirada. 

Gustar las horas transcurridas y robadas 
a la eternidad que en el tiempo puso su morada 
y beber juntos el transcurrir de la vida que se apaga 
en el beso de la unión que la noche transforma en alborada. 

Cada segundo en tus brazos se vuelve instante del mañana 
en el que poseerse será entregarse sin medida a la esperanza 
de dejar para siempre del puerto las amarras 
para navegar en el mar de tu amor y de tu gracia. 

Y Tú serás luz de amanecer y yo noche iluminada 
y Tú serás el sol y yo reflejo del resplandor de tu mirada. 
Tú el calor del Amor que en su entrega no se apaga 
y yo me perderé para encontrarme en la hondura de tu corazón en alabanza. 



TÚ ERES MI PAZ... 

Tú eres mi paz en la frescura dela mañana que despierta, 
en el canto saltarín y juguetón de los pájaros que encuentran 
su alegría en tu luz, su candor en tu voz, su color en tus praderas. 

Tú, la suavidad del tiempo que destila eternidad sobre la tierra, 
la ternura aterciopelada y tenue de las horas que se alejan, 
la caricia que envuelve el devenir de los días que te acercan. 

Eres la mansedumbre verde de los campos en que rebosa tu presencia, 
el cálido color amarillento de las arenas de la ausencia 
y el rubor de la tarde que encendida de amor en tu pecho se recuesta. 

La palidez matutina de un alba resucitada y nueva, 
la profundidad de un bosque a descubrir en el encanto de sus hojas frescas 
y el sendero mágico en el que el color de tu mirada se vuelve primavera. 

Eres mi paz, la compañía silenciosa y discreta de una voz sincera 
que en mi interior recuerda un amor antiguo reposando en la profundidad de la existencia 
y eres la dulzura del sabor de una vida que en su simplicidad oblativa te celebra. 

Sea esta quietud la suavidad de mi oración y la mirada de amor que te contempla, 
el manantial que sale del corazón y restituye lo que sin merecer recibió de tu clemencia 
y vuélvase mi espíritu el incienso que encendido de amor se quema perfumado en tu presencia. 


TE ALABO EN EL CANTO... 

Te alabo en el canto mañanero de las aves 
que a la luz de tu presencia suave me despiertan 
y en el eco de mis sentimientos agolpados te contemplan 
empapado de la luz fecunda, tibia y amorosa que me invade. 

Te alabo en el despertar del sueño del amor nocturno 
en el que el ansia del trabajo se disolvió en tus brazos, 
se hizo donación, entrega, silencio, paz y encanto 
y se durmió en la providencia del calor fecundo. 

Te alabo en la hierba fresca que conserva la ternura del rocío, 
en las flores pequeñas que se alegran en la novedad de la luz que les regalas, 
en sus pétalos suaves, en el perfume singular con que te alaban 
cuando vestidas de fiesta se vuelven de tu Amor el colorido. 

Te alabo en el aire fresco y puro, en el aroma de los pinos que te cantan 
elevando sus brazos al cielo como orantes silenciosos que te exaltan 
sin reposar un instante, volviéndose de la creación presencia enamorada 
y la canción de la tierra amante que hacia tus brazos se eleva ilusionada. 

Te alabo en el deseo de vivir y viviendo alabarte en la jornada 
en los pensamientos que superan la ausencia y se acercan a la fuente de tu gracia, 
en los sentimientos de mi corazón que te busca y buscándote se sacia 
de lo que de Ti concibe en el amor que lo rodea de tu presencia santa. 

Te alabaré y el tiempo se vuelve adoración enamorada 
que se desliza en las horas que componen la melodía de mi nada 
cuando me vuelvo ofrecimiento humilde y recepción agradecida de tu gracia 
y contemplando la belleza de tu rostro se enciende en los míos la esperanza.
LAS BODAS MÍSTICAS
CUANDO LLAMAS, SEÑOR... 

Cuando llamas, Señor, tu voz resuena 
con la fuerza del trueno entre los montes 
y recorre el valle en que se esconde 
el río de la vida que me llena. 

Tu voz potente como el trueno que del cielo 
denuncia a Pablo su error y lo derriba 
le muestra la misión y le confía 
el anuncio del Reino de los cielos. 

Delicada tu voz como la brisa 
que percibe Samuel en sus oídos 
cuando ansioso por servirte te ha ofrecido 
su corazón atento y su sonrisa. 

Una llamada a todos dirigida 
a vivir la santidad que se derrama 
desde la cima del monte que proclama 
la llegada de la tierra prometida. 

Es la brasa que quema en Isaías 
y su boca purifica en fuego santo 
el ardor de su alabanza y de su canto 
incendiando en tu Amor su profecía. 

Es llamada al Amor tu voz potente 
que seduce a los hombres que la escuchan 
y que enciende la fe de los que luchan 
por vivir su vida plenamente. 

ES tu voz la llama que redime 
y levanta a Mateo de su abismo 
la que da un nombre nuevo en el bautismo 
y en el sello de tu Espíritu se imprime. 

Es tu voz la que invita a una respuesta 
radical, audaz, comprometida, 
invitación a entregarte a Ti la vida 
cuando tu elección se manifiesta. 

Es tu llamada impulso misionero 
que llena el corazón del que ha partido 
es la que deja el corazón herido 
y del Reino de los cielos prisionero. 

ES GRANDE EL RESPLANDOR... 

Es grande el resplandor de tu Belleza 
fulgurante la luz que se desprende 
más allá de la conciencia que comprende 
el esplendor de tu faz en su realeza. 

Eres el sol que en su luz se manifiesta 
preñado del brillo de la gloria 
el camino consumado de la historia 
y en el alma el estallido de la fiesta. 

Brilla la humanidad en su hermosura 
y en tu rostro el suyo se refleja 
eres la belleza consumada que nos deja 
el Amor que se enciende en tu figura. 

Brilla en Ti la verdad con fuerza nueva 
y la entraña de las cosas se revela 
porque tu luz que penetra y que consuela 
enciende en ella la chispa que recrea. 

Arde en tus ojos el sol sin consumirse 
y tu mirada enciende la nostalgia 
de un mundo de luz y de tu gracia 
de una tierra que el cielo quiere abrirse. 

Es la belleza del Amor que en Ti se enciende 
que quema muy adentro y que contagia 
es la llama del Espíritu de gracia 
que me envuelve en su fuego y me trasciende. 

Es tu Amor que resplandece sobre el monte 
un Amor que está de luz transfigurado 
por el hombre pecador crucificado 
y en el misterio eucarístico se esconde. 

Es el Amor de la luz que me ilumina 
que abre mi mente a la verdad buscada 
el que se esconde en el alma enamorada 
que en el desierto de la vida peregrina. 

Oh Señor, Sumo Bien, Sol de justicia 
que penetrando mi noche la haces día 
Tú enciendes en tu fuego mi alegría 
y me regalas de tu cielo la primicia. 

SOY EL PAN... 

Soy el pan que alimenta tu jornada 
el alimento de la vida que no muere 
el maná que en la vida se requiere 
el pan del peregrino en la alborada. 

Soy el don del Padre que te ofrece 
la eternidad abierta desde el cielo 
el alivio, la energía y el consuelo 
la presencia de un Dios que permanece. 

Verdadera comida que te sacia 
y que colma en su Amor al hombre hambriento 
soy el manjar de la Vida y el sustento 
de aquel que se dirige hacia mi casa. 

Soy el pan templado con el fuego 
del Espíritu que habita mis entrañas 
sabor del misterio que en el alma 
abre la puerta del Amor primero. 

Soy el vino purísimo que embriaga 
la sed de plenitud y de hermosura 
de la bodega celeste la frescura 
el licor que desde el cielo se derrama. 

Embriaguez del deseo que no muere 
la respuesta a las ansias de tu pecho 
el que despierta tu ilusión deshecho 
en el lagar del Amor que te conmueve. 

Verdadera bebida embriagadora 
la fuente de la esperanza que te mueve 
el regalo del Padre que te quiere 
la sangre que se entrega y te desborda. 

Bebe mi sangre, ven, come mi cuerpo 
y habitaré tu vida para siempre, 
yo plantaré en tu seno la simiente 
del Espíritu que desciende de mi cielo. 

Vivirás por mí , tendrás mi vida 
se llenará de mi presencia tu jornada 
habitaré la entraña de tu nada 
y colmaré tus horas de alegría. 

EN LA CAVERNA SECRETA DEL ARCANO 

En la caverna secreta del arcano 
una serena noche del estío 
en el oscuro misterio así tu mano 
y hacía frío. 

Afuera la intemperie arremetía 
inhóspita la selva se empapaba 
de la lluvia torrencial que se abatía 
desatada. 

Fue la caverna refugio que en la noche 
del vendaval y el viento protegía 
y en el silencio de su vientre encontré el goce 
de la vida. 

Fue necesario recorrer a ciegas 
el laberinto que profundo penetraba 
en la interior bodega en que tu vino 
se ocultaba. 

Sin otra guía que el deseo de encontrarte 
y escuchando la voz que hablaba dentro 
recorrí mi laberinto con el ansia 
del encuentro. 

Y comprendí entonces que tu mano 
guiaba cada uno de mis pasos 
allí donde el mundo se quedó lejano 
fue tu abrazo. 

Fue la caverna gestación de un orden nuevo 
desde la entraña misma de la roca 
y en la montaña mística su seno 
ya te invoca. 



TU CUERPO... 

Tu cuerpo está desnudo, como el pan sacramentado 
atravesado de luz, lleno de sol, transfigurado. 
Serena humanidad que transparenta al contemplarlo 
la paz de eternidad en la que entró para salvarnos. 

Icono del misterio por los siglos ocultado 
sobre los brazos yace, de una Iglesia que despierta, 
un cuerpo que es la puerta que al cielo queda abierta 
escándalo a los ojos que lo ven desfigurado. 

Encarnación del dolor y de la muerte, su figura 
conserva la victoria en los profetas anunciada, 
la humanidad, en nueva Alianza, al fin reconciliada 
que recupera en tu carne entregada su hermosura. 

Distendido a los pies de un patíbulo inhumano 
lavado por el llanto de un cielo atormentado 
llevas el sello de la tortura cruel y de los clavos 
y les muestras a los muertos tu victoria soberano. 

Adán y Eva, sorprendidos, te reciben exultantes, 
los patriarcas te esperan con palmas en las manos 
es fiesta para el hombre de la muerte rescatado 
te aclaman los profetas y los siglos expectantes. 

Envuelto en el silencio que el lino contenía 
en la quietud adorante de un cielo reposado 
el sábado te acoge en el descanso consagrado 
y prepara el nuevo culto que tu vida prometía. 

En él te has vuelto pan de comunión y eucaristía 
la vida sin ocaso que en tu sangre ya se bebe 
la imagen rescatada del hombre que no muere 
el lugar del encuentro con el Padre de la vida. 



YO TE REGALO... 

Yo te regalo, perfecta, la alegría 
la que surge del manantial de la Palabra 
la que inunda el corazón y lo consagra 
a la alabanza en que se enciende cada día. 

Te consagro en la fuente de la dicha 
en el pozo del Amor que brota intacto 
desde la fuente misma del Dios Santo 
y te lava del pecado y su desdicha. 

La alegría de sentirte redimido 
y en la fuente de mi Amor reconciliado 
la alegría de estar ya resucitado 
en el Reino que te tengo concedido. 

La alegría de mi paz que sana el alma 
y perfuma como un bálsamo tu historia 
felicidad que sana la memoria 
y la transforma en fuente de esperanza. 

La alegría que surge en mi presencia 
cuando el tiempo, con su ritmo, te acaricia 
y la liturgia perfumada de la brisa 
te acompaña en las horas de la ausencia. 

La alegría del canto de las aves 
en las vísperas de un otoño sonrojado 
o en el beso de un aromo perfumado 
que se ofrece en color de flores suaves. 

Yo te regalo la alegría del encuentro 
la que exorciza la soledad y su penumbra 
la que estalla en los ojos que se alumbran 
y en la mirada que se dona en un momento. 

La que encuentra el corazón hecho plegaria 
y se irradia en la belleza de mi rostro 
la que descubre mi mirada ante tus ojos 
y te enciende en el fuego de mi gracia. 



FLORECEN COMO UN PRADO... 

Florecen como un prado de amapolas 
del corazón los dulces sentimientos 
y se ofrecen a tu sol los pensamientos 
enrojecidos en el cielo de la aurora. 

Son pétalos sutiles del esbozo 
que tus manos dibujan en el tiempo 
los suspiros del alma en el aliento 
perfumado en el beso del Esposo. 

Un prado enrojecido y palpitante 
abrevado en las arterias de la tierra 
un jardín de emoción en que se encierra 
el deseo de un espíritu anhelante. 

Un prado de amapolas que se ofrecen 
a un sol que se dona sin medida 
su luz que las abraza agradecida 
Y su calor que las envuelve y enternece. 

Metáfora de vida y esperanza 
de una Amor que en el mundo languidece 
un sueño de la pascua que se ofrece 
un prado que despierta a la alabanza. 



DE NUEVO ES PRIMAVERA 

De nuevo es primavera 
y una Pascua que florece en las entrañas 
los prados y la tierra solitaria 
los cerezos en flor y vida nueva. 

El sol entretejido en cabellera 
de abedules que acarician en el viento 
la brisa vespertina y su lamento 
un sol al horizonte y la pradera. 

Tus ojos en el cielo 
su brillo que en las hojas reverdece 
la gracia del Amor que se me ofrece 
en pétalos de aroma y de consuelo. 

Muy fresco en la memoria 
el adiós, la amistad, la despedida, 
la vida que se entrega sin medida 
y el tiempo que en su paso me hace historia. 

El paso de tu Amor que se derrama 
en un rosario con pétalos de incienso 
el beso en tu Palabra y el comienzo 
de aquel canto de Amor que llena el alma. 

De nuevo es primavera 
y florece el corazón sus ilusiones 
peregrino de un Amor sin condiciones 
contemplando el rostro en el que espera. 



UN NUEVO DÍA... 

Un nuevo día, tu luz que se levanta, 
me mueve la esperanza de encontrarte, 
me levanto con ganas de alabarte 
en medio de las aves que te cantan. 

Se despierta el ansia de tu vida, 
de la luz que amanezca sin ocaso, 
de la liturgia del cielo en el abrazo, 
del Amor que se dona sin medida. 

Tu Espíritu me mueve a la alabanza 
y canta el corazón el canto nuevo, 
la música del Reino en el que espero, 
la certeza que mueve la esperanza. 

Te bendigo por el sol que se regala, 
por el verde de los pinos y las fuentes, 
por las flores de colores tan alegres, 
por la mañana en tu luz iluminada. 

Te agradezco los ojos que contemplan 
la maravilla de la vida renovada, 
la liturgia de gaviotas, la alborada, 
amanecer de primavera que deleita. 



LA BRISA Y LAS CAMPANAS 

La brisa y las campanas 
anidan en el alma tu belleza, 
el sol y la certeza 
tu gracia que en el mundo se derrama. 

Presencia soberana, 
plegaria que destila la frescura, 
el parque y la ternura 
del pájaro que canta entre sus ramas. 

La luz que se levanta 
el brillo de tus ojos en el cielo, 
el aire y el jilguero, 
los salmos y tu música en el alma. 

Mañana de Domingo, 
aroma de tu cielo en los jardines, 
fragancia de jazmines 
y el toque de tu voz en mis oídos. 



EL PERFUME DEL AROMO 

Nuevamente el perfume del aromo en primavera, 
la fragancia de eucaliptos en el sol que se desliza 
tu presencia acariciando mi cuerpo con la brisa 
y en la mañana tu Amor que todo lo renueva. 

Tu voz que me despierta en el canto de unas aves fugitivas 
y el verde penetrante de cipreses en el parque 
las golondrinas negras y juguetonas en el aire 
y el cielo al que levanto mis ojos cuando siento que me miras. 

Llegas a mi vida nuevamente en el sol que se levanta 
y envuelves mi pensamiento, mis sentidos y memoria 
penetras en el tiempo los recodos de mi historia 
y besas con ternura el corazón cuando te canta. 

Me vuelvo sinfonía de afecto divino entrelazado 
en pétalos de magnolia dorada de Amor puro 
entretejido en el aroma de las violetas y el murmullo 
del viento que me envuelve en su soplo enamorado. 

Estás presente encada cosa y me lleva a recordarte 
la frescura del trébol prisionero de rocío en la mañana 
el jilguero de topacio que besa mi ventana 
y los jazmines que florecen para amarte. 

Hoy querría en estos versos matutinos entregarte 
el deseo de vivir sumergido en tu memoria 
el impulso de ofrecerte mis días de magnolia 
las ganas de vivir eternamente y alabarte. 

Y querría en estos versos perfumados consagrarte 
la jornada, el tiempo y el amor que me enamora 
el aliento que fecunda el transcurso de mis horas 
la dulzura de cielo que pruebo al contemplarte. 

Y querría para siempre detener el pálpito del tiempo 
permanecer en tu presencia admirando la belleza de tu rostro 
fundirme en la mirada del Amor prisionero de mis ojos 
y quedarme en los tuyos eternizando la dicha del momento.

QUISIERA DECIRTE... 

Quisiera decirte tantas cosas en silencio 
sin que el sonar de las palabras interrumpa 
la melodía del alma en la noche que se acuna 
en el soplo del descanso y tu misterio. 

Decirte en mi silencio que te amo enteramente 
que sin Ti vivir no puedo solo mi destino 
que te quiero gastando juntos el camino 
en que la vida se devana dulcemente. 

Quisiera decirte cuánto, amor, te necesito 
y que la soledad sin Ti es calabozo de amargura 
que sin no estás me mata la ausencia y la espesura 
de la noche que se cierne sobre el mundo en el que habito. 

Y quisiera decirte que mi vida está en tus manos 
porque sólo en tu mirada me siento reflejado 
que son tus ojos el cielo en que me encuentro amado 
cuando el mundo se vuelve el paraíso que soñamos.

EN UN ATARDECER 

En un atardecer sentí en el alma 
que de mis ojos se apoderaba tu belleza 
sentí el fuego de tu sol y la grandeza 
de la llama entretejida con la calma. 

En un atardecer te di mis sueños 
y volé entre las nubes del ocaso 
y el calor de tu presencia fue el abrazo 
que me dejó prisionero en un momento. 

En un atardecer volvió la vida 
a encenderme en la llama que me quema 
en la presencia melancólica y serena 
del sol que el horizonte vivifica. 

En un atardecer dejé el olvido 
entre las sombras viejas del pasado 
pues me dejaste de nuevo enamorado 
más allá de los días que se han ido.

SI DEJARA DE MIRARTE... 

Si dejara de mirarte 
la vista perdería en mi su cometido 
sería tan absurdo el ojo distraído 
que no encontrara el valor de contemplarte. 

Si dejara de mirarte perdería 
en mi alma la luz que la ilumina 
se enturbiaría la fuente cristalina 
en la que bebo el Amor al encontrarte. 

Si dejara de mirarte opacaría 
el brillo que en mis ojos resplandece 
y ahogaría la llama que enardece 
la búsqueda que comienzo cada día. 

Si dejara de mirarte se enfriaría 
el Amor en su llama primigenia 
perderían su aroma las gardenias 
y la paz al temor sucumbiría. 

Porque mirarte es mi búsqueda sincera 
es plegaria anhelante en un suspiro 
amarte con los ojos que te miro 
abrirse como flor de primavera. 

Pues contemplarte es decirse en la mirada 
y extasiarse en el rostro más amado 
es fundirse en tu belleza enamorado 
y atravesar el horizonte de la nada. 

Pues contemplarte es anhelo que se lanza 
implorante al infinito de tus ojos 
y es desearte en la mirada en que me arrojo 
mientras camino peregrino de esperanza. 



EN UN ATARDECER 

En un atardecer sentí en el alma 
que de mis ojos se apoderaba tu belleza 
sentí el fuego de tu sol y la grandeza 
de la llama entretejida con la calma. 

En un atardecer te di mis sueños 
y volé entre las nubes del ocaso 
y el calor de tu presencia fue el abrazo 
que me dejó prisionero en un momento. 

En un atardecer volvió la vida 
a encenderme en la llama que me quema 
en la presencia melancólica y serena 
del sol que el horizonte vivifica. 

En un atardecer dejé el olvido 
entre las sombras viejas del pasado 
pues me dejaste de nuevo enamorado 
más allá de los días que se han ido. 


LA LUNA Y LA AVENIDA 

La luna, la avenida, 
los coches y hace frío, 
la luna sobre el río, 
me llena tu alegría. 

Tan plena y distraída 
solemne se levanta 
y en su silencio encanta 
mis ojos y mi vida. 

Una luna serena 
una noche tranquila 
y el aire se respira 
tan fresco en primavera. 

Tu cielo adormecido 
la luz que se refleja 
las aguas que se alejan 
y su vida en el río. 

Erguido tu castillo 
un ángel lo custodia 
consagra la memoria 
que arranca del olvido. 

La luna lo acaricia 
y el muro es el suspiro 
del alma enamorada 
que se alza junto al río.

QUIERO BESAR TUS PIES LLAGADOS... 

Quiero besar tus pies llagados 
postrado ante Ti y arrepentido, 
besar los pies que están heridos 
por causa de mis males y pecados. 

Y por eso ante tu imagen me arrodillo 
con el corazón dolorido y apenado, 
quiero dejarlo en el tuyo recostado, 
en tu misericordia divina sumergido. 

Para ser fuente de perdón sé que has venido 
y la fuente se abre en tu costado, 
en él puedo beber el vino derramado 
que en un exceso de Amor hiciste mío. 

Hoy te doy gracias por haberme rescatado 
de la angustia de estar lejos de tu nido. 
Tú me vendaste cuando estaba herido 
y dejaste mi corazón enamorado. 

Sellaste con el óleo de tus dedos 
lo que el corazón ya había perdonado, 
me dejaste en tu Amor reconciliado 
y tu bendición fue mi consuelo. 


CUANDO LLENAS MIS VELAS... 

Cuando llenas mis velas 
e impulsas mi navío hacia adelante, 
hacia la luz que surge en el levante, 
ella me atrapa y todo lo recrea. 

Cuando soplas como el viento de la tarde 
y tu presencia me envuelve y me transporta 
se rompen las amarras, ya no importa 
conocer el camino, Tú lo sabes. 

Tú que trazas sendas siempre nuevas 
y en las estrellas señalas el camino, 
Tú que haces del horizonte mi destino 
y arrancas mi bajel de la escollera. 

Dame de tu brisa la sabiduría 
para escuchar su Palabra y comprenderla 
para abrir el corazón y contenerla 
y en su Pasión emprender la travesía. 

Tú que eres la brisa que besa la mañana 
arrancando a las olas su sonrisa, 
Tú que eres el manto tibio que suaviza 
el frío que me trae la madrugada. 

Acaricia con tu voz mi pensamiento 
iluminando profecías en mi alma, 
lléname de tu paz y de tu calma 
y enciende en tu Amor mis sentimientos. 

Tú que eres la pureza de una noche limpia 
en la que el mapa del cielo se desvela 
Tú que eres la luz que en misterio se revela 
y das sentido a la historia que inhabitas. 

Dame tus ojos para ver lo que Tú quieres 
y la mirada que penetra los misterios, 
rompe las cadenas de mi cautiverio 
y hazme libre para elegir lo que prefieres.
QUE FRÍA QUE ESTÁ LA LUNA... 

Qué fría que está la luna 
en la estepa iluminada. 
Cómo son frías las noches 
si me falta tu mirada. 

Qué frío se puso el cielo 
y en el campo nieve blanca. 
Cómo está frío el lucero 
si tu Amor no lo acompaña. 

Los abedules de enero 
pálidos, miran el alba. 
Qué pálida está su vida 
si no les besas el alma. 

Los tilos desnudos dieron 
sus hojas sin codiciarlas, 
cómo se quedan desnudos 
si no los cubre tu gracia. 

Los cuervos negros cubrieron 
el cielo con su bandada. 
Qué negro queda mi cielo 
si tus ángeles se marchan. 

El río cubrió de hielo 
el viento y la tierra helada, 
cómo se hunde en el hielo 
mi corazón si le faltas. 

Aúllan los lobos lejos 
en busca de su manada, 
así clamo en mis adentros 
cuando tu ausencia se instala. 

Qué fría que está la noche, 
si me faltas no soy nada. 
Sólo tu Amor me cobija 
con su manto y tu Palabra. 

Sólo cu aliento calienta 
la noche si se hace larga. 
Sólo tu fuego me enciende 
cuando las brasas se apagan. 

Sólo tu Amor es el fuego 
que desde dentro me embriaga, 
el licor de los cerezos 
que en mi copa se derrama. 

Amor más allá del tiempo 
que transforma en alborada 
la noche fría y su invierno 
cuando se mete en el alma. 

Amor que derrite el hielo 
y primaveras arranca 
y al sol le entrega la noche 
que despierta a tu mirada. 

UNA VEZ MÁS, EN LA MAÑANA, EL SOL... 

Una vez más, en la mañana, el Sol mis ojos llena 
y con tu luz el alma se ilumina 
cuando las sombras de la noche se disipan, 
en tu calor de luz me vuelvo primavera. 

Lleno de Ti mi corazón se alegra 
y el ritmo de la aurora, en Ti, palpita, 
oigo el canto de las alondras que me invitan 
a alabarte con el coro de la tierra. 

Despertar en tu luz en la mañana nueva, 
en las flores que reflejan tu belleza, 
en los cedros que emulan tu grandeza 
yen un cielo de mar que me renueva. 

Dejo atrás el pálido rumor de las estrellas, 
los sueños que, a oscuras, te adoraban 
el misterio que en la sombra te guardaba, 
la luna que enamora las mareas. 

Y hoy me levanto, peregrino con el viento, 
a recorrer el camino hacia tu casa, 
a caminar en tu presencia que me atrapa 
y me deja cautivo el pensamiento. 

Hoy estreno el día con el sentimiento 
de tu Amor providencial que me conduce, 
de tu presencia universal que me seduce 
con el aroma delicado del encuentro. 

Y es por eso que el mundo se transforma en templo 
de tu Amor universal que lo sostiene, 
del Espíritu de vida que mantiene 
tu presencia viva y tu recuerdo. 

Vivir es alabanza de tu gloria, 
cada cuál a su manera te proclama, 
el sacerdocio del cosmos que te alaba 
y te guarda, viviente, en su memoria. 

Y este es sólo el anticipo de las bodas, 
de la liturgia celestial que no se acaba, 
de la fiesta que me espera en tu morada 
consumado el Amor y su victoria. 

UN CARACOL 

Un caracol que trajo la marea 
solitario, en la playa, se encontraba, 
desapercibido se quedó en la arena 
y al mar cercano le cantaba. 

Su canto era sereno, como el alba, 
su voz era celeste como el cielo, 
cristalina, transparente y clara, 
era tan suave y me llenaba de consuelo. 

Mientras el Sol la arena acariciaba 
el caracol brindaba su misterio, 
el que, profundo, en su pecho se guardaba, 
el que el mar le regalo cuando se dieron. 

Y era su misterio profundo como el canto 
que al caracol le brotaba desde dentro 
y era tan azul como aquel manto 
que lo abrigaba en las noches del invierno. 

Un misterio azul hecho de mar y olor a incienso 
de sentimientos guardados en el tiempo, 
de melancolía de otoño y de silencio, 
de Amor y soledad, de mar, de encuentro. 

Cantaba el caracol su canto a cielo abierto, 
llamaba a las gaviotas que juegan en el cielo, 
bendecía las olas, las nubes y los médanos, 
se acordaba de Dios y le tiraba un beso. 

Al caer de la tarde, de cielo somnoliento, 
las olas lo abrazaron y lo llevaron lejos, 
el mar que lo envolvía lo protegió en su seno 
y la noche guardaba su canto y su recuerdo. 

Un caracol amigo, solitario adorador del cielo 
profetizó en la playa y se llenó el silencio, 
me regaló su canto, lleno de Amor y de misterio 
y me enseñó a decirte, sin palabras, que te quiero.
VOCACIÓN. (Is. 6) 

Una brasa ardiente entre mis labios: 
tu Palabra cautivante, abrasadora, 
la Voz que me convoca y me enamora, 
la miel que purifica mi pecado. 

Ante mi los Serafines amorosos, 
encendidos en el fuego que los nutre, 
como antorchas del Amor que los consume, 
cantan la gloria del Todopoderoso. 

Santo, Santo, Santo y majestuoso, 
Señor omnipotente, Amor primero, 
liberador poderoso y justiciero, 
darte honor y gloria es nuestro gozo. 

¿A quién mandaré para que anuncie 
a mi pueblo el fin de su pecado? 
Que lo quiero arrepentido y rescatado 
de la idolatría y la injusticia que lo cubre. 

¡Aquí estoy! Mándame si quieres, 
ya que mi boca tu brasa la ha cambiado 
en un río de fuego cautivado 
en el volcán del Amor que lo sostiene. 

Mándame y hazme mensajero de tu Reino, 
de tu justicia, de tu perdón, de tu ternura, 
de tu paternidad, de tu misericordia y tu dulzura, 
del Amor que nos convoca y su misterio. 

SERÁ EL CIELO COMO UN BOSQUE... 

Será el cielo como un bosque 
de paraísos dorados, 
como abetos encendidos 
y en fuego de sol bañados, 
un bosque de Amor plantado 
por las manos de mi Amado. 

El bosque será frescura 
y sosiego inusitado, 
su sombra será ternura, 
su corazón de manzano, 
su reflejo la bravura 
del martirio consumado. 

Los cedros serán columnas 
en un mundo restaurado, 
de robles será su trono 
y el Cordero coronado 
de orquídeas de Amor y luna 
en el sol transfigurado. 

Enredaderas de malva, 
de jazmín y de geranios 
tejerán la capa augusta 
que el lirio lleva por manto, 
enjoyada de dulzura 
de nácar, de acacia y nardos. 

El monte será de almendros 
y cerezos perfumados, 
el azahar flota en el viento 
penetrado de naranjos 
y el olivar será un cielo 
verde azul huracanado. 

A los pies del trono eterno: 
ríos, valles, lagos, prados, 
un jardín de tulipanes 
de azul y rojo encarnado 
blancos, lilas, amarillos, 
purpúreos y anaranjados. 

Canteros de pensamientos, 
de azaleas y geranios, 
de prímulas color siena 
y rosas color topacio, 
alelíes de zafiro 
y jacintos encantados. 

En el coro los jilgueros 
sin reposo y sin cansancio 
cantan su amor al Cordero 
con ruiseñores dorados 
entre alondras y calandrias, 
cardenales y canarios. 

Hay cóndores en el cielo 
entre gaviotas y albatros, 
mil gorriones mañaneros, 
palomas, cisnes y patos, 
golondrinas azul negro, 
colibríes coloreados. 

Un arco iris envuelve 
el infinito enmarcado 
en la luz que se desprende 
del trono en cristal tallado 
y es catedral sin paredes 
el mundo resucitado. 

Allí los ángeles sienten 
que el Amor se ha consumado, 
los mártires combatientes 
en laureles coronados, 
las vírgenes vencedoras 
llevan palmas en sus manos. 

Y me conmueven los niños 
son millones sin contarlos, 
son un mar de girasoles 
sonriendo al sol alumbrado 
los que el Amor poderoso 
de la muerte ha rescatado. 

Todo es canto, todo es fiesta, 
todo es Amor consumado, 
todo alegría sincera, 
plenitud de Amor donado, 
todo banquete de bodas 
en Amor resucitado. 

Son las bodas del Cordero 
con la Esposa que ha salvado, 
no falta nadie a la fiesta 
y el mundo reconciliado 
forma un coro de alabanzas: 
Serafines incendiados. 

Yo lo veo y mi lamento 
de espera y Amor bordado 
es anhelo de azul cielo, 
de vuelos entrelazados 
entre azucenas de nube 
y lirios enamorados.
ESPERO PORQUE EN LO ÍNTIMO COMPRENDO 

Espero porque en lo íntimo comprendo 
que aferraste el fondo de mi alma 
a la esperanza cierta que me llama, 
al Amor que me tiene prisionero. 

Espero porque creo en la promesa 
del que me dijo la Verdad sin ocultarla, 
Aquel que se encarnó por revelarla 
y transformó mis dudas en certeza. 

Espero porque vi sus ojos buenos 
y ahora sé que no puede defraudarme 
el que murió en una cruz por entregarme 
la sangre que me envuelve en su misterio. 

Espero porque creo en su Palabra 
que es Camino, Verdad y Vida nueva, 
la fuente que el espíritu recrea 
y el manantial de la Vida que no acaba. 

Espero porque siento en lo profundo 
su Amor como una fuerza embriagadora , 
ese Amor que no es mío, que llena y me desborda 
más allá de lo que existe en este mundo. 

Espero porque Él me ha regalado 
el Espíritu que del Padre procedía, 
el que del Padre y del Hijo recibía 
la misión de mantenerme enamorado. 

Él me ha dado la Fe por la que creo 
y el Amor que a Cristo me ha llevado, 
Él me dio el conocimiento del Amado 
y despertó la Esperanza en la que espero. 

Esperanza de encontrarlo cara a cara 
sin el velo que nos separa todavía, 
de leer en el libro de la Vida 
mi nombre escrito en la sangre que me salva. 

TE OFRECERÉ... 

¿Qué te ofreceré, Señor, si lo mío todo es tuyo? 
Qué te daré más que mis nadas, 
me pertenecen solamente mis pecados, la cizaña... 
Te ofreceré sólo el trigo que plantaste en mi terruño. 

Y el trigo será el Amor con qué me amas, 
aquel que siento tan adentro y que no es mío, 
el que me vuelve peregrino de infinitos, 
caminante hacia la voz en que me llamas. 

Me ofreceré restituyendo las flores que plantaste, 
los pétalos de amores deshojados en guirnaldas, 
engarzados con hilos de oro y esmeraldas, 
las perlas que en el fondo de mi pecho cultivaste. 

Te ofreceré mi canto en el cielo con las aves, 
los salmos tejidos en primaveras de esperanza. 
Se abrirá mi boca en un canto de alabanza 
y mi pecho tendrá la anchura de los mares. 

Te ofreceré en el sol el fuego en que mi alma consumiste, 
la hoguera del Amor que enciende la mañana, 
la brasa de pasiòn que en la tarde me acompaña 
y el brillo en las estrellas del cielo que me diste. 

Te ofreceré con el viento el deseo de volar hacia tu encuentro, 
el impulso de vida que aletea en el seno de mi cuerpo, 
el germinar de la eternidad que plantaste en mis adentros 
y el río que brota desde la profundidad de mi misterio. 

Te ofreceré con la tierra fecunda en mis entrañas 
la voluntad de vivir, la meta de mis ansias, 
las praderas de lino, las colinas, las acacias, 
las magnolias que mis pasos acompañan. 

Te ofreceré en la fuente de los manantiales claros 
la pureza de tus ojos que en mi cielo renovaste, 
la frescura en que puedo beber hasta saciarme 
el agua de la vida que sorbo de tus manos. 

Te ofreceré en las cúpulas doradas sobre el bosque, 
la oraciòn de la tarde entre unos salmos 
y en la paz nevada de los abedules blancos 
la calma reposada en la luna de mis noches. 

Te ofreceré el palpitar del corazón que recreaste 
cuando lo sumergiste en el caudal de tu costado; 
las llagas de amor que tus besos han sanado 
cuando en lo profundo del tuyo lo ocultaste. 

¿Qué puedo ofrecete Amado, nada es mío? 
Si hasta el amor que te tengo me lo diste 
cuando en senderos de amor por el dolor me condugiste 
y olvidándome hallé el Amor que había perdido. 

Y si nada tengo que ofrecerte, te ofreceré mis nadas y mi todo. 
Restituiré en mi aliento el Amor por el que vivo, 
te daré mis sueños, mis ilusiones, mi destino 
y seré sólo un brillo en la luz enamorada de tus ojos. 

HOY QUIERO DECIRTE QUE TE QUIERO 

Hoy quiero decirte que te quiero. 
Sé que lo sabés. 
Sé que me querés. 
Sé que experimento tu presencia y tu misterio. 

Necesito recordar cuánto te amo, 
renovarme en tu amor, 
vencer las noches y el dolor, 
saber que me escuchás cuando te llamo. 

Hoy quiero recordar tu amor conmigo, 
los momentos de cielo, 
tu ternura, tu consuelo, 
la delicadeza de tus gestos, tu cariño. 

Hoy te quiero cantar porque te amo, 
elevarme a las nubes en un salmo, 
hacerme melodía de verano, 
volver mi corazón un arpa entre tus manos. 

Hoy quisiera ser campana al viento liberada, 
sonar para tu nombre, 
volar sobre los montes, 
hacerme eco en las olas de la playa. 

Hoy quiero cantarte porque vivo 
y si vivo vivo en Ti, 
morir no puedo, 
para mí vivir sos vos y tu camino. 

En la copa de los árboles te alabo, 
trepado entre sus ramas, 
mecido por el viento, 
fundido en su oración alzo mis manos. 

Quiero ser jilguero con mi canto, 
colibrí entre tus flores, 
alondra de colores, 
un águila que vuela hacia lo alto. 

Quiero soplar con el viento en las quebradas 
el oboe del ensueño, 
ser flauta en el silencio, 
volverme el eco de la creación enamorada. 

Quisiera ser clarín en la mañana, 
violines en la tarde, 
violonchelo que arde, 
centinela que anuncia tu llegada. 

Un vigía en el mar de la esperanza, 
un corazón que anhela, 
un ojo en las estrellas, 
un pergamino en que se escribe tu Palabra. 

Hoy quiero volverme acción de gracias, 
eucaristía sincera, 
ofrenda verdadera, 
decirte que sos la meta de mis ansias. 

SE ABRIÓ EN EL MONTE... 

Se abrió en el monte la herida en su costado, 
la herida del Amor que se me ofrece, 
la hondura de la Pasión que me estremece; 
mana miel de suavidad y aceite perfumado. 

Abierta está la roca de la eternidad velada 
y el río de su fuego quemando en sus laderas, 
abrasando los valles y praderas 
se consume en el mar de la alborada. 

Ríos que levantan el incienso de la vida transformada 
y en holocausto enamorado de perfume embriagas. 
Tormento de ardor que soberano en llamas 
la realidad transformas y consagras. 

Un bosque de pinos vuelto incienso que te alaba 
y en plegaria universal sus ramas arden perfumadas, 
así se queman en tu presencia mis horas y mis ansias 
cuando al calor de tu mirar la adoración es holocausto de alabanza. 

Río de fuego, caudal de tu Palabra soberana 
cuando el ardor de tu mirada enciende en mis ojos la mañana 
y tu sol me vuelve llama enamorada de tu gracia, 
como un abeto ardiendo, la oración que me transforma te reclama. 

LA FRAGANCIA DE LOS LIRIOS 

Tú tienes la fragancia de los lirios 
destilando en el aire su dulzura, 
surges del manantial de la ternura 
y encandilas mis ojos con tu brillo. 

Tú embriagas la tarde del aroma suave, 
del licor ardiente de tu pecho tibio, 
endulzas las horas calmas del estío 
acariciando con tu aliento el plumaje de las aves. 

Eres la mano suave que mece mis sueños, 
la cobija protectora de mis noches, 
el amor apasionado y el derroche 
del fuego voraz que arde en mi pecho. 

Eres la calma en las tormentas fuertes 
la frescura de la brisa vespertina, 
la fuente inagotable, pura y cristalina 
de la que bebe la ilusión de no perderte. 

MÁS INTERIOR... 

Más interior que mí mismo, 
más alto que la misma altura, 
hermoso más que la hermosura, 
más profundo que un abismo. 

Pacífico como el canto 
de un lago que en la mañana 
despierta su voz temprana 
y la extiende como un manto. 

Más luminoso que un sol 
que se extiende soberano 
y en el cetro de su mano 
ha derrotado el dolor. 

Más que la luna, tu paz 
se extiende en los corazones 
llegando hasta los rincones 
escondidos de tu faz. 

Más fuerte que las montañas 
tu voz forjada en un trueno 
cuando suena desde el cielo 
y estremece las entrañas. 

Más fecundo que la lluvia 
fecundando los sembrados 
reverdeciendo los prados 
y aliviando su penuria.
OH LUZ QUE SURGES... 

Oh luz que surges desde las entrañas de mi Amado. 
oh luz que lo llenas todo y todo lo trasciendes; 
oh luz que me encandilas y en mi pecho enciendes 
el Amor en que reposa su cuidado. 

Oh luz que en sus ojos profundos resplandeces 
y los míos dejas en sombra encandilados; 
oh luz que lo impregnas todo y me has dejado 
en tu brillo cegador que me estremece. 

Oh luz divina que la materia has transformado 
divinizando la esencia misma de las cosas, 
surges desde lo profundo del mundo de las sombras 
y el universo entero se ve transfigurado. 

Oh luz del Padre, resplandor de su sustancia una, 
impronta de su Ser en el mundo que ha creado, 
anidas en la vida que tu huella le ha dejado 
cuando en la tierra el Sol se desposa con la luna. 

Oh manantial luminoso y fuente inagotable 
en que el calor del Amor por siempre se derrama; 
oh río de fuego que desde las entrañas de mi alma 
Surge impetuoso y en tu vida ya me invade. 

Oh luz eterna, hermosa, santa, embriagadora, 
oh pozo en el que se pierde la mirada y me fascinas, 
océano de paz y mar del Amor que me iluminas 
transfigurando el espacio de mi vida y el paso de mis horas. 

Oh energía del alma y dinamismo trinitario que me arroba; 
oh torbellino de estrellas, oh Sol de soles que me enciendes 
extinguiendo las sombras pesadas que me envuelven, 
transformándome en Ti me vuelves blancura de la aurora. 

Oh maravilla, oh milagro, tu cuerpo en luz se ha transformado 
y la materia abandona su pesadez y se hace vida, 
tu verdadero rostro se muestra lleno de energía 
y te contemplo vuelto luz y en tu Amor resplandezco enamorado. 

Benditos sean los ojos del alma que te miran, 
bendita la pobreza que te recibe encandilada, 
bendito el estupor de los ángeles que cuidan la montaña, 
benditos los testigos que postrándose te admiran. 

¡Quiero ser luz, Amor y en ti perderme! 
Volverme el brillo de tus vestidos blancos, 
hacerme el resplandor de tus cabellos, de soles engendrados, 
ser destello y en tu mirar de zafiros esconderme. 

AMANECER EN TU LUZ POR LA MAÑANA... 

Amanecer en tu luz por la mañana, 
envuelto en la claridad de tu mirada, 
cobijado en tus ojos, sentir que la alborada 
me arroba en tu música temprana. 

La luz se ha vuelto canto de pájaros de cielo 
y entretejida de cipreses, de ligustros y de pinos 
se torna perfume de rocío, de jazmines y de tilos 
penetrando las raíces que se hunden en el suelo. 

El mundo vuelto luz, vestigio de tu rostro iluminado, 
resplandece de Amor su claridad y me subyuga, 
están transidos de Amor el monte de algarrobos y la luna 
y tus ojos verde nilo en las aguas del río reflejados. 

Yo también me vuelvo río que surge de tu encanto 
y corro entre las rocas por el valle, solitario, 
el cielo me acompaña, los sauces me acarician cuando paso 
y tus ojos, tus ojos siempre en lo profundo del agua reflejados. 

La luz se ha vuelto río, colinas, bosques, prados, 
la suavidad verde de un olivo y eucaliptos perfumados, 
se ha hecho vuelo en las alas de las palomas y los patos, 
simplicidad en los gorriones y en los canarios, canto. 

Tu eres luz, Amor, la entraña misma de la vida, 
la chispa del ardor que enciende las sonrisas, 
el pálpito del corazón que se enamora sin medida 
y el brillo de los ojos que resplandecen de luz cuando te miran. 

Eres Tú la claridad, la fuente del Sol y las estrellas, 
Tú el resplandor del aura de los santos, 
Tú la santidad que en sus rostros se refleja, 
eres Tú la sinfonía luminosa que me llena. 

ERA EL VIENTO SOLAMENTE... 

Era el viento solamente el signo de tu paso, 
el huracán que partía las montañas y las rocas, 
el que plegaba los cedros, el que rizaba con ímpetu las olas, 
no era más que el anuncio de un encuentro en el ocaso. 

El terremoto q1ue conmovía las entrañas de la tierra 
desgarrando las raíces mismas de la montaña del encuentro, 
no era más que el anuncio dramático y violento 
del que estaba llegando y proclama su presencia. 

No era el fuego que encendió de soles el bosque en el ocaso 
la morada del que enciende volcanes con su fuerza, 
ni era el río ardiente que opacaba las estrellas 
más que el aviso del que todo lo trasciende con su encanto. 

No fue el viento, el huracán o el torbellino 
ni fue el temblor desgarrador del terremoto, 
no fueron las llamas ni el volcán el rostro 
del que en la brisa suave se abría su camino. 

Fue allí, en la ternura delicada de su voz que me acaricia 
en el alma sosegada de una aurora siempre nueva, 
en la frescura matinal de un susurro eterno en primavera, 
allí se oyó su voz, como una melodía de flautas en la brisa. 

Allí su Rostro etéreo, luminoso y cristalino 
preñado de la luz que desde sus ojos me envolvía 
me llenaba de Amor y el Amor en El resplandecía 
y el Amor era la luz y la luz era un pájaro en su nido. 

Allí su voz como brisa musical penetraba en mis oídos 
me invadía el alma y se quedaba enredada con su canto, 
entrelazada en mi querer se volvía sinfonía de su mano, 
me transportaba hacia Él y su pensamiento se quedó en el mío. 

Allí un pálpito suave que recorría las arterias de su cuerpo tierno 
sincronizó en su latido su corazón y el mío, 
me llenó de ilusión, de gozo, de paz y fue el idilio 
de la unión de un Amor fiel que se hizo eterno. 


COMO LA BRUMA DEL LAGO EN LA MAÑANA... 

Como la bruma del lago en la mañana 
en el misterio, entre las aguas Tú te escondes 
en las cañadas de las sierras es tu nombre 
el que se escucha en el arrullo de las garzas. 

Como en el lago en la mañana camino tus orillas 
contemplando la inmensidad de tu misterio, 
deseando sumergirme en él remando mar adentro 
y envolverme en la hondura de tu maravilla. 

Como la bruma se extiende y a su paso todo lo domina, 
así la gracia de tu gloria me cubre repentina con su manto, 
es suave y penetrante, transida del misterio de tu encanto, 
me envuelve y me penetra, me serena y enciende en mi la dicha. 

En las orillas del lago el bosque contempla tu camino 
y enamorado te ofrece su perfume y su fragancia, 
funde en el misterio sus raíces en la hondura de tus aguas 
y el canto de sus aves se fecunda en la bruma con su trino. 

De a poco las sombras del misterio se vuelven luminosas 
y las montañas recortan en el horizonte su figura, 
están allí tranquilas, pacificadas y seguras, 
a orillas de tu lago se llenan de hermosura entre las rocas. 

Cuando tu sombra desciende sobre el lago soberana 
y lo cubre con el manto de una luma mansa y peregrina 
envueltas las aguas y la bruma en el resplandor de tu sonrisa 
despierta en las orillas y las sierras la luz de tu mañana. 

¿QUÉ VES AMADO? 

Veo un campo inmenso de tulipanes rojos 
a orillas de un lago azul, pálido, apacible, 
el sol sobre ellos besándolos con su luz imperceptible 
acariciándolos con la luz que hay en sus ojos. 

Veo las aguas del río que desde la montaña llega 
en el rumor el sonido de tu voz que lo acompaña, 
siento que acaricia a su paso de la tierra las entrañas 
y tu voz la penetra fecundándola de luz en primavera. 

Contemplo en el lago los témpanos aislados 
que se derriten al toque de tus besos, 
los que navegan erguidos liberados de su peso 
y al calor de tu mirada se funden en el lago. 

Siento un aletear sereno de gaviotas 
que me traen noticias tuyas desde el cielo 
y en su volar apacible me llenan de consuelo 
en la tarde en que mi pensamiento al tuyo se remonta. 

Y siento en mis mejillas el soplo alado de tu viento 
Que acariciándome apacigua mis ansias y me arroba, 
El que habla en mis sentidos y silenciándome te nombra 
Cuando su canto se vuelve brisa enhebrada de lamento. 

Y en el aire las gotas saladas de la bruma en la bahía, 
el corazón empapan de la nostalgia piadosa de tu reino, 
se besan con el fuego y evaporan las ansias del encuentro, 
el corazón se entibia reposado en el mar de la armonía. 

Veo una bruma apacible y tranquila que envuelve la mañana, 
que húmeda se mezcla con la arena fresca de mi playa 
y un rumor de olas apenas jugueteando que te cantan; 
entre caracoles y almejas el yodo de la espuma que te alaba. 

Sobre los médanos la lluvia se pierde en la arena que se empapa 
y el silencio se hace trueno y relámpago de gracias, 
el mar se lo devora y excitado en sus olas lo arrebata, 
un horizonte de luz de cielo que hiere en su blancura la mirada. 

Y Tú estás más allá, del otro lado de la luna y la montaña, 
tu sien de cordillera hilvanada de nubes milenarias, 
tus ojos de glaciares que reflejan el sol de tu mirada, 
más allá del tiempo y de las horas transcurridas: tu mañana. 

COMO LA LLUVIA SERENA QUE HOY EMPAPA... 

Como la lluvia serena que hoy empapa 
la tierra y la fecunda con tu gracia, 
como el agua serena del cielo que me baña 
y revitaliza, suave, la sequedad del alma 
con el manto de la misericordia que nos salva: 
Tu Palabra. 

Como una voz que desde las profundidades hoy me habla 
y desvela el misterio de una vida enamorada, 
la verdad que corre el velo de las cosas ocultas y cerradas 
la que abre el camino misterioso a la profundidad de la mirada, 
la que lo oscuro vuelve luminoso como noches estrelladas: 
Tu Palabra. 

La que el verde viste de su encanto en la mañana, 
en el bosque pálido, triste y seco que la espera, 
la que enjoya de flores los prados con su primavera 
y hace surgir un jardín amoroso en mi ventana, 
la que colorea las flores de los durazneros que me alegran 
Tu Palabra. 

Es ella la voz palpitante de los silencios oportunos 
que cultivan la calma después de las tormentas, 
es el trueno apaciguado de rocío que hoy envuelve el mundo 
y en pétalos de trébol en el parque de mi casa se recuesta, 
es el azul del lino en el campo de los sueños del que espera: 
Tu Palabra. 

Es la llamada de los gallos al sol que los despierta 
y de las tórtolas el murmullo del amor en que se buscan, 
de los gorriones la simplicidad grisácea de piruetas 
y en las garzas elegantes en el río la clemencia. 
Es la que sostiene la migración de golondrinas y cigüeñas: 
Tu Palabra. 

El croar de las ranas melancólicas revela 
en una noche clara empapada de lunas y de selva, 
en la laguna de los sueños su encanto en la rivera, 
se vuelve un concierto sin violines, sinfonía sin orquesta, 
y en la humildad de la noche una canción de cuna canta la marea: 
Tu Palabra. 

CUANDO ME LLENAS LOS PULMONES... 

Cuando me llenas los pulmones 
con la frescura de una mañana nueva, 
si despierto entre canciones 
al alba de ternura de tu primavera, 
Yo te alabo. 

Si escucho el místico suspiro enamorado 
en el parque de las amapolas y las lilas, 
si puedo abrir mis ojos al amor ilusionado 
y descubrir de mañana el camino que caminas... 
Yo te alabo. 

Si el cielo azul me despierta de la ilusión dormida 
y el canto de las aves es coro de alabanza, 
si los árboles se encienden y a Ti sus brazos se levantan, 
si la noche me ha dejado en las puertas de la luz y de la vida: 
Yo te alabo. 

Cuando las flores ofrecen su piel al sol que me acaricia 
y en el toque de sus dedos las deja vestidas de hermosura, 
si el exorcismo del amor derrota para siempre la malicia 
y su vestido es un manto de ternura: 
Yo te alabo. 

Si la ciudad despierta y sus voces descubren la tuya que a lo lejos 
me invita a incorporarme al mundo en su trabajo, 
si el rumor de los motores de tu infinita energía es un reflejo 
y en el canto de las sirenas en el asfalto yo te canto: 
Yo te alabo. 

Porque una vez más me despiertas a la vida y a la dicha 
de contemplar con los ojos que me diste tu belleza, 
de admirar en el toque de tus manos tu Amor y tu grandeza, 
de engrandecerme en tu Amor y unirme al universo que te admira: 
Yo te alabo. 

Por un día nuevo para llevar la luz de tu Palabra 
en los rayos del sol de la mañana confundida, 
por la oportunidad de ser mensaje de vida nueva y esperanza, 
por conocer la Pascua del Amor y su alegría: 
Yo te alabo. 

Por el Evangelio que se anuncia en las comunidades en que habitas, 
por la fuerza con que tu Espíritu las mueve con su vida, 
por la alabanza que amanece y se levanta, por su algarabía, 
por el corazón que te contempla enamorado, en que palpitas: 
Yo te alabo. 

Te alabo por el sol, por la luz y por el cielo, 
por las aves, su canto cristalino y por su vuelo, 
por el parque, sus flores los árboles y el viento, 
por el trote de los caballos blancos y el ladrido de los perros. 

Por el correr del río, por los arroyos por el agua pura y limpia, 
por las piedras de su lecho y el sauce en sus orillas, 
por las nubes en el cielo que te admiran y me gritan 
que estás vivo y presente en la creación y el alma que inhabitas. 


UN NUEVO ATARDECER... 

Un nuevo atardecer mis ojos llena 
y los plátanos se tiñen de belleza, 
en sus copas doradas tu grandeza 
transfigurada de luz es primavera. 

Atardecer de rojos esmaltados 
en ocre perfumado se recrea 
y besa enamorado las cumbres de las sierras 
un ruiseñor de cristal crucificado. 

Confundida en el aire su hermosura 
se vierte en gotas de pasión rojo profundo 
fecundando la creación se entrega al mundo 
y lo envuelve en un manto de ternura. 

Del gólgota la tarde se hace el eco 
y el horizonte en tu Amor se despereza 
silabea un lamento y tu belleza 
le atraviesa el corazón en un momento. 

Anochece en el valle y el silencio 
engendra la frescura de tu encanto 
mientras el río corre sereno me levanto 
hasta las estrellas que me ofreces en el cielo. 

Yo también me vuelvo melodía con las aves 
que en coros canturrean a lo lejos 
enhebradas en las ramas de álamos añejos 
y una canción de cuna me dan para que alabe. 

ATRAVESADOS DE LUZ... 

Atravesados de luz, ¡Qué maravilla! 
entretejidos de sol en la mañana, 
de mil colores y verdes mi ventana 
se llena del calor de tu sonrisa. 

Transfiguradas en luz las hojas nuevas 
en las ramas erguidas ya se abrasan, 
encendidas de sol y de tu gracia, 
arrobadas de amor en primavera. 

Las palomas cándidas en ellas se recrean 
y sus gorjeos despiertan en mi alma 
y en ellos eres Tú, Amor, el que me canta 
en la mañana iluminada en tu belleza. 

Los álamos plateados brillan en mis ojos 
y en sus hojas tus cabellos se reflejan, 
los plátanos dorados se asemejan 
a la chispa de Amor que hay en tus ojos. 

Es una catedral de vidrieras enjoyadas 
el jardín en que rezo esta mañana, 
transfigurada de luz la noche se hizo un alba 
y el día es melodías encantadas. 

El cielo es una cúpula dorada 
y los árboles columnas de zafiro, 
sus hojas los mosaicos en que admiro 
la materia en tu luz transfigurada. 

Todo es canto y los salmos en el viento 
se hacen voz del corazón que se desgrana 
y vuela en un gorrión prendido de sus alas 
hacia las entrañas mismas del encuentro. 

CAMPANAS DE MAGNOLIA... 

Suenan En mi jardín unas campanas de magnolia 
y el ángelus me invitan a rezar, 
el parque, me parece, se vuelve de cristal 
y el cielo azul sereno me habla de tu gloria. 

Un remolino de jazmines perfumados que te adoran, 
los crisantemos azules me invitan a mirar 
unas dalias rojas señoriales que me dan 
la impresión de estar vestidas de sol entre amapolas. 

Mi jardín es un templo de azucenas y de rosas, 
de violetas silvestres, de un césped verde mar, 
las camelias son rojas, las glicinas cantar 
del corazón del alma enamorada en que te gozas. 

Quiere unirse un jilguero al salmo y a las cosas 
que te ofrecen belleza en su canto singular, 
a lo lejos, en los pinos, responde un cardenal 
y los sentimientos suben hacia Ti cual mariposas. 

Alabanza de la tarde, estival, serena y calurosa, 
primavera de sol, mi corazón te ofrece su cantar, 
soy música en el viento y espíritu al volar 
entre los álamos frescos mi pensamiento en Ti reposa 

TE BUSCO EN MI JARDÍN... 

Te busco en mi jardín, 
te ofreceré prímulas frescas, 
un ramo de alelí 
un manto de gardenias 
un ramillete de sol 
y en mi color, la primavera. 

Te ofreceré el lino azul, 
mi ternura en las violetas, 
un perfume de jazmín 
y de rosas color siena, 
una guirnalda de luz 
entre azucenas. 

Te envolveré de glicinas, 
mis ojos color de siembra, 
el primor de las magnolias 
te contará de mi tierra, 
la humildad de las begonias 
se hará candor de la fiesta. 

Las acacias perfumadas 
de nácar y sol me dejan 
envuelto de su hermosura, 
de su luz y tu presencia, 
se hace cercana en el canto 
del ruiseñor que se acerca.
María
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ABRES EL SENO DE TU VIDA EN FIESTA 

Abres el seno de tu vida en fiesta 
a la Palabra que renueva el mundo 
y acoges sin titubear en un segundo 
al Señor de los cielos que en ti gestas. 

Tu sí fue la apertura del misterio 
del alma que se ofrece al sol naciente 
y su luz te invade plenamente 
dejando el corazón en cautiverio. 

Ala luz le ofreces su morada 
al fuego del Espíritu su leño 
le das un cuerpo al Hijo de tus sueños 
y eres madre que despierta a su alborada. 

Su bendición penetra tus entrañas 
y libera tu historia peregrina 
te vuelves madre de todo el que camina 
y anhela al Dios que truena en la montaña. 

Madre de Dios, María y madre nuestra 
fuente de luz en la mañana nueva 
pues en la luz de tu vientre se recrea 
la semilla que nos da la vida eterna.
ESTÁS BRILLANDO EN EL CIELO 

Estás brillando en el cielo, 
la Reina de las estrellas, 
Madre de Dios, la más bella 
mujer que habitó este suelo. 

Coronada de virtudes, 
Reina de sabiduría, 
causa de nuestra alegría, 
hacia el Rey del cielo sube. 

A tus pies la luna clara 
magnífica en su pureza, 
proclama ya tu realeza 
y tu santidad declara. 

El sol tu cuerpo reviste, 
luz de tu seno entregado 
al Salvador anunciado 
que, amando, al mundo le diste. 

Te acoge un reino de gloria 
Oh Virgen Inmaculada, 
Madre de Dios consagrada 
la muestra de su victoria. 

Los ángeles a tu lado 
cantan el triunfo divino 
que ha sembrado tu camino 
de un Amor inusitado. 

El Amor que se hizo carne 
y por tu fe te bendijo, 
habitó tu seno el Hijo 
que te eligió como madre. 

Llena de Espíritu y vida, 
Discípula y peregrina 
como Iglesia que camina 
hacia el Dios de su alegría. 

Madre del Amor hermoso 
bendices al peregrino 
que te invoca en su camino 
y clama al Dios poderoso. 

Arca de la Nueva Alianza 
que se selló en Amor puro 
y nos liberó del muro 
de la muerte en la esperanza. 

Eres imagen del pueblo 
que peregrina en la historia 
que tiene el Amor por gloria 
y el corazón en el cielo. 

Tú, discípula perfecta 
del Dios Padre providente, 
del Hijo que es sol ardiente, 
del Santo la predilecta. 

Rosa mística de gracia 
estrella de la mañana 
tu bendición se derrama 
y entre tus hijos descansa.

UN ÁNGEL DE ORO 

Un ángel de oro azul llegó a tu casa 
y en el acorde melodioso de una lira 
con la voz de la dulzura dijo un nombre: 
María. 

Resplandeció en sus ojos el desborde 
del corazón espiritual en su alegría 
y en su mirada un canto de alabanza 
repetía. 

Tú eres bendita por haber creído 
que la promesa de Dios se cumpliría 
y eres dichosa pues tu vida ha sido 
profecía. 

Canto de gratitud al que ha elegido 
tu pobreza disponible y ofrecida 
la decisión de decir que sí al que todo 
te pedía.

AROMA DEL PASO DEL ALTÍSIMO... 

Aroma del paso del Altísimo 
fragancia del huerto que plantó su mano 
el jardín en que se recrea, soberano 
la imagen más bella de su mismo. 

Aposento en que reposa su presencia 
la hondura receptiva de su gracia 
la acogida que le da una casa 
y manifiesta en Ti su complacencia. 

Eres el trono de David en fiesta 
y la sede de su misericordia 
el Pueblo que mantiene la memoria 
de la Alianza salvadora que se gesta. 

Respuesta de Israel y de su espera 
a la gracia de un Amor sin condiciones 
el Si que se da sin objeciones 
el comienzo de una nueva era. 

Se bendecirán por Ti todos los pueblos 
te proclamarán feliz porque haz creído 
que el esposo de Israel, el prometido 
abriría la puerta de los cielos. 

Nos bendiga tu fe que en Dios reposa 
tu esperanza que sostiene inquebrantable 
el Amor que te ha dado para amarle 
y te vuelve en su luz maravillosa.

VIRCEN DE GUADALUPE 
(canción modificada) 

La Virgen de Guadalupe 
Estrella de la mañana, 
ojos negros, piel morena: 
mi virgencita americana. 
Protectora de los pobres, 
crisol de todas las razas, 
transformaste nuestra tierra 
en continente de esperanza. 

Toda vestida de sol 
con la luna a tus pies, 
coronada de estrellas: 
las tribus de Israel. 
Preñada del Hombre Nuevo, 
Ciudad Santa de Dios, 
Arca del Testamento, 
Madre del Redentor. 

Jerusalén esperada, 
Monte de salvaci6n, 
Madre de los vivientes, 
Hija de Sión. 
Virgen Inmaculada, 
Asunta en plenitud, 
Mediadora de gracia, 
Bendición y Salud. 

Hagan los que El les diga 
nos dijiste en Caná 
les dará en vino bueno: 
su Palabra y su paz. 
Te recibo por Madre 
a los pies de la cruz: 
la Madre del hombre nuevo, 
del que sigue a Jesús. 

Del Espíritu Esposa, 
eres Madre de Dios, 
Predilecta del Padre, 
Templo del Salvador. 
Puerta abierta del cielo, 
refugio del pecador, 
trae la paz a los hombres: 
a Jesús el Señor.
ERES LA ESTRELLA QUE ENCIENDE... 

Eres la estrella que enciende la mañana 
y anuncia la venida de un Sol nuevo 
del Salvador que gestas en tu seno 
acogiendo con confianza su Palabra. 

Eres la luz que acaricia mi ventana 
e invita a despertarme a nueva vida, 
la Madre del banquete al que convida 
el Rey en su clemencia soberana. 

Madre del Sol que invitas a adorarlo 
en su fuerza, en su potencia, en su justicia, 
Madre de los que quieren alabarlo. 

Camino que enseña cómo amarlo, 
cómo ofrecerle el corazón y su primicia, 
cómo salir al mundo a proclamarlo.

ROSA MÍSTICA 

Rosa Mística, fragancia del Eterno 
que perfumas mi templo en tu presencia 
aroma suave de su complacencia 
que floreces en el frío del invierno. 

Eres la flor que adorna mi plegaria 
el pensamiento que bendice mi conciencia 
la suavidad y el color de la paciencia 
la faz de una inocencia legendaria. 

Alabo en la mañana tu belleza 
la armonía que la gracia te regala 
y el cándido fulgor de tu pureza. 

Resplandece inmaculada la realeza 
pues la luz que de Ti brota no se iguala 
y proclama al universo tu grandeza.
TÚ QUEMAS EN SU AMOR... 

Tú quemas en su Amor sin consumirte 
y eres la zarza de la Alianza nueva 
que se enciende en el tiempo de la espera 
de la Iglesia que quiere bendecirte. 

Y es por eso que yo puedo decirte 
en un verso mi amor agradecido 
porque el Amor en tu vientre concebido 
nos destino a su presencia al elegirte. 

El que puso en tu seno su morada 
y acampó entre nosotros aquel día 
es el Sol que ilumina la alborada. 

Aquel que te eligió por Madre amada 
nos consagró como Iglesia que quería 
fuera esposa en su gracia iluminada.
Horas litúrgicas
EN TU MIRAR DE ÁMBAR... 

En tu mirar de ámbar que me llena 
en esa luz sutil y cristalina 
es un sabor a miel en la retina 
y música en la brisa que serena. 

La sensación de un dulce cautiverio 
en un Amor que todo determina 
la suavidad de una caricia matutina 
con la luz en que me invade tu recuerdo. 

Tu pensamiento que recorre mi memoria, 
bálsamo de frescura penetrante, 
un aroma de acacias cautivante, 
el recuerdo de tu paso por mi historia. 

Una fragancia de azahares y de almendro 
el toque delicado de tus dedos 
el roce que hace eterno y duradero 
el recuerdo de tu paso y el encuentro. 

Entretejido en la trama de mi tiempo 
no puedo ya vivir sin tu presencia 
que nostalgia se vuelve con la ausencia 
que implora, clama y llora su alimento. 

Como ves, tengo de amor herida el alma, 
herida que suplica y que da vida, 
vuelo buscando como la golondrina 
que enciende primaveras con sus alas. 

Y es tu rostro que busco con mi vuelo 
el nido de la Belleza y la frescura 
la gruta en que se esconde la hermosura 
en las profundidades remotas de tu cielo. 

Serán tus ojos la brújula en mi viaje 
las estrellas en la noche navegante 
la cruz del sur soberana y cautivante 
dejado atrás el mundo y su paisaje. 

Sigo buscando cautivo en mi nostalgia 
de un futuro presente en sus harapos 
la posesión que se me escapa de las manos, 
del Amor que en tu figura se presagia.

BENDITA LA MAÑANA... 

Bendita la mañana en la que el sol temprano 
por la colina del tiempo se desliza 
la frescura serena de la brisa 
que me despierta y acaricia con su mano. 

Bendito el cielo abierto y soberano 
que me ofrece, radiante, su sonrisa, 
la luz que todo envuelve y que suaviza 
el frío de la noche que dejamos. 

Bendición son las aves con su canto 
entretejido en el trébol del camino, 
la partitura en que se escribe mi destino 
la tibieza del sol y de su manto. 

La frescura del aire perfumado 
de lavanda, de aromos y de tilos 
la sensación intensa de estar vivo 
la alegría de vivir enamorado. 

Bendición es el camino que he encontrado 
y que se pierde en tu mirada confundido 
tus ojos al final del recorrido 
caminar, en tu presencia, acompañado. 

Bendición es tu imagen queme mira 
en la mañana de trébol y de nardo 
el culto que te adora al celebrarlo 
en la asamblea de las flores que te admiran. 

Agradecido, es mi canto la respuesta 
con el coro de las aves que te alaban 
y en el color de las lilas que proclaman 
la Belleza en que la luz hizo su fiesta. 

UNA AMAPOLA CRECIDA... 

Una amapola crecida 
sobre una roca en el río, 
corre a su lado la vida 
y el Sol en ella hizo un nido. 

Se quedó en su transparencia 
y en sus pétalos dormidos, 
se ruborizó en la esencia 
de un Amor puro y sufrido. 

La envolvió en sus rayos tiernos 
y la protegió del frío, 
y encerró en ella un misterio 
que enciende su colorido. 

La besa cada mañana, 
cuando el mundo está dormido, 
resplandeciendo en el alma 
de las perlas del rocío. 

Por la tarde se despide 
sin entregarla al olvido 
porque se queda en la luna 
que refleja su cariño. 

La noche la encuentra intacta 
y es el silencio su abrigo, 
las estrellas acompañan 
su soledad con su brillo. 

Le reza al sol la amapola 
porque de Amor está herido 
y le dice que lo espera 
por la mañana, en el río. 


OH CRISTO VERBO DEL PADRE. 
Laudes 

Oh Cristo Verbo del Padre 
que entre los ángeles reinas, 
esperanza de la tierra, 
salvación de los mortales. 

Alimento y vida nueva, 
bebida de salvación 
recibe nuestra oración 
en el tiempo de la espera 

Oh rey de sabiduría 
revístenos de tu luz, 
danos fuerza en nuestra cruz, 
e infúndenos tu alegría. 

Que tu Espíritu ilumine 
la oscura noche del mal 
y nos guíe al caminar 
en su Amor que nos redime. 

Gloria a Ti morada eterna, 
Padre de todos los bienes, 
al Hijo que nos sostiene 
y al que da la Vida Nueva. 



YO TE ESPERO CADA DÍA... 

Yo te espero cada día 
en la brisa de la tarde 
en la que el mar solía hablarme 
y el silencio compartía. 

Silencio tan elocuente 
que es preciso asir el viento 
para escuchar el lamento 
que lo envuelve dulcemente. 

Lamento de las mareas 
en el vientre de la tierra 
que fecundada de estrellas 
engendra una aurora nueva. 

Tu silencio es elocuente 
hay que saber escucharlo 
y en el alma descifrarlo 
cuando hiere tiernamente. 

Una Palabra distinta 
como brisa en la mirada 
como el rumor de una playa 
que las olas acarician. 

Una Palabra que se abre 
en las violetas silvestres 
y en las llanuras agrestes 
si tu fuerza las invade. 

Palabra reveladora 
que da color a la noche 
y manifiesta tu Nombre 
refrescándose en la aurora. 

Palabra que en el misterio 
de la vida se revela 
cuando se enciende y consuela, 
cuando clama desde adentro. 

Es el rocío que el alma 
fecunda con su esperanza 
y gesta en una alabanza 
el sol que ya se levanta. 

Es por eso que la espero 
como la tierra su lluvia 
como el hombre en su penuria 
clama de Dios su consuelo. 

Me has respondido en un lirio 
que ofrecía su belleza 
y en el canto y la realeza 
de las garzas en el río. 

Hablaste en aquellas nubes 
que descargaron su llanto 
y cubrieron con su manto 
de nieve las altas cumbres. 

Fue mensaje un fiel hornero 
que construía su nido 
una casa y un abrigo 
que acoge al amor viajero. 

Los manzanos en la huerta 
cuajados de flores nuevas 
los tilos en primavera 
y el sol que golpeó mi puerta. 

Pero sobre todo fueron 
las libélulas del parque 
que usaban para alabarte 
la luz de sus mismos cuerpos. 

Es tu Palabra elocuente 
como el silencio en que hablas, 
y yo trato de escucharla 
si en el viento está presente. 

EN LA FRESCURA DE LA TARDE 

En la frescura de la tarde 
te paseas por mi pobre paraíso 
cuando el día ya no arde 
y en la brisa se siente tu respiro 
tu presencia, delicada y suave 
me acompaña, serena, en mi camino. 

Cuando el tiempo se reposa 
de la labor del día que se aquieta 
mi espíritu se goza 
escuchando la música discreta 
que mis oídos roza 
con una paz secreta. 

El sol al horizonte 
en silencio se recuesta 
su faz sobre los montes 
su luz serena y tierna 
besándome se esconde, 
la noche ya se acerca. 

Reposo de la tarde 
que, simple, me recuerda 
el tiempo que se abre 
tu paz que lo penetra 
tu Espíritu que arde 
y dándose me quema. 

Plegaria en una tarde 
y aroma de cerezas 
el vuelo de las aves 
la noche y su pureza 
tu soplo que la invade 
y orante me refresca. 

Perfume que se eleva 
al cielo en tu presencia 
y en su volar me lleva 
sobre alas de indigencia 
al nido en que se encuentran 
tu paz y tu clemencia. 

CAMPANAS 

Las campanas y la fuente 
la vida que corre presurosa 
la plaza silenciosa 
y el sol que me acaricia tiernamente. 

Tu rostro matutino 
el reflejo de tus ojos en el cielo 
la brisa y el consuelo 
de tener compañero de camino. 

Si la mañana que me acoge 
es signo de una vida que se entrega 
me siento en el aire primavera 
y pájaro en el cielo de tus noches. 

Todavía somnoliento 
te digo en mi ventana ya mis versos 
te tengo presente en mi recuerdo 
y aguardo el momento del encuentro. 


TU PALABRA ES EXISTENCIA... 

Tu Palabra es existencia 
del mundo y su maravilla 
hablas y en el cielo brilla 
la chispa de la conciencia. 

Tus dedos tocan el arpa 
de la música callada 
que ejecuta enamorada 
la creación que se levanta. 

Despliegas en el espacio 
que has creado en tu presencia 
tu Amor y magnificencia 
a la hora de crearlo. 

Al Ser Tú puedes llamarlo 
desde la nada absoluta 
en tu Espíritu que escruta 
el misterio al penetrarlo. 

Eres Padre providente 
que en tu cuidado amoroso 
nos das trabajo y reposo 
protegiendo al inocente. 

Pues salimos de tus manos 
a imagen de tu bondad 
somos luz de eternidad 
cuando a Ti nos entregamos. 

Si en tu verdad caminamos 
brilla con su claridad 
la luz de tu majestad 
del Reino que contemplamos. 

Danos un corazón puro 
para poder conocerte 
para que podamos verte 
transparentado en el mundo. 

Un corazón puro y simple 
acunado en tu clemencia 
transido de una inocencia 
recuperada y humilde. 

Un corazón que te alabe 
en todas las circunstancias 
que te sirva con constancia 
y que amándote te agrade. 

Que viva de tu presencia 
y enamorado te cante 
que en el alba se levante 
cantando tu trascendencia. 

Un corazón que contemple 
tu paso por nuestra vida 
lleno de amor y alegría 
que pueda reconocerte. 

Un corazón trinitario 
para que viva de Amor 
que se consume en tu honor 
y es de tu templo el sagrario. 

Transfigurado en el tiempo 
chispa de la eternidad 
refugio de la verdad 
y santuario en que te encuentro. 

Aquel refugio interior 
que en tu presencia se goza 
en que escondido reposa 
el Espíritu de Amor.
ALETEA EL SEÑOR SOBRE LAS AGUAS. (Gen. 1,1-2,4) 

Aletea el Señor sobre las aguas 
fecundando el abismo de inocencia, 
el dador de vida donaba su clemencia 
y surgía desde el caos una esperanza. 

Empollando la creación bajo tus alas 
diste origen a la luz que nos da el día, 
venciste la tiniebla que cubría 
la tierra en que la luz se levantaba. 

Padre de la luz que envuelve el firmamento 
y que separa tu cielo de las aguas 
fuente divina que quiere fecundarlas 
para que estalle la vida en su momento. 

Llenas la tierra entera de tus frutos, 
los árboles, las plantas, las semillas, 
los prados y los montes con su maravilla 
son el misterio en que te descubro. 

Das a luz en la noche las estrellas 
y en el día domina un sol inmenso, 
él nos protege con el fuego intenso 
que enciende una luna casta y bella. 

Hierve el mar, la semilla se hace fiesta 
y las aguas estallan en peces de colores, 
las aves en el cielo y ruiseñores 
que transforman en palacio la foresta. 

La tierra se cubrió con animales 
y retoza la vida en nuestros campos, 
el oso y el león, corderos mansos, 
la armonía y tu paz fundamentales. 

Y a imagen de tu Hijo creaste al hombre 
semejante a tu Espíritu de vida 
para que mantenga la tierra sometida 
y la consagre a la gloria de tu Nombre. 

Varón y mujer unidos para amarte, 
fecundos del Amor que en Ti procede, 
sacerdotes del mundo que se mueve 
en la gracia que les das para adorarte. 

Sigue aleteando tu Amor sobre las aguas 
fecundando la creación de un pueblo nuevo, 
peregrinos dirigidos hacia el cielo 
que en el Amor donado tú consagras. 

Gracias Padre, océano de vida 
porque abiertas las entrañas de tu esencia 
en el mundo se derrama tu clemencia, 
providente te brindas sin medida. 

Gracias Hijo, imagen primigenia 
por quien el mundo es creado y redimido 
don del Padre a los hombres concedido 
para adorarlo juntos en la tierra. 

Gracias Amor y Espíritu donado 
que santificas al hombre en tu misterio 
Tú que destruyes nuestro cautiverio 
con la fuerza de un Amor crucificado.
SOBRE LA NOCHE AMANECE... 
Laudes 

Sobre la noche amanece un nuevo día 
y me llena de claridad tu luz temprana, 
se viste de vida en tus rayos la mañana 
y la aves entonan cantos de alegría. 

Junto al coro del mundo, en fiesta, que te alaba 
se eleva nuestra voz humilde a tu presencia, 
la luz de tu cielo se vuelve transparencia 
del reino en que los ángeles te aclaman. 

Y es por eso que la mañana se abre en fiesta 
celebrando tu adviento santo y tu venida 
el tiempo de la espera estalla de alegría 
anticipando el gozo en que el cielo te celebra. 

Damos gloria al Padre creador del Universo, 
al Hijo amado el honor y la alabanza 
y al Espíritu presente en nuestras almas 
la adoración y el Amor al Dios eterno. 



HABLAS SEÑOR Y EL SILENCIO TE RECIBE... 

Hablas Señor y el silencio te recibe 
como tierra que se abre a tu misterio 
cuando Tú la siembras con Amor eterno 
y engendra el Amor que en sí concibe. 

Pues tu Palabra es semilla y vida eterna 
sembrada en el campo del creyente 
de aquel que acoge libre la simiente 
como tierra fértil que al Amor se entrega. 

Tú palabra de luz que aun en la noche 
enciende el corazón en soles nuevos 
ilumina lamente en tus misterios 
e introduce en el espíritu tus goces. 

Anticipo de la tierra prometida 
y maná celestial en el destierro, 
primavera fecunda en el desierto, 
unción de Amor y gracia concedida. 

Fuente divina de sabiduría 
y luz para el camino, tu consejo 
orientación del hombre que a lo lejos 
vislumbra la meta que le prometías. 

Bálsamo perfumado de misterio 
y unción de profecía concebida 
manantial de paz y de alegría 
liberación de todo cautiverio. 

Rocío del cielo que me envuelve 
fecundando mi tiempo con tu vida 
germen de eternidad amanecida 
en la mirada de amor que quiere verte. 

Habla Señor porque tu siervo escucha 
y sediento, como el ciervo, busca el agua 
en la fuente del Amor que todo embriaga: 
la Palabra eterna en que te ocultas.
OH DIOS QUE TEJES DE LUZ 
Vísperas 

Oh Dios que tejes de luz 
la trama de nuestros días, 
fuente de nuestra alegría 
que nos salvaste en la cruz. 

En la quietud de la tarde 
cuando tu sol ya se esconde 
se sonroja el horizonte 
y al nido vuelven las aves. 

Sube hasta Ti nuestro canto 
para ofrecerte el trabajo 
el día que nos lo trajo 
y se cobija en tu manto. 

El silencio nos envuelve 
y la oración se despierta 
haz que tengamos abierta 
la puerta de nuestra mente. 

Que en la noche que se acerca 
vele nuestra alma serena 
te entregue sus obras buenas 
y se transforme en ofrenda. 

Oh Dios trino y verdadero 
a Ti la voz te proclame 
toda la tierra te aclame 
con un corazón sincero.
CON EL SOL QUE SE LEVANTA. 
Laudes 

Con el sol que se levanta 
a Ti sube nuestro canto, 
a Ti Dios glorioso y santo 
el universo te canta. 

Escucha nuestras plegarias 
en esta mañana nueva, 
Tú, razón de nuestra espera 
recibe nuestra alabanza. 

Danos un corazón puro 
que sea fiel en tu servicio, 
danos unos ojos limpios 
para contemplar el mundo. 

Te consagramos el día 
que comienza en alabanza 
vivimos en la esperanza 
de estar en tu compañía. 

A Ti la gloria, el honor, 
la adoración, la alabanza, 
a Ti la fe y la confianza 
porque eres el Salvador. 

Y al Espíritu y Señor 
que es fuente de vida nueva 
y que al mundo regenera 
en la esencia del Amor. 

Gloria al Padre providente 
fuente del ser y la gloria 
final de la trayectoria, 
meta y origen por siempre.

PLEGARIA DE LA TARDE 

Levantaron su vuelo flamencos rojos 
como un mar de corales ante mis ojos. 
¿Eran piedras preciosas, místico enjambre 
o eran almas en pena rezando un salve? 

¡Encendieron las nubes, trigales que arden! 
Incendiaron el cielo de lava y sangre, 
como flechas humeantes, fogatas de oro, 
oraciones al cielo, salmos en coro. 

Girasoles alados ardiendo invaden 
un cielo soberano y ya en mis ojos 
queman sus oraciones en esta tarde 

el mundo hecho plegaria te dice: Padre, 
como antorchas flameantes que en sus despojos 
queman sus propias vidas para alabarte.

TE OFRECERÉ MIS FLORES CADA DÍA 

Te ofreceré mis flores cada día 
las que besa tu Sol en la mañana, 
las que me invitan en su fragancia arcana 
a la alabanza cuando nace el día. 

Unas flores vestidas de rocío 
acunadas en el canto de la noche, 
impregnadas del Amor que reconoce 
la presencia de tu Espíritu en el mío. 

Será un ramo de pétalos de vida 
perfumando tu paso en el misterio, 
pétalos de un amor en cautiverio 
que se libera en tu gracia y armonía. 

Te ofreceré una flor en la mañana 
crecida en el corazón que Tú sembraste, 
los pimpollos del Amor que cultivaste 
en soledad, plegaria y esperanza. 

Te ofreceré un Amor que ya no es mío, 
que surge desde la fuente de mí mismo 
en la hondura de Amor que es el abismo 
trinitario y fecundo del Dios vivo. 

Te ofreceré el Amor de la existencia 
que recibo gratuita, inmerecida, 
la gracia de sentir tu compañía, 
tu paz, misericordia e indulgencia. 

Te ofreceré los sentimientos que despiertan 
tu presencia clemente y armoniosa, 
tu mirada cercana y amorosa 
tus manos que golpean a mi puerta. 

Será un ramo agradecido y perfumado 
de adoración sincera y extasiada, 
del alma que se entrega enamorada 
al Dios que en el Amor la ha cautivado.



REZAR DE CARA AL SOL ES ALABARTE... 

Rezar de cara al Sol es alabarte 
en la luz maravillosa de tu día, 
es sentir en el cuerpo la alegría 
que trata, en la mañana, de exaltarte. 

Es quedar cegado en tu presencia 
y verte con el alma envuelta en llamas, 
fundirse con el sol de la mañana 
y en su calor y luz glorificarte. 

Es adorarte cuando surges del Oriente 
disolviendo los restos de la noche, 
sentir tu bendición como el desborde 
del Amor que en el corazón se enciende. 

Orar de cara al sol es simplemente 
orientar la vida en tu presencia, 
sentir la nostalgia de tu ausencia 
y encender la esperanza en el poniente. 

Tú eres, Señor, el Sol que da la vida 
y enciende en mis ojos la alborada, 
el que mi corazón con sus rayos calentaba, 
el alba, al terminar la noche fría. 

Tú eres la luz del Padre que proclama 
al mundo entero su soberanía, 
en su calor el Espíritu nos guía 
por el desierto camino hacia su casa. 

Tú eres la luz que enciende el colorido 
del mundo arrancado de la noche, 
se ha vuelto un paraíso de colores 
que ahora canta al Sol agradecido. 

Y con él mi canto en tu presencia 
es la voz que te alaba en esta hora 
y te proclama como nueva aurora 
que envuelve, con su manto, mi conciencia.
LUZ ALEGRE DE LA GLORIA DEL PADRE 

Luz alegre de la gloria del Padre, 
resplandor de su rostro y su mirada, 
luz que dejas la vida iluminada 
para que al Dios del Universo se consagre. 

Oh luz que surges desde el seno del Amado 
que brotas desde siempre en su alborada, 
Oh luz que transformas la noche de la nada 
en danza del Universo enamorado. 

Oh Cristo luz del mundo y de mi vida 
que resplandeces en el sol de la mañana, 
Oh claridad de la bondad que se derrama 
desde el Padre que regala tu venida. 

Oh luz que te enciendes en su trono 
y nos traes el calor de su presencia, 
Oh luz que en el tiempo es transparencia 
del cielo al que, mirándola, me asomo. 

Oh luz bendita del sol que en el origen 
de la creación al hombre diste vida, 
Oh luz que la dejaste revestida 
con manto en que tus hijos te bendicen. 

Oh luz que das calor al mundo enfermo 
y por tu fuerza resucitas a los muertos. 
En Ti por siempre los cielos se han abierto 
y eres camino de vida al Dios eterno. 

Oh luz que rompes el frío del invierno 
y recreas la vida de los hombres, 
Oh resplandor que emana de su Nombre 
y nos trae el Amor del Padre eterno. 

Oh luz divina que rescatas en tu aurora 
la vida que la noche ha cancelado, 
cuando la envuelves en los brazos del Amado 
y premias la fatiga de sus horas. 

Ilumina mi vida con tu gracia 
y renueva el tiempo de la espera 
porque en tu presencia mi vida se recrea 
en el camino iluminado hacia tu casa.



REZAR DE CARA AL SOL ES ALABARTE... 

Rezar de cara al Sol es alabarte 
en la luz maravillosa de tu día, 
es sentir en el cuerpo la alegría 
que trata, en la mañana, de exaltarte. 

Es quedar cegado en tu presencia 
y verte con el alma envuelta en llamas, 
fundirse con el sol de la mañana 
y en su calor y luz glorificarte. 

Es adorarte cuando surges del Oriente 
disolviendo los restos de la noche, 
sentir tu bendición como el desborde 
del Amor que en el corazón se enciende. 

Orar de cara al sol es simplemente 
orientar la vida en tu presencia, 
sentir la nostalgia de tu ausencia 
y encender la esperanza en el poniente. 

Tú eres, Señor, el Sol que da la vida 
y enciende en mis ojos la alborada, 
el que mi corazón con sus rayos calentaba, 
el alba, al terminar la noche fría. 

Tú eres la luz del Padre que proclama 
al mundo entero su soberanía, 
en su calor el Espíritu nos guía 
por el desierto camino hacia su casa. 

Tú eres la luz que enciende el colorido 
del mundo arrancado de la noche, 
se ha vuelto un paraíso de colores 
que ahora canta al Sol agradecido. 

Y con él mi canto en tu presencia 
es la voz que te alaba en esta hora 
y te proclama como nueva aurora 
que envuelve, con su manto, mi conciencia. 




LUZ ALEGRE DE LA GLORIA DEL PADRE 

Luz alegre de la gloria del Padre, 
resplandor de su rostro y su mirada, 
luz que dejas la vida iluminada 
para que al Dios del Universo se consagre. 

Oh luz que surges desde el seno del Amado 
que brotas desde siempre en su alborada, 
Oh luz que transformas la noche de la nada 
en danza del Universo enamorado. 

Oh Cristo luz del mundo y de mi vida 
que resplandeces en el sol de la mañana, 
Oh claridad de la bondad que se derrama 
desde el Padre que regala tu venida. 

Oh luz que te enciendes en su trono 
y nos traes el calor de su presencia, 
Oh luz que en el tiempo es transparencia 
del cielo al que, mirándola, me asomo. 

Oh luz bendita del sol que en el origen 
de la creación al hombre diste vida, 
Oh luz que la dejaste revestida 
con manto en que tus hijos te bendicen. 

Oh luz que das calor al mundo enfermo 
y por tu fuerza resucitas a los muertos. 
En Ti por siempre los cielos se han abierto 
y eres camino de vida al Dios eterno. 

Oh luz que rompes el frío del invierno 
y recreas la vida de los hombres, 
Oh resplandor que emana de su Nombre 
y nos trae el Amor del Padre eterno. 

Oh luz divina que rescatas en tu aurora 
la vida que la noche ha cancelado, 
cuando la envuelves en los brazos del Amado 
y premias la fatiga de sus horas. 

Ilumina mi vida con tu gracia 
y renueva el tiempo de la espera 
porque en tu presencia mi vida se recrea 
en el camino iluminado hacia tu casa.

UNA NUEVA MAÑANA EN QUE ALABARTE 
Himno de laudes 

Una nueva mañana en que alabarte 
que se levanta en la luz del Sol naciente 
en el fuego que se enciende de repente 
en el pecho del hombre al adorarte. 

Un día más en la experiencia de encontrarte 
compartiendo el jardín del hombre nuevo, 
un río de vida en el que me recreo, 
un día más en el que vivo para amarte. 

La filigrana de luz que ya me envuelve 
y se entreteje en el alma de las cosas 
me permite contemplar que son hermosas, 
el espejo de luz en el que puedo verte. 

Tu Espíritu que es aliento del misterio 
descubre nuevamente tu presencia 
insinúa del Amor la permanencia 
y transforma en paraíso el cautiverio. 

Enciende hogueras ardientes en el frío 
y purifica la noche en sus desvelos, 
es la fuente de todos tus consuelos 
y la presencia del cielo prometido. 

En Él desaparece, del misterio, la distancia 
y se colma mi sed de trascendencia 
es luz del paraíso encontrado y transparencia 
del Amor divino que es meta de mis ansias. 

Tu Espíritu de Amor todo lo mueve 
y en lo profundo del alma te consagra 
la vida que me diste para darla 
en la ofrenda matutina que me envuelve. 

Y por eso quiero cantarte un canto nuevo 
en el coro de la creación que se despierta 
ser voz y melodía que surge de la tierra 
adorador del Dios viviente en el que espero. 

A Ti la gloria, Padre que regalas 
la luz de tu presencia matutina 
la gracia en la que el hombre se encamina 
la providencia amorosa en que nos amas. 

A Ti la gloria Hijo eterno y entregado 
en la cruz del Amor para salvarnos 
Tú que vienes con el sol a iluminarnos 
par llevarnos al Padre en tu costado. 

Gloria al Espíritu fuente de la vida 
que se renueva en su calor cada mañana 
el santificador en el Amor que se derrama 
la fuente de la alabanza y la alegría.
CUANDO DESCIENDE LA SOMBRA... 
Vísperas 

Cuando desciende la sombra 
queda tu luz encendida 
en el alma que te mira 
y el corazón que te nombra. 

Duerme el sol y el horizonte 
se tiñe de su belleza 
símbolo de tu grandeza 
cuando proclama tu nombre. 

Serena duerme la tarde 
y en el silencio reposa 
el alma que en ti se goza 
cuando reza al contemplarte. 

El día ya se oscurece 
queda encendida tu llama 
la del Amor que te llama 
y en el alma resplandece. 

Gloria a Ti trinidad santa 
adorado sea tu nombre 
y el misterio en que se esconde 
el hombre cuando te canta.
CUANDO SE APAGUE EL SOL... 

Cuando se apague el sol serán tus ojos 
los que iluminen en la noche las tinieblas, 
los que disipen en el alma toda niebla 
resucitando de la tierra sus despojos. 

Cuando se apague el sol será tu rostro 
el que ilumine la vida de los hombres, 
el cielo será alabanza de tu nombre 
el templo santo en que ante Ti me postro. 

Cuando se apague el sol en tu mirada 
en la que arden de Amor los serafines 
se encenderán las almas que redimes 
en luz de eternidad enamorada. 

Cuando se apague el sol, en tu mirada 
resurgirá la creación por siempre nueva, 
estallará definitiva con tu primavera 
la humanidad en ti resucitada. 

Cuando se apague el sol, la ciudad santa 
brillará en la luz de tu belleza 
se vestirá con lino de pureza 
y aclamará tu gloria en alabanza. 

Se encenderán luceros en el cielo 
que brotan de tu rostro luminoso, 
serán antorchas de un coro melodioso 
que proclama tu victoria y tu consuelo. 

Cuando se apague el sol, con él el tiempo 
dejará su carrera inexorable, 
con él la experiencias entrañables 
se fundirán en tu Amor en un momento. 

Condensará tu mirada el sentimiento 
de permanecer para siempre en tus entrañas, 
en la liturgia que celebra las hazañas 
del pueblo que en tu Amor cruzó el desierto. 

Cuando se apague el sol y tu día resplandezca 
tu justicia brillará como la aurora 
será tu Iglesia un pueblo que te adora, 
los peregrinos que esperan que amanezca.
DESPIERTA AURORA A LA VIDA... 
Laudes 

Despierta aurora a la vida 
que te ofrece el sol naciente 
el Cristo que desde Oriente 
es causa de tu alegría. 

Despierten arpas y liras 
las cítaras y las flautas 
y al sol que ya se levanta 
entréguenle su armonía. 

Despierta creación entera 
y alaba al Dios que ha creado 
el mundo que ha regalado 
al hombre que lo venera. 

El honor y la alabanza 
la gloria y la adoración 
que estalle nuestra canción 
al Dios de nuestra esperanza. 

Gloria al Padre que regala 
la vida que es su clemencia 
es canto de trascendencia 
y coro de su alabanza. 

Gloria al Hijo Jesucristo 
liberador y Señor 
el regalo de su amor 
que nos trajo el paraíso. 

Gloria al Espíritu Santo 
Señor y dador de vida 
fuente de Amor y alegría 
de la alabanza y el canto.
CREADOS PARA TU AMOR... 

Creados para tu Amor 
redimidos en tu sangre 
salvados para alabarte 
para cantar en tu honor. 

Suba a Ti nuestra alabanza 
en esta mañana nueva 
que alimenta nuestra espera 
y forja nuestra confianza. 

La espera de tu venida 
que consumará la historia 
que desplegará tu gloria 
plenificará la vida. 

Tu Espíritu nos sostiene 
en el camino confiados 
de la opresión liberados 
en el Amor nos mantiene. 

A amarte como conviene 
nos enseña cada día 
Él es nuestra luz y guía 
y en las pruebas nos sostiene. 

Nos defiende del maligno 
con su fortaleza y ciencia 
nos revela tu clemencia 
y confirma con tus signos. 

Él es la sabiduría 
que hace gustar tus misterios 
libera del cautiverio 
y nos llena de alegría. 

ÉL desvela tu Palabra 
y habla a nuestro corazón 
es melodía y canción 
que en nuestro espíritu canta. 

Gloria a Ti Padre del cielo 
al Hijo resucitado 
y al Espíritu adorado 
que nos llena de consuelo.

CREADOS PARA GLORIA DE TU NOMBRE.. 

Creados para gloria de tu Nombre 
redimidos por tu sangre en una cruz 
sellados con tu Espíritu de luz 
que en la voz de tu Palabra nos responde. 

Tú rompes las cadenas del pecado 
proteges al humilde, al oprimido, 
y al pueblo en la pascua redimido 
conduces a tu cielo esperanzado. 

Peregrinos de tu Amor encaminados 
hacia la tierra que nos tienes prometida 
el país de la paz y la alegría 
los prados en tu luz iluminados. 

Tu Palabra nos guía en el camino 
tu Espíritu nuestra única riqueza 
él es la fuente de nuestra fortaleza 
el alma de tu pueblo peregrino. 

La casa de tu Padre es nuestra meta 
la ciudad en que Tú reinas soberano, 
el anhelo del corazón humano, 
el lugar del reposo y de la fiesta. 

Gloria a Ti Padre eterno, Amor y Vida, 
que has creado el universo con tus manos, 
tú que en el Hijo nos quisiste hermanos 
y nos haces Iglesia redimida. 

Gloria a Ti Jesucristo, Verbo eterno 
Palabra definitiva de la historia 
esperanza que llena la memoria 
Verdad, Camino y Vida en el destierro. 

Gloria a Ti Espíritu donado 
que enciendes al hombre con tu fuego 
fuente de santidad y de consuelo 
de paz gozosa y Amor esperanzado. 

CANTARÉ EN TUS COLINAS CIUDAD SANTA... 

Cantaré en tus colinas Ciudad Santa, 
tocaré para mi Dios un canto nuevo, 
se volverá mi alma melodía de alabanza, 
una canción de amor al Dios Eterno. 

Sinfonía me haré con el mar y el universo 
y las cuerdas de mi lira vibrarán por la mañana, 
será el sol adoración, la luna un verso 
y el viento la poesía de mi alma. 

Las flores te regalarán colores nuevos, 
vestidas de terciopelo, de suavidad, de gala, 
adornadas del rocío de mis versos 
la magia tendrá el color de la Esperanza 

Serán más verdes que nunca los prados que te aclaman, 
los pastizales dorados a la luz de tu mirada, 
ondulantes los trigales te ofrecerán su danza 
y el lino se fundirá con el cielo de las pampas. 

Sereno, un lago adormecido te proclama 
señor de la tormenta y de los truenos 
y en el azul profundo de sus aguas 
te ofrece el misterio de su lecho. 

Brillarán para Ti los montes de castañas, 
incienso serán los tilos primigenios, 
abedules de marfil en llamas blancas 
encenderán la pasión de los abetos. 

El bosque te ofrecerá la noche de sus sueños, 
la ternura de las prímulas violáceas, 
la frescura de su sombra y el misterio 
que cobija el corazón de madrugada. 

Aquel día se envolverá la tierra con el cielo 
y no sólo la canción será alabanza, 
porque será alabanza el universo entero 
Cuando al donarte su vivir se vuelve Pascua. 

SOL DE DOMINGO 

Sol de Domingo y Otoño furtivo, 
resplandor de heladas matinales 
transformando la escarcha en manantiales 
frescos y sonoros huyendo hacia el río. 

Despiertas en el lecho somnoliento 
la vida que escapa de la noche augusta 
y enciendes los cristales que engendró la luna 
con centellas de oro que acaricia el viento. 

Se escucha a tu paso el sórdido lamento 
de las sombras que se desvanecen en silencio 
atesorando en el cofre arcaico de los sueños 
las figuras inconscientes de un secreto. 

Te recubres de esmeraldas en los cedros 
aleteando luminoso en mi ventana, 
mensajero del cielo en la mañana 
escapándotele a Dios de entre los dedos. 

SANTA INÉS. 
21 de Enero. 

No hay lugar parar la espada 
en un cuerpo tan pequeño 
sin embargo tiene un dueño 
que la tiene enamorada. 

En vano tantas cadenas 
trataban de sujetarla, 
pudieron encadenarla 
mas su alma estaba serena. 

Como esposa del Cordero 
Inés la cárcel enfrenta 
y al altar se va contenta 
a ofrecerle su trofeo. 

Es una virgen muy joven 
y madura es la victoria 
que quedará en la memoria 
de los hombres que la imploren. 

FIDELIDAD ES TU NOMBRE PARA SIEMPRE 
(Himno de laudes) 

Fidelidad es tu Nombre para siempre 
porque cumples en el tiempo las promesas 
porque en le historia y en la vida eres sorpresa 
y novedad que se despliega de repente. 

En tu recuerdo vivimos nuestros días 
y transcurre la labor de la jornada 
esperando tu casa por morada 
caminando peregrinos día a día. 

Y en el momento en que la aurora se levanta 
nuestro canto se eleva con las aves 
vuela la mente hacia el cielo que se abre 
y bendice al mundo que le canta. 

Alabado seas Señor del Universo 
adorado por siempre y exaltado 
tu mantienes a tu pueblo esperanzado 
caminando su vida hacia tu encuentro. 

Pues peregrinos habitamos nuestro mundo 
sabiéndonos viajeros de infinito 
movidos por el soplo de tu Amor bendito 
caminamos en Aquel que muestra el rumbo. 

Glorificado seas Padre Santo 
fuente de luz, de calor y vida nueva, 
porque en tu Hijo el mundo se recrea 
y en tu Espíritu te exalta con su canto. 

CON EL SOL QUE SE LEVANTA. 
Laudes 

Con el sol que se levanta 
a Ti sube nuestro canto, 
a Ti Dios glorioso y santo 
el universo te canta. 

Escucha nuestras plegarias 
en esta mañana nueva, 
Tú, razón de nuestra espera 
recibe nuestra alabanza. 

Danos un corazón puro 
que sea fiel en tu servicio, 
danos unos ojos limpios 
para contemplar el mundo. 

Te consagramos el día 
que comienza en alabanza 
vivimos en la esperanza 
de estar en tu compañía. 

A Ti la gloria, el honor, 
la adoración, la alabanza, 
a Ti la fe y la confianza 
porque eres el Salvador. 

Y al Espíritu y Señor 
que es fuente de vida nueva 
y que al mundo regenera 
en la esencia del Amor. 

Gloria al Padre providente 
fuente del ser y la gloria 
final de la trayectoria, 
meta y origen por siempre. 


OH DIOS QUE TEJES DE LUZ 
Vísperas 

Oh Dios que tejes de luz 
la trama de nuestros días, 
fuente de nuestra alegría 
que nos salvaste en la cruz. 

En la quietud de la tarde 
cuando tu sol ya se esconde 
se sonroja el horizonte 
y al nido vuelven las aves. 

Sube hasta Ti nuestro canto 
para ofrecerte el trabajo 
el día que nos lo trajo 
y se cobija en tu manto. 

El silencio nos envuelve 
y la oración se despierta 
haz que tengamos abierta 
la puerta de nuestra mente. 

Que en la noche que se acerca 
vele nuestra alma serena 
te entregue sus obras buenas 
y se transforme en ofrenda. 

Oh Dios trino y verdadero 
a Ti la voz te proclame 
toda la tierra te aclame 
con un corazón sincero. 

SOBRE LA NOCHE AMANECE... 
Laudes 

Sobre la noche amanece un nuevo día 
y me llena de claridad tu luz temprana, 
se viste de vida en tus rayos la mañana 
y la aves entonan cantos de alegría. 

Junto al coro del mundo, en fiesta, que te alaba 
se eleva nuestra voz humilde a tu presencia, 
la luz de tu cielo se vuelve transparencia 
del reino en que los ángeles te aclaman. 

Y es por eso que la mañana se abre en fiesta 
celebrando tu adviento santo y tu venida 
el tiempo de la espera estalla de alegría 
anticipando el gozo en que el cielo te celebra. 

Damos gloria al Padre creador del Universo, 
al Hijo amado el honor y la alabanza 
y al Espíritu presente en nuestras almas 
la adoración y el Amor al Dios eterno. 

CUANDO DESCIENDE LA SOMBRA... 
Vísperas 

Cuando desciende la sombra 
queda tu luz encendida 
en el alma que te mira 
y el corazón que te nombra. 

Duerme el sol y el horizonte 
se tiñe de su belleza 
símbolo de tu grandeza 
cuando proclama tu nombre. 

Serena duerme la tarde 
y en el silencio reposa 
el alma que en ti se goza 
cuando reza al contemplarte. 

El día ya se oscurece 
queda encendida tu llama 
la del Amor que te llama 
y en el alma resplandece. 

Gloria a Ti trinidad santa 
adorado sea tu nombre 
y el misterio en que se esconde 
el hombre cuando te canta. 

DESPIERTA AURORA A LA VIDA... 
Laudes 

Despierta aurora a la vida 
que te ofrece el sol naciente 
el Cristo que desde Oriente 
es causa de tu alegría. 

Despierten arpas y liras 
las cítaras y las flautas 
y al sol que ya se levanta 
entréguenle su armonía. 

Despierta creación entera 
y alaba al Dios que ha creado 
el mundo que ha regalado 
al hombre que lo venera. 

El honor y la alabanza 
la gloria y la adoración 
que estalle nuestra canción 
al Dios de nuestra esperanza. 

Gloria al Padre que regala 
la vida que es su clemencia 
es canto de trascendencia 
y coro de su alabanza. 

Gloria al Hijo Jesucristo 
liberador y Señor 
el regalo de su amor 
que nos trajo el paraíso. 

Gloria al Espíritu Santo 
Señor y dador de vida 
fuente de Amor y alegría 
de la alabanza y el canto.
Tiempos litúrgicos
	DOMINGO DE RAMOS 

Aclamaciones, cantos, ramos, palmas, 
el fuego del Amor y el torbellino, 
el Mesías concluye su camino 
y entrega su vida por las almas. 

La puerta que se abre, las murallas 
la multitud que aclama al Rey inerme 
la potencia que brota del pesebre 
y el cielo majestuoso que se calla. 

Un asno pacifista, un manto rojo 
unos ojos que penetran el arcano, 
un tulipán de sangre entre sus manos 
y la potencia que yace en su despojo. 

La entrega de un Amor sin condiciones 
la cruz de la tortura y el desierto 
las fauces del mundo de los muertos 
que devoraron la esperanza de los hombres. 

Una mirada de Amor sobre la historia 
una llama que enciende el leño seco 
la linfa de la vida en el misterio 
y un corazón que da misericordia. 

Adán y Eva por fin reconciliados 
en las raíces del árbol de la vida 
una cruz que se vuelve eucaristía 
y los ojos por fin enamorados. 

Oh cruz que eres raíz de un do nuevo 
tu reconcilias las contradicciones 
la tiranía de la muerte y las pasiones 
que transforman al hombre en carcelero. 

Oh árbol de la vida que se entrega 
en la mirada de amor del hombre nuevo 
eres la fuente de la vida en la que bebo 
la que transforma mi desierto en primavera. 



PALMAS 

Palmas, aclamaciones, multitudes 
sobre un asno el misterio del Cordero, 
triunfal se dirige al matadero 
y en el misterio lo aclaman los laúdes. 

El cielo lo proclama y victorioso 
atraviesa las murallas de la muerte 
que se hunde en su abismo para siempre 
porque el Amor la ha vencido y es esposo. 

Las palmas y a tus pies los corazones, 
el clamor del salvador que prometido 
deshace el tiempo de la espera y mal herido 
recoge en su camino incomprensiones. 

Quiero ofrecerte en mis ramos el deseo 
de tu Reino que se muestra en la victoria 
del Amor anticipo de la gloria 
revelada en Aquel que yo más quiero. 
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PASCUA 

Te aclaman y sin embargo no comprenden 
el camino de la cruz que haz elegido 
no soportan un Mesías mal herido 
torturado y despreciado de la gente. 

Es tan distinto el triunfo que trajiste 
tan distante, en el Amor, tu pensamiento 
que se siente frustrado el sentimiento 
y el pueblo te abandona y te maldice. 

Maldición de la cruz que en la arrogancia 
del hombre vuelto dueño de la historia 
desespera del Amor y su victoria 
y te entrega a la muerte en su ignorancia. 

Una muerte marcada en tu destino, 
la encarnación de tu lucha y de la entrega 
la prueba del Amor que nos espera 
el paso inexorable en el camino. 

Muerte que libera la potencia 
del Amor encarnado en nuestra historia 
muerte destronada en la victoria 
de la Pascua que recrea la existencia.


VISITACIÓN 

Por las colinas del mundo 
va un arca de Alianza Nueva 
porque el tiempo de la espera 
se ha demostrado fecundo. 

Es María que va encinta 
a una ciudad de Judea 
y lleva la primavera 
a la madre del Bautista. 

Concibe la tierra estéril 
se alegra el páramo en fiesta 
porque el rocío refresca 
la aridez que vuelve fértil. 

Salta de gozo el profeta 
el precursor del Cordero 
y alaba al Dios verdadero 
que ha inhabitado su tienda. 

Porque acampó entre nosotros 
la luz que origina el mundo 
e ilumina en lo profundo 
de un corazón generoso. 

¡Bendita la que ha creído! 
Canta Isabel exaltada 
y bendita la morada 
del Salvador concebido. 

Pues se cumplen las promesas 
de Dios que es fiel y que escucha 
el clamor de los que luchan 
confiados en su realeza. 

Baila Juan en su alegría 
como David frente al Arca 
lleno de Espíritu en danza 
cumplidas las profecías. 


La novedad ha llegado 
en el centro de la historia 
a iluminar la memoria 
del Mesías anunciado. 

Unge el Espíritu Santo 
la alabanza de María 
que le canta agradecida 
al que la cubre en su manto. 

Pentecostés de alabanza 
Isabel, Juan y María 
por Jesús que es la alegría 
y razón de su esperanza. 



ASCENSIÓN 

Oh luz que iluminaste 
desde el sepulcro el centro de la historia 
y en ella transformaste 
del hombre la memoria 
volviéndola anticipo de tu gloria. 

Tú que transfiguraste 
del hombre sus sentidos 
y en ellos lo colmaste 
en bodas de buen vino 
del sabor que gusta lo divino. 

El mundo recorrías 
andando por las calles, 
los pueblos, las aldeas, 
los bosques y los valles 
e iluminaba tu Palabra sus bondades. 

Tú sanabas la muerte 
allí donde el pecado 
al hombre atormentado 
enfermo y prisionero 
tenía encadenado. 

Porque eres luz y vida 
la vida que ilumina fuertemente 
descubres de tu fuente 
la gracia y la energía 
que el hombre desahuciado te pedía. 

Tu toque matutino 
la caricia de tus besos en la aurora 
el sol que la enamora 
y muestra su camino 
a aquel que peregrina su destino. 

Pasaste por el mundo iluminando 
abriéndole los ojos 
y al ciego en sus despojos 
que suplicaba a gritos ser sanado 
dejaste transformado. 

Paralítico, el hombre peregrino, 
tullido, encadenado, 
en su dolor absurdo está postrado 
y es tu rayo divino 
el que tocándolo incinera su pecado. 

Al sol ya se levanta 
se siente redimido 
del desamor y el egoísmo arrepentido 
y en sus ojos te canta 
un himno de alabanza agradecido. 

Alumbras la Palabra 
y en ella resplandece tu figura 
irradia tu hermosura 
que al cielo se levanta 
como perfume maternal en su frescura. 

Ungüento y profecía 
el óleo perfumado que consagra 
al alma tu Palabra 
genera a nueva vida, 
es alimento, bálsamo y bebida. 

La mente iluminada 
descubre su misterio 
supera el cautiverio 
y busca su morada 
en el templo que tu pecho le mostraba. 

Con ansias te buscaba 
y el mundo recorría 
pues la sabiduría 
que el cielo le entregaba 
en tu bodega sólo la encontraba. 

Hoy vuelves a tu cielo 
al sol del que la vida se derrama 
dejando al mundo entero 
radiante en la esperanza 
de alcanzar algún día tu morada. 

Un pueblo misionero 
al mundo te proclama, 
esencia soberana 
de vida y de misterio 
en que la gracia del cielo se derrama. 

Te elevas sobre el monte, 
tu faz transfigurada 
tu túnica en un cielo transformada. 
Se enciende el horizonte 
en la luz del mundo entronizada. 

La Iglesia te responde 
concibiendo en su vientre la esperanza 
y pueblo en alabanza 
proclama sobre el monte 
la aurora que en el mundo se levanta. 

Al mundo ha sido enviado 
el pueblo que en la luz ha renacido 
mensajeros alados 
apóstoles henchidos 
en el viento del cielo prometido. 

De lo alto renacidos 
del agua y del Espíritu donado 
del mundo rescatados, 
en sangre redimidos 
y en la fuerza de lo alto sumergidos. 

En fuego bautizados 
en la hoguera de un Amor desconocido 
de Espíritu inflamados 
en luz transfigurados 
en su Amor liberador constituidos. 

Potencia de anuncio y de victoria 
conserva la memoria 
de tu Alianza serena 
que rompe las cadenas 
y proclama la paz para la historia. 

Prometes el envío 
del defensor seguro 
del Amor primordial que vence al mundo 
del fuego concebido 
en el seno del Padre al que te has ido. 



DESCENDIÓ A LOS INFIERNOS 

Hoy desciendes al infierno de mi alma 
al lugar de la tiniebla y de la muerte 
en el abismo de mi ser que anhela verte 
y al mar atormentado llevas calma. 

Hoy la profundidad de la muerte se ilumina 
y una chispa de ilusión brilla en su cielo 
las lágrimas, la noche y el consuelo 
que irrumpe en lo profundo de mi vida. 

Desciendes y me iberas del abismo 
en el que Adán y Eva sucumbían 
en el que dicha y paz languidecían 
en la existencia sin vida sumergidos. 

Hoy desciendes al mundo de los muertos 
de los que muertos caminamos por la vida 
de los que esperan todavía tu venida 
y peregrinan aún en el desierto. 

Y es tu presencia salvadora que ilumina 
la noche en el abismo de los tiempos 
la tiniebla atroz en el lamento 
de aquellos que esperan tu venida. 

Porque irrumpe la luz en el infierno 
en el rayo del Amor que lo destruye 
en el soplo espiritual que reconstruye 
la vida desde el mundo de los muertos. 

Es el Amor que vence sumergido 
y encarnado en la esencia de la historia 
es el Amor que se levanta en la victoria 
del corazón del hombre redimido. 

Porque en tu misericordia infinita has decidido 
sumergirte en el abismo de un encuentro 
en tu Alianza destruyes el infierno 
del hombre en soledad que se ha perdido. 

Tu descenso es salvación que se consuma 
matrimonio espiritual de Amor eterno 
el beso de Dios en el averno 
la esperanza que ha vencido la penumbra.
CANTA EL ALBA TU GRANDEZA 

Canta el alba tu grandeza 
tu perfección y tu gloria 
canta el cielo tu memoria 
y las flores tu belleza. 

Los pájaros que despiertan 
me ofrecen la maravilla 
de la vida en la que brilla 
la mañana que se alegra. 

Domina el sol mi horizonte 
y se levanta imponente 
cabalgando desde Oriente 
cuando la noche se esconde. 

Todo inflama en su belleza 
en el fuego de su Amor 
fecundando de color 
y luz la naturaleza. 

Es un ritmo de Alabanza 
tan cósmica y matutina 
que en su música reanima 
un deseo de esperanza. 

Despertar para la vida 
que una vez más me congrega 
ser viento en tu primavera 
y soplo de tu alegría. 

Canto del mundo entregado 
e ilusión de un cielo nuevo 
plegaria de amor sincero 
en el camino encontrado.
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	AMISTAD EN POEMAS
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AMIGO, SONETO 1 

Hoy le canto a Dios agradecido 
porque alumbró el camino de mi vida 
con su presencia cálida y querida 
en el amor cercano de un amigo. 

Bálsamo de sentirme comprendido 
confidencia de ilusiones y secretos 
una ayuda fiel en los aprietos 
y el abrigo cándido y sentido. 

La palabra justa y anhelada 
si dudaba en los cruces de caminos 
o como peregrino me cansaba... 

la mano que, tendida, me apretaba 
compartiendo esperanzas y destino 
y en el peregrinar me acompañaba. 

	


AMIGO, SONETO 2 

Amigo es palabra de victoria 
que rompe soledades y me arranca 
del pozo de la angustia y me levanta 
para emprender con él la trayectoria. 

La vida que se imprime en la memoria 
y se dona, gratuita, en la mirada 
libera del abismo de la nada 
y perfuma quemándose en mi historia. 

El incienso en quien subo al cielo abierto 
el infinito mirándome a los ojos 
el día en que a la vida me despierto... 

resucitando en medio del despojo, 
alabando a Dios porque lo encuentro 
e el bálsamo suave de su rostro.

AMIGO, SONETO 3 

Es la amistad un ave peregrina 
que se posa en mi brazo una mañana 
me alegra como el sol en mi ventana 
y bendice las horas y los días. 

Lluvia fresca si el desierto me calcina 
y una nube en mi cielo perfumada 
la luz de un nuevo día entusiasmada 
y frescura en los pies del que camina. 

Es la amistad esencia de la vida 
que peregrina su historia acompañada, 
la chispa que enciende su alegría, 

su música en los ojos entregada, 
la pasión de gozarla sin medida, 
y el entusiasmo de vivirla en la mirada.

AMIGO, SONETO 4 

Amigo es la pureza de unos ojos 
que entienden, sin decirlo, lo que digo, 
reparo a la intemperie y el abrigo 
de una mirada cálida y un rostro. 

Los sueños en el aire compartidos 
la soledad disuelta en un nosotros 
el misterio de paisajes tan remotos 
explorando la vida en el camino. 

Es un ángel en el mundo peregrino 
la voz que me acompaña suavemente 
en los recodos abiertos del destino 

y sabe discernir serenamente 
la encrucijada de la vida en que me animo 
a decidirme por vivirla plenamente.

AMIGO, SONETO 5 

Yo no los llamo siervos sino amigos 
porque conmigo están desde el principio 
no temieron el mal ni el sacrificio, 
la incomprensión, las burlas o el martirio. 

Yo les lavo los pies porque he querido 
revelarles el ser de un culto nuevo 
el servicio al hermano en quien me entrego 
libertad para el pobre y oprimido. 

Es un culto de eterna eucaristía 
en que entrego mi sangre para siempre 
por darles de beber mi Amor y Vida. 

El Amor que les doy sinceramente 
el banquete del Espíritu que ardía 
en las entrañas del Padre eternamente.

AMIGO, SONETO 6 

Amigo es en el cielo y las estrellas 
poder ver en sus ojos infinitos 
es apoyo y columna de granito 
emoción que comparte cosas bellas. 

Es compañero de viaje y aventura 
con quien remonto el río de los sueños 
me lanzo a navegar cielos eternos 
y construyo la esperanza que perdura. 

Es un mar de confianza inquebrantable 
y noche de silencio acogedora, 
la escucha que comprende imperturbable, 

sonrisa de una luz conmovedora, 
agua fresca de fuente inagotable 
y mirada de paz reparadora.

AMIGO, SONETO 7 

Experiencia de vida compartida, 
de ilusiones, de sueños y esperanzas 
es el don que cosecha la confianza 
y emprende, del Amor, la travesía. 

Manantial del que brota la alegría 
y perfume de almendras y manzanas 
frescura acogedora en la mañana 
y luz de un sol radiante a mediodía. 

Amigo es comprensión y compañía 
y chispa que se enciende en la mirada 
tarareando su dulce melodía. 

La paz del encuentro acumulada 
en don del corazón que se ofrecía 
en su mano tendida iluminada.

AMIGO, SONETO 8 

Aliento si la vida me sofoca 
y aire de un bosque inexplorado 
amanecer de un prado perfumado 
y el gusto que el encuentro me provoca. 

Velamen de unos ojos navegantes 
y el mar en que mi tiempo se desliza 
soplo eterno de Espíritu en la brisa 
la hondura del Amor en un instante. 

Peregrino, conmigo, de horizontes, 
caminos siempre nuevos que se abren, 
viento liberador sobre los montes, 

momentos de ilusión que se comparten. 
la voz que desde el cielo me responde 
cuando invocamos juntos a Dios Padre.
AMIGO, SONETO 9 

Amigo es sensación de no estar solo, 
andar acompañado por la vida, 
vivir el paso alegre de los días 
descubriendo en el tiempo su tesoro. 

Experiencia de ser un peregrino 
detrás de una ilusión que se hace estrella, 
ser llama de una luz ardiente y bella 
en que quema el Espíritu divino. 

Es fuego en la mirada en que se quema 
el incienso de su dulce compañía; 
las horas de la noche que, serena, 

acompaña la tierna melodía 
del violín que toca su alma buena 
en la paz que regala la armonía.

AMIGO, SONETO 10 

Bálsamo que suaviza la tristeza, 
el amigo fiel que no se aleja 
que comparte la pena que me aqueja 
y es ayuda, sostén y fortaleza. 

El que enjuga las lágrimas y el llanto 
y serena, en la noche, la tormenta, 
escucha confesiones y me cuenta 
los secretos que anidan en su canto. 

Las horas que transcurren a su lado, 
caminatas de mar que se confía 
en la playa de un tiempo iluminado. 

Y el sol que calienta nuestra vida 
bendice el camino transitado 
con la luz que su Espíritu nos brinda

LAS LUCES SOBRE EL TIBER... 

Las luces sobre el Tiber 
y un puente que refleja la nostalgia 
la luna con su gracia 
y el recuerdo del amor que nos redime. 

El aire de romanas caminatas 
en las noches tejidas de misterio 
un río que acaricia mi recuerdo 
y en el agua las luces del puente reflejadas. 

Sagrada compañía en el aroma 
de tu presencia sintiéndote cercano 
la tibieza del sol en una mano 
y el brillo de estrellas que se asoman. 

La luna está redonda sobre el Tiber 
y el vals es una orquesta de campanas 
en el puente la vida soberana 
y en los ojos una Alianza que se inscribe. 

Noches de primavera y paz romana 
bendecidas en frescura de rocío 
un corazón amigo junto al mío 
y en el río la luna se derrama. 

La magia de un momento en mi recuerdo 
la eternidad en el aliento de una noche 
la soledad vencida, el gusto de tu nombre, 
y en los labios el sabor de tu misterio.

AMIGO II 

Amigo es importante, trascendente, 
en lo profundo del alma un sentimiento 
esa persona presente al pensamiento 
una música de cielo que se siente. 

Porque amigo es confianza y osadía 
es decidirse a vivir en el presente 
pues es quien llena el tiempo cuando ausente 
se queda en el recuerdo y en la vida. 

Amigo es el mar de la confianza 
en el que se zambullen los secretos 
es el arcón sellado que, discreto, 
cultiva en su silencio la esperanza. 

Es un espacio fiel de confidencia 
que comparte el arroyo de la vida 
el que conoce sinsabores y alegrías 
y espera mi retorno con paciencia. 

Amigo es el espacio del encuentro 
en el que las cosas se dicen sin palabras 
el que adivina las broncas sin nombrarlas 
y amansa el huracán con el aliento. 

Es el espacio de la fiesta compartida 
en el que el tiempo transcurre y no se siente 
con quien puedo dialogar tranquilamente 
y devanar las horas sin medida. 

Amigo es la plegaria en que se juntan 
los corazones que Dios une en camino, 
compañía de un tiempo peregrino, 
y en quien no existen intenciones que se ocultan. 

Es fidelidad en la distancia y transparencia 
una puerta abierta al absoluto 
es el abrazo conteniéndome en el luto 
y la riqueza mayor en la indigencia. 

Es un regalo de Dios, el gran tesoro, 
sin él se vicia el aire que respiro, 
prosigo a la intemperie mi camino 
y el cielo es más oscuro cuando imploro. 

Y con él amanece aunque es de noche, 
la oscuridad no vence prepotente, 
pues siendo dos el Señor está presente 
y el fuego de su Espíritu es derroche. 

Amigo es la palabra que regala 
Jesús como anticipo de su gloria, 
es el Amor presente en la memoria 
pregustando la vida que no acaba. 

Una experiencia para estar agradecido 
al Señor que es dador de toda gracia, 
la mano en que se ofrece la esperanza, 
la mirada en la que siento que estoy vivo. 

Amigo es subir la colina de la vida 
de la mano fiel de la confianza 
con el paso firme en la esperanza 
de llegar a la meta prometida. 

Es cultivar un prado de ilusiones 
con semillas de pasión por el futuro 
regado con Amor y estar seguro 
que la constancia cosecha entre canciones. 

Sembrar la sencillez y la ternura 
en el valle sombrío de los sueños 
saber que la esperanza tiene dueño 
allí donde se siente su frescura. 

Es en el bosque milenario del misterio 
explorar las raíces de la vida 
y encontrar la dicha que dormía 
en la gruta remota del recuerdo. 

Caminar por el sendero y en un cerro 
contemplar el horizonte inmenso y puro 
y extenderse en sus límites seguro 
volando por encima de los cedros. 

Es mirar un arco iris conmovido 
sabiendo que la Alianza aún perdura 
cada vez que en el cielo su hermosura 
acaricia el corazón agradecido. 

Si su lluvia temprana me refresca 
y le da de beber al campo seco 
es sentir la providencia en ese gesto 
en que mi noche celebra que amanezca. 

Amigo es el tiempo sin distancia 
y la distancia en que el presente se dilata 
es estar lejos y sentirse en casa 
cuando el recuerdo refresca su fragancia. 

Es un mar azul en que distiendo 
la mirada sobre el agua de la vida 
el reflejo del cielo en que se admira 
el color del infinito trascendiendo. 

Es la perla preciosa que cultivan 
el respeto fiel y la confianza 
la profundidad del Amor y la constancia 
en el mar de la gracia compartida. 

Y es la sensación del puerto ya seguro 
mientras dura aún la travesía 
el compartir la nave y la alegría 
de izarle las velas al futuro.

AMIGO 

Amigo es esa mano que te arranca 
desde el abismo hundido en la memoria, 
es la fuerza redentora de la historia 
y el aliento del amor que me levanta. 

Es el rostro benévolo y sonriente 
es la sonrisa en la brisa dibujada, 
la vida que se dona en la mirada, 
amor sin condiciones que se ofrece. 

El ritmo de las horas compartidas, 
la caminata interior que peregrina 
el paso que a la meta se encamina 
y el bálsamo suave en las heridas. 

Amigo es el momento de lo eterno 
que se encarna en la trama de mis días 
el que entreteje de calor las melodías 
de la música que salva del infierno. 

El que exorciza la soledad que me cautiva 
y me hace de su vuelo prisionero 
el que despierta amaneceres al otero 
y aurora matinal cuando me mira. 

Incondicional, presente en los momentos 
en que las fauces del dolor cruel me devoran 
el que sostiene cuando el mundo desmorona 
el que llena los pulmones con su aliento. 

El que logra adivinar los pensamientos 
y sostener en su sentido las palabras 
pues se llena el corazón cuando le habla 
y puede comprender mis sentimientos. 

Un regalo inmerecido y codiciado 
la frescura de la brisa en primavera 
el rostro en que mi vida se renueva 
el umbral de la confianza atravesado. 

Es confidencia de las cosas importantes 
el arcón en que se guardan los secretos 
la hondura del Amor en su misterio 
y una fuente cristalina y desbordante

DECIR AMIGO 

¡Qué difícil es hablar de la amistad sino imposible! 
Como difícil es hablar del amor 
y describirlo. 
Así sucede al querer pronunciar 
una palabra 
tan honda y tan profunda 
tan misteriosa y plena 
y a la vez, 
tan ambigua y manoseada. 
¡Qué difícil es 
decir amigo! 

Y difícil como todo lo profundo, 
cuando las palabras ya dicen tan poco 
y sólo quedan los gestos 
y actitudes 
y los signos y símbolos 
que muestran realidades 
más hondas; 
aquellas que rozan 
el río de la vida 
que corre en el interior 
de cada uno. 

¡Ese misterio de libertad 
y de confianza! 
Ese sacramento del abandono. 
Esa persona ante la cual 
puedo llorar amargamente 
en los momentos 
de la angustia más cerrada, 
en aquellos de dolor más agobiante 
y sentir que las lágrimas 
caen en él como en tierra arada. 

Sin palabras, sin reproches, sin consejos, 
aquel que me hace libre 
porque respeta mi libertad; 
aquel ante quien los miedos 
se han esfumado 
como por un mágico exorcismo. 
Aquel en quien confío 
y me ama y me acepta como soy. 
Sin reproches, 
pues la amistad, 
como el amor, 
se acepta o se rechaza; 
no se interpreta. 
Aquel ante quien puedo quedar 
desnudo y vulnerable. 
Aquel que puede conocerme 
cuando el temor 
de ser manipulado 
ya se ha extinguido. 

Es con quien puedo compartir 
el gozo y la alegría 
del tesoro encontrado. 
Es quien puede comprender 
a flor de piel esa alegría 
y aceptarla como un don 
y gozarse en ella 
aunque en su corazón 
la tristeza 
haya establecido su morada. 
Es el que siento 
como de mi propia sangre 
aunque la sangre nos separe. 
Porque hay lazos más fuertes que la sangre. 
Y puedo sentir su presencia cercana y fresca 
aunque la distancia 
que nos separe 
sea infinita en el espacio. 
Porque el Espíritu 
está más allá 
de todo espacio. 

Un amigo 
es un tesoro al revés: 
no es algo que se posee 
sino Alguien 
a quién uno se entrega. 

Es una roca en la tormenta 
y rocío en el desierto. 
Es firmeza en la debilidad 
y ternura en la tempestad. 
Calor en el invierno 
y brisa en el verano. 
Es fuego en la noche 
y es una mano tendida 
para recibir. 
Aquel por quien se siente 
necesidad de rezar 
y con quien se puede orar. 
Aquel con quien 
la palabra compartir 
puede significar 
dejar de ser dos 
para ser uno. 
Con él se puede hablar 
sin decir nada. 

¡Qué difícil es decir Amigo! 
Quizás 
porque la única manera 
de decirlo 
es serlo.

Poemas varios
CREACIÓN 

Estaba el Padre jugando al balero con el mundo 
caleidoscopiando una galaxia con sus sueños 
mientras los angelitos repartían caramelos 
montados en cuadrillas de cometas vagabundos. 

Soplaba el Espíritu en viento de asteroides 
regalándole a Saturno dos anillos nuevos, 
encendiendo la caldera de unos soles muertos, 
llenando nubes de estrellas hasta que desborden. 

El Hijo sentado sobre un taburete 
pintaba graciosos paisajes lunares: 
astronautas locos, naves espaciales, 
autos de colores, valles, barriletes. 

Y desde la tierra, con su telescopio, 
un hombre pregunta a una luna errante: 
-dime tus secretos, ¿por qué te fugaste? 
¿quién te dio belleza? ¿quién un nombre propio?

ÁRBOL 

Hundes tus raíces en el fondo de la tierra 
buscando los manantiales de la vida, 
nutres tu cuerpo vigoroso sin medida 
en las entrañas escondidas y secretas. 

Y enriquecido en las venas de la fecunda madre 
renuevas en tu savia la sangre de sus sueños, 
eres el brote de la esperanza orante del misterio 
que dormido se despierta hacia la luz del Padre. 

Y te alzas hacia el sol que llama hacia lo alto 
desplegando las alas de tus ramas verdes, 
sientes el deseo de volar y solamente te detiene 
el peso de la vida y la fuerza de sus manos. 

Orante silencioso que a la luz de la mañana 
diriges tu semblante sereno y misterioso 
componiendo melodías con el viento jocoso 
que despierta tu frescura viril a la alabanza. 

Elevas tus brazos y danza la brisa entre tus hojas, 
resplandeces bañado de luz y das tu aroma 
como incienso de plegaria material que aroma 
y susurra en el oído de Dios el canto de las horas. 

Sagrado testigo del deseo profundo queme anida, 
expresión del impulso de mi vida y de mis sueños, 
ímpetu enamorado de la tierra que se abraza al cielo, 
río de la frescura de un amor que en Dios culmina.
OTOÑO TIBIO 

El rubor del Otoño 
iba llegando 
y encendía tibiamente 
el bosque alado 
de mis sueños. 

Los álamos plateados 
ondulantes a los lejos, 
brillaban de esperanza 
frondosa y verde puro, 
como el agua cristalina 
en la fuente profunda 
de mis sentimientos. 

Enrojecían sus mejillas 
los castaños viejos, 
pétalos etéreos 
en el terciopelo suave 
de mis versos. 

Un divino pensamiento 
se enredaba 
entre las ramas perfumadas 
de un abeto 
y como una ardilla, 
entrelazada de misterio, 
buscaba su alimento. 

Un roble de verdades, 
en terracota y bermellón, 
mostraba el cielo, 
mientras se caían 
de sus sienes ocres 
los fugaces silogismos 
del conocimiento. 

Como un caqui maduro 
se ruborizaba 
el corazón del bosque 
que en mi pecho 
saboreaba la certeza dulce 
del encuentro. 

Y un antílope dorado 
con cuernos de rubíes 
y hocico de miel, 
con patas de incienso, 
de mirada fiel, 
entre los cerezos 
de lamento suave, 
paseaba su sed.

ALUMBRAR UN CAMINO 

Iluminar un puente sobre el río de la vida 
es encender una vez más las ilusiones 
de los que dejan atrás las divisiones 
y sueñan un mundo distinto y sin orillas. 

Alumbrar el camino del que avanza hacia el encuentro 
achicando las distancias que separan, 
es reconocer en la luz multicolor que nos hermana, 
el vínculo de amor de un Padre tierno. 

Prender una luz en la noche que arrulla los sueños 
es enhebrar estrellas tibias entre melodías 
que acunan en la luna el resplandor del día 
y mecen el mañana fecundo en el silencio. 

Parir la chispa en la sonrisa fresca de los niños 
incendiando sus pupilas de un mañana nuevo 
es encontrar a Dios en el hermano y atizar el fuego 
de las esperanzas que engendran los amigos. 

Encender un puente es gritar la utopía eternamente 
de un nosotros más humano y más fraterno 
en que vivir sea una gracia y no un lamento 
y abrazados descubramos nuestros ojos nuevamente.
TIEMPO... 

Tiempo sacro, medida de la vida 
que transitas el ritmo de los astros 
desde que el mundo existe lo inhabitas 
infinita sucesión en que moramos. 

Expectativa de aquello que no existe 
posesión fugaz de mi presente 
recuerdo de un pasado en que te fuiste 
memoria de la vida ya conciente. 

Interminable duración de lo que duele 
y fuego de artificio en mi alegría 
instantáneo perfume en que se huele 
la dimensión trascendente de la vida. 

Tiempo abierto a la irrupción del Cristo 
estallido de luz en nuestra historia 
divina dimensión en la que existo 
para cantar eternamente su memoria. 

Simultánea posesión de lo perfecto 
eternidad creadora de los seres 
extensión del universo al que has abierto 
el Amor donante en que te mueves. 

Camino del peregrino de absoluto 
y senda misteriosa del encuentro 
el éxtasis de Dios en un segundo 
eterna donación en un momento. 

Movimiento del mundo y de la vida 
que regresa sin pausa a su destino 
distensión del horizonte en su medida 
tiempo de Dios en que, eligiendo, me defino. 

Te deslizas sereno por las noches 
y estallas de rubor en la mañana 
eres compás en la marea y el derroche 
de las olas embistiendo la muralla. 

Memoria de Dios en que se integran 
su salvación e irrupción en nuestra historia 
presente resucitado en que se alegran 
los ángeles y santos en la gloria. 

Abierto en la liturgia que perdura 
a la fiesta de Dios que no se acaba 
eres memoria divina que asegura 
el Oriente que alumbra nuestras almas.

LUNA MARINA 

Te recuerdo luna mirándome en el mar 
mientras en el Mediterráneo la noche confundía 
el camino de plata que tu rostro brillante me ofrecía 
con un océano de estrellas que invitaban a nadar. 

Y mientras el barco trepidante recorría 
la pradera salada y esmeralda al navegar 
mi espíritu admiraba la cúpula estelar, 
místico adagio de tu sinfonía. 

El viento suave, fresco y marítimo rozaba 
mi rostro que en su grácil llovizna humedecía 
con las gotas infinitas que el rocío regalaba. 

Y el amigo cercano que a mi lado estaba 
sin palabras, en la hondura del silencio compartía 
el milagro eterno que la luna nos brindaba.

ARTE MODERNO 

Una pintura que se quedó sin rostro 
un azul sin mas cielo que el misterio 
bermellón liberado y cautiverio 
de un grito en el desierto del nosotros. 

La explosión del color y el sentimiento 
un caos amarillo sin su rumbo 
una negra agonía en el profundo 
hurgar de la pasión y el pensamiento. 

Un icono sin rostro, Dios ni cielo, 
el hombre en la agonía de su nada, 
pues el arte cuando pierde la mirada 
está ciega de forma y de consuelo. 

Simplemente un grito en su agonía 
angustiado en la ausencia de las formas 
prisionero del delirio y de sus normas 
un espíritu vaciado de armonía. 

El dolor de un largo parto y la Belleza 
que quiere dar a luz un rostro nuevo 
transparencia del rostro verdadero 
el arte en la que aflora tu pureza. 

Tu Espíritu buscando el colorido 
que revele el alma interna de las cosas 
tu esencia en el perfume de unas rosas 
o el horizonte en el que habla un cielo herido. 

Puja por nacer un mundo nuevo 
en la búsqueda que origina el desaliento 
y hace violencia por surgir el sentimiento 
de una verdad intuida en tu secreto.

Y buscaba el pintor un pincel nuevo 
un color ancestral y un lienzo eterno 
una mirada distinta, un cielo inmenso 
al que abrir su corazón aventurero. 

Porque busca el pintor los ojos tuyos 
y el Espíritu que revela las esencias 
con un nuevo mirar de trascendencia 
que le permita pintar un cielo suyo.

VISPERA DE OTOÑO 

Cuelgan de las ramas de un árbol ingenuo 
mil cien campanitas de colores frescos, 
cristales dorados como pensamientos 
tintinean notas de ámbar caramelo. 

Sencillez sublime de otoñal cortejo 
en el que los pinos señoriales duermen 
saludando altivos a los que sostienen 
a regañadientes bronceados cabellos. 

Plata y esmeraldas como aretes viejos 
cuelgan de aquel álamo que inclina su cuello 
buscando los rayos de un fugaz soberbio 
que le coquetea con reloj de acero. 

Aves que ya apuran sus últimos vuelos 
recortando el aire con sus arabescos 
y la brisa suave de romero y heno 
duerme mariposas en mis ojos quietos. 

Serena, entibiada por rayos etéreos 
de un sol que declina bostezando lejos, 
la tarde me invita, besando mi pecho, 
a rezar de nuevo alabando al cielo. 
MONTEVIDEO OTOÑAL 

Te has cubierto de oro, de púrpura y de cobre, 
las lágrimas con que te lloran tus gigantes 
flotando en el viento, entremezcladas de lloviznas, 
ya cubren tus calles nuevamente con una alfombra suave. 

Montevideo, triste y melancólica, ciudad otoñal 
que entrecruzas el rumor sordo de los dinosaurios grises 
con el pálido silencio de las gaviotas costeras 
que te miran sin cesar desde las alturas de su azul pradera. 

Y en tu melancolía gritas: "libertad!" 
desde una columna verde y corroída 
entre murmullos y bocinas aturdida 
palpitando al corazón de la ciudad. 

Mi espíritu vuela como gorrión adormecido 
entre los brazos enramados de plátanos añejos 
y en melodías de un violín entretejido 
a través del ocre de sus hojas hoy me pierdo. 

Brilla mojado el gris de tus asfaltos transitados 
de coches, bicicletas y duendes encantados 
que arremeten prepotentes contra la furia urbana 
salpicando charcos de viejos empedrados, 
recordando cuentos olvidados de la selva humana. 

Te veo linda y gris, con tu cielo plomizo 
que llora la milonga, el tamboril y el tango, 
abrazada en el canto de tus árboles cobrizos 
que hoy visten lentejuelas de un bronceado encanto. 

Y mientras ya se enciende la luz que te engalana 
y guiña pícaro y brillante los ojos el semáforo 
yo vuelo por tus calles entre violín y pianos 
serenando la tarde en la paz montevideana.
POR QUÉ ESPERO 

Esperar. ¡Sí! 
Siempre esperar. 
Como la Luna espera el alba 
serenada en frescura de rocío. 
Como la tarde las estrellas 
sumergida en el misterio del ocaso. 
Como las aves su sol 
para volar su vuelo, 
para cantar su canto, 
para soñar sus sueños. 

Esperar. ¡Sí! 
Esperar como la tierra 
la lluvia que la empape. 
Esperar como el mar o el lago 
la llegada de los ríos 
Trayendo su mensaje. 
Ese mensaje lejano y esperado; 
mensaje que es presencia de un pasado. 

Esperar siempre. 
Esperar como el ceibo 
la fuerza necesaria 
para extender sus manos 
protectoras e implorantes. 
Sus ramas hechas para cobijar. 
Esperar como él espera 
que reviente su grandeza 
en la fragilidad de sus flores. 
Esperar ese fruto inútil y bello. 
Bello como mucho de lo inútil. 
Inútil como todo lo Bello. 

Esperar. ¡Sí! 
Esperar como se espera cada primavera 
en la noche del invierno. 
Esperar como espera la Vida 
que, sin detenerse, 
sin embargo espera. 
Esperar como la madre el hijo, 
ansiosa y con paciencia. 
Esperar como el hombre la cosecha. 
¡Esperar! 
¡Sí! 
Como Tú esperas. 

Tu eres el dueño del tiempo 
y sin embargo esperas. 
Tú, que nos conoces 
que nos ves, que nos sondeas. 
Tú que ves el corazón 
y por eso nos esperas. 
Tú, que sabes esperar 
porque confías. 
Tú, que sabes confiar 
porque nos guías 
y quieres ver crecer 
en cada hijo 
los frutos de la vida. 

¡Esperar, Señor! 
Esperar como Tu ... 
¡Si yo pudiera! ... 
Esperar el día, 
la noche y la mañana. 
Esperar la luz en la tiniebla. 
Esperar la vida en medio de la muerte, 
esperar a cada hermano 
y esperarme a mí. 
Esperar. ¡Sí! 
Esperar tu paso, Señor. 
Esperarte cada día 
porque el encuentro final, Señor, 
está presente y ya se vive 
en cada espera. 

Porque esperar es 
hacer vivir el mañana 
en el hoy 
y el hoy en el mañana. 
Porque esperar 
es vivir el futuro en el presente 
y gustar aún 
lo que no llega. 

¡ESPERAR! 
¡Sí! 
Esperar que estalle el Reino 
siempre nuevo 
en tu Primavera.
